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A mis lectores. 
Por darme una oportunidad y acompañarme hasta aquí. 
Sinceramente, gracias. 
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CAPÍTULO 1 
REGRESANDO A LA VIDA 
KARL 


Me duelen todos los huesos y, a pesar de tener los ojos abiertos, la 
oscuridad me domina. Mis músculos están paralizados y hace un frío 
insoportable que me resiente la piel. ¿Qué me está ocurriendo? 

—¡Mierda, doctor no ser! —se queja un hombre joven con tono de 
preocupación y un acento eslavo muy cerrado—. ¡Dejar yo estudios de 
carrera medicina en universidad a medias en país mío! 

— ¡Ya lo sé, Drake! ¡Me lo has recordado un jodido millón de veces! 
—regaña una mujer con voz madura y ruda—. ¡No te cuesta nada 
intentar salvarle la vida al chaval! ¡Haz lo que puedas para que no la 
palme, joder! ¡Supuestamente, este tipo es doctor, y te ha repetido 
unas seis veces qué debes hacer! ¡¿Te lo va a tener que repetir una 
séptima?! ¡Deja de lloriquear y cose, que tampoco es para tanto! ¡Al 
fin y al cabo, no te están clavando la aguja a ti! 

—¿Y si viejo mentir? 

—¡Si “viejo mentir”, “chico morir”, y si tú no “hacer caso” al viejo, 
“chico también morir”! ¡Solo podemos fiarnos de él y rezar para que 
diga la verdad! 

Dos manos fuertes y congeladas manipulan mi cuerpo. 

—Cagar en puta... ¿Haber visto cuánta sangre? Creo que vomitar 
voy —informa el tal Drake con voz temblorosa y emitiendo una 
arcada. 

—i¡Ya te expliqué cómo coser la herida, eslavo! Las dos balas 
atravesaron su cuerpo y no tocaron ninguna arteria importante — 
recuerda alguien que me resulta familiar—. ¡Hasta un chimpancé sería 
capaz de lograrlo! 

—;¡Eh, viejo soplapollas! —reprende la mujer—. ¡No insultes a mi 
compañero o te arrojaré al mar, y en tus condiciones te ahogarías en 
cinco segundos! 

—Lo siento... —se disculpa él—. Curaría yo al chico, pero sabéis 
cuál es mi situación. 

—En ese caso, ¡no toques más las narices y deja trabajar a Drake! 
¡Hace todo lo que puede! 

—Hacer lo que poder, sí —susurra Drake—. Ni idea de qué estar 
haciendo, la verdad. 

La voz del viejo al que están amedrentando me recuerda a la de... 


¿Barry? Es imposible. 

¡Abro los ojos, aterrado! 

¡No puede ser él! 

—¡Ey, chico! —me saluda la mujer al pillarme abriendo los 
párpados—. Mantén la calma, ¿de acuerdo? Te estamos ayudando. 
Tienes dos heridas de bala muy serias, aunque, el tío con el que te 
encontramos es doctor y nos está ayudando a curarte. Supongo que 
ambos os conocéis. Cuando evitemos tu muerte, ¿me explicarás cómo 
te hiciste estas heridas? 

Efectivamente, y como sospechaba, es madura y varonil. Su pelo es 
corto, despeinado y blanco. ¿Cincuenta años? Parece un esqueleto 
gruñón, aunque, a pesar de su extrema delgadez, algo en su forma de 
mirar me impone un profundo respeto. 

Un joven barbudo con el pelo largo, rubio y alborotado, cose una de 
mis heridas. Suda como un especialista en explosivos novato a punto 
de cortar el cable rojo del dispositivo más complejo del planeta. 

¿Qué lugar es este? No puedo girar mi cabeza porque mi herida del 
hombro envía punzadas dolorosas a mi cerebro, pero logro 
inspeccionar un poco mi entorno moviendo mis ojos. Parece el 
camarote de un pequeño barco pesquero. 

¿Por qué sé que se trata de un barco de este tipo y no de otro, como 
de contenedores o un remolcador? La respuesta es bastante simple. Las 
camas están hechas de madera mohosa; los tripulantes, Drake y la 
mujer, apestan a pescado; mi cabeza da vueltas y mi estómago solicita 
un reembolso por el zarandeo extremo, además, entra un viento por la 
puerta del camarote con olor a mar. 

No recuerdo ver ningún barco mientras buceaba tras caer por el 
acantilado, aunque..., sí me pareció percibir una intensa luz que, y 
ahora me doy cuenta, confundí con el túnel al mundo de los muertos. 

Antes de caer hasta las aguas, Barry me disparó tres veces. Una 
primera vez, en el abdomen, otra segunda, en un hombro, y por 
tercera y última, apretó el gatillo estrujando la punta de su arma 
contra mi pecho, aunque no llegué a sentir el disparo. Para él, la 
situación tampoco fue muy favorable. Nadó y luchó para no hundirse 
bajo las aguas en mitad de un mar embravecido. ¿Cómo es posible que 
ambos sigamos viviendo? El tercer disparo, directo al corazón, debió 
sentenciar mi muerte. Sin embargo, la ruda mujer acaba de confirmar 
que solamente tengo dos heridas de bala, y me parece que ninguna 
está en el corazón, porque significaría que soy inmortal. 

Intento hablar, pero... no es una tarea sencilla. 

Estoy muy débil. 

—i¡Ya casi tú curado! —exclama Drake—. ¡Falta poco! ¡Sangre sale 
cada vez menos! 

Lanzo un gruñido al monstruo inhumano de Barry que, tumbado en 


una camilla a mi derecha, observa con un brazo vendado y un ojo 
medio cerrado la carnicería que está perpetrando Drake. 

—«¿Dos... disparos? —pregunto—. Hubo un tercero... Lo recuerdo. 

Levanto con esfuerzo la cabeza para saber cuál es el estado de mi 
pecho, ¿y no hay ninguna herida? Barry tuvo mi vida en sus manos, 
sin embargo, no me la arrebató. ¿Por qué no lo hizo? 

—Deberías evitar hablar, chaval. Estás muy malherido y tienes que 
ahorrar fuerzas —me ordena el hijo de puta de Barry. 

Abre mucho sus párpados orientándolos hacia El Melenas de Drake 
y la mujer flacucha y ruda. Recibo el mensaje telepáticamente. “Cierra 
la maldita boca, que estos dos, aparentemente, no nos conocen, y si 
eso cambia podrían llamar a la policía”. 

¡Mierda! En ese detalle, en concreto, tiene razón. Esta gente parece 
que no me ha reconocido a pesar de que mi cara apareció en las 
noticias, y tampoco sabe lo que acaba de pasar al lado del orfanato, 
sobre el acantilado. Acaba de pasar..., o eso creo, porque no sé cuánto 
tiempo ha pasado desde nuestra caída. 

—«¿Le pides al chico que no hable? ¡No somos gilipollas, señor 
doctorcito! —increpa la mujer a Barry—. Este muchacho tiene el torso 
hecho un puto colador. ¿Pensaste que no nos daríamos cuenta de que 
pasaba algo entre vosotros dos? En cuanto os rescatamos del agua, 
supimos que una pieza no encajaba. Por lo que intuyo, tú quedaste así, 
incapacitado por el golpe de la caída, y él... —¿Es cosa mía o acaba de 
decir “incapacitado”?—. O bien tú le disparaste, o los dos os metisteis 
en una movida muy jodida que acabó como el rosario de la Aurelia. 
Sea cual sea la respuesta, la policía decidirá qué hacer con vosotros. 
No somos animales y no os dejaremos morir, pero los agujeros de bala 
no se pueden tomar a broma, y bastante estresante es el papeleo con 
las oficinas de Capitanía Marítima como para, además, tener a la ley 
tocándonos las pelotas. 

— Aurora —indica Barry, levantando un dedo. 

—¿Qué pasa ahora con Aurora? 

—Te intento corregir, porque la forma correcta de ese refrán es 
“Como el rosario de la Aurora”, no de la Aurelia. 

—En vez de intentar rectificarme —la mujer parece ofendida—, 
¿por qué no coges el hilo de coser que le ha sobrado a mi compañero 
y te coses la puta boca? Soy la capitana de este barco, y diré los 
refranes como me salga del chimichurri. ¿O también está mal dicho y 
el señorito quiere que diga “coño”? 

—No. Chimichurri está bien. 

Me hace reír por lo bajo. Esta mujer me cae bien. Es madura, con 
mal carácter, pero que por dentro transmite, en cierta medida, algo de 
ternura. Me recuerda a la madre de James. Cuando éramos pequeños, 
ella se enfadaba con él si pedía un bocadillo para merendar al llegar a 


casa del colegio, pero, a regañadientes, nos hacía uno a cada uno 
cargado con un cerdo entero a trozos, y la barra de pan era tan 
grande, que perfectamente podíamos alimentar a toda una manada de 
elefantes. El que me tocaba a mí siempre lo era un poco más, y nunca 
supe por qué. 

No sería extraño que estas personas no tuvieran televisor, porque no 
me han reconocido, aunque, mi rostro solo se publicó hace un par de 
días. Tengo entendido que en los barcos pesqueros hay equipos de 
comunicación y navegación que consumen mucha energía, y si 
combinamos esto con el poco espacio disponible, una televisión es 
algo prescindible. Pero en cuanto lleguen a puerto, verán mi cara en 
las pantallas o la gente del lugar me reconocerá. 

—Entonces, después de curarme, ¿llamarán a la policía? Debería 
darnos una oportunidad para explicarnos, digo yo. 

—¿Eres tonto o me tomas el pelo, muchacho? —se indigna la mujer 
—. Mi camarada te está salvando literalmente la vida, ¿y a ti se te 
ocurre la brillante idea de pedirme explicaciones? Si quieres, me dices 
tú lo que debo hacer en mi barco. ¿Le habría parecido bien, al señor, 
si lo hubiéramos dejado morir en las frías aguas? —Hace una pausa 
para lanzar una cuestión a Barry—. ¿Cómo coño se llamaba este crío 
tan imbécil? Me están entrando ganas de hacerle un tercer agujero en 
el culo a tu camarada. 

—Sumando el esfínter sería el segundo agujero en el culo, no el 
tercero —corrige Barry. 

—;¡El tercer agujero de bala, imbécil! —grita enfurecida—. ¡¿Me 
dirás hoy el nombre de tu camarada, por favor, o me tengo que echar 
una siesta y esperar a mañana después del desayuno?! 

—Karl. 

Estoy en un barco pesquero mugriento que apesta a entrañas de 
merluza con mi vida literalmente pendiendo de un hilo, y en manos de 
un par de pescadores algo perturbados, además, vigilado por el 
hombre que hace unos minutos quería acabar con mi vida. Genial. ¿He 
tocado fondo ya? 

—Parecer que camarada Karl dejar de sangrar y heridas estar 
mucho mejor —comenta Drake con su acento torpe, limpiando el 
sudor de su frente con su manga, y suspirando aliviado. 

—Bueno, chico. Al menos no morirás en este barco, siempre y 
cuando no se infecten tus heridas, y no puedo hacerte esa promesa en 
el deprimente estado de este antro —explica la mujer... ¿con 
optimismo? 

—Estoy en deuda con vosotros —agradezco—. Necesito saber, si 
eres tan amable, cuánto hace que estoy aquí. 

—Piensa un poco, muchacho. Al ritmo que perdías sangre, no 
habrías seguido con vida mucho más tiempo. 


—¿Quieres decir que hace apenas unos minutos que llegué aquí? 

—Aproximadamente, sí. Y ahora que estás a salvo, necesito tu 
versión de lo que pasó entre el doctor y tú. Él ya me contó la suya. 
Espero, por vuestro bien, que ambas historias coincidan. 

Me pilla desprevenido. ¿Qué hago ahora? Barry ha mentido a esta 
mujer respecto a mi nombre. ¿Karl? ¿No se le ha ocurrido uno más 
horrible? En fin. Entiendo que él también habrá mentido respecto al 
suyo, y eso significa que tampoco ha contado la verdad de la pelea y 
nuestra posterior caída. ¿Qué historia se habrá inventado para 
explicar los agujeros de bala? 

Observo a Barry de reojo, a la espera de una señal que me dé una 
pista. 

Se toca la nariz mucho y me guiña un ojo. No sé si se referirá a... 

Nariz... 

Me la juego. 

—¿Cómo te llamas? —pregunto a la mujer. 

—Meryl —responde. 

—Me recuerda al nombre del personaje de un videojuego de espías 
muy famoso. El título era algo similar a Metal..., no sé qué. 

—No te andes por las ramas, muchacho. Ve al grano. 

Nariz... 

—Tienes razón. —Tomo aire—. El doctor y yo tenemos una deuda 
con un narcotraficante; un tipo muy peligroso. Nos localizó y dio caza 
hasta arrinconarnos al borde de un acantilado. No teníamos suficiente 
dinero para saldar la deuda, de modo que, tras un fuerte forcejeo, el 
traficante me disparó tres veces, y mi compañero, aquí presente, tiró 
de mí y nos arrojó al mar para evitar que alguna de las siguientes 
balas acertara en un órgano vital. Las probabilidades de sobrevivir 
eran mayores en el mar que siendo tiroteados. De hecho, aquí estamos 
vivitos y coleando. 

Meryl nos mira a Barry y a mí, frunciendo el ceño. 

—Por suerte, vuestra historia coincide; más o menos. Tranquilo, 
chico. Te creo. Tras escuchar tu versión, me quedo más tranquila. Si 
has mentido y coincidido con la historia del doctor de pura 
casualidad, este sería un deus ex machina que no aparecería ni en la 
peor de las novelas, pero me fío de ti. Tienes cara de buen muchacho, 
y tus ojos me dicen que no eres un mentiroso. Aun así, tengo que 
informar a las autoridades de vuestra presencia en el barco. No tengo 
opción. Lo que os ocurra a ti y a tu viejo amigo, el doctor, es ahora 
asunto de la policía, no mío. Drake y yo haremos unas llamadas. Os 
dejaremos un rato a solas. 

La mujer conecta nuestras miradas y comprendo el mensaje 
telepático que me transmite. «¿Me juras que este viejo de mierda no 
fue el autor de los disparos y me puedo marchar tranquila a hacer las 


llamadas?». Asiento con suavidad para que reciba mi respuesta. 
Después de todo, quedarme a solas con Barry será perfecto para poder 
cargármelo a mi antojo. Intentó asesinarme, y abusó sexualmente de 
Vanessa. ¿Quién podría hacer caso omiso a esos delitos? Este 
monstruo no merece seguir viviendo. Terminaré lo que empecé tras el 
incendio de mi casa. Además, su mera existencia pone en riesgo la 
vida de Vanessa, y eso es algo que no voy a permitir. 

Los habitantes del pequeño barco pesquero que apesta a tripas 
podridas de merluza, Drake y Meryl, salen por la única puerta del 
camarote, y cierran un pestillo desde fuera que suena con un ligero 
choque de dos piezas de metal. Escucho sus pasos, alejándose. 

Barry y yo nos quedamos solos. 

Echo un vistazo con más detenimiento a este lugar. Barry reposa 
tumbado sobre una camilla. Levanto mi cuerpo y me siento en la mía, 
con cuidado por el dolor que me producen las heridas. ¿No hay nada 
más por aquí? A simple vista eso parece, sin embargo, me las apañaré 
para matarle con lo que sea. Si no me queda otra opción, colocaré su 
cabeza bajo la pata de la cama y la aplastaré repetidas veces. 

—Bueno, Alan... —carraspea—. Como puedes comprobar, hemos 
sobrevivido a la caída, y tú, más concretamente, a los disparos. 
¡Menuda suerte! ¿No te parece, chaval? 

¿Los disparos, hijo de puta? No escurras el bulto. ¡Tus disparos! No 
será necesario responder a su pregunta, porque me lo voy a cargar 
ahora mismo. Meryl llamará a la policía al volver y encontrarse el 
cadáver de Barry, pero prefiero pudrirme en una cárcel, a que este 
engendro del averno intente hacerle daño a Vanessa. 

Hago un esfuerzo por levantarme... Joder, me duelen mucho las 
heridas. Solo llevo puestos unos vaqueros que todavía están mojados 
por el agua del mar. Estoy descalzo y tengo los pies helados. En mi 
hombro y mi abdomen, hay puntos de sutura aplicados con torpeza, 
pero no estoy en condiciones de ser exigente; Drake me ha salvado la 
vida y con eso basta. 

Al estar tumbado, no había visto un armario que hay a mi izquierda. 
Es de madera blanca y tiene dos puertas de cristal. Dentro, se ven toda 
clase de medicamentos. ¿Habrá algún bisturí guardado? Sería muy útil 
para rebanarle el cuello a Barry. 

Abro varios de los cajones de la parte inferior. En uno de ellos, 
encuentro la fotografía de una mujer muy atractiva y desnuda. El 
papel de la foto tiene manchas amarillentas. ¡Dios santo! Espero que 
no las produjeran los fluidos de los testículos de Drake. ¿Sabe que 
existe Internet para hacer estas cosas? 

Limpio mis dedos, con cara de asco, arrastrándolos por mi pantalón, 
y sigo rebuscando en los cajones. Encuentro una carta con un corazón 
dibujado con pintalabios. ¿Quién sigue escribiendo cartas en este 


siglo? Leo. “Querido Drake. Te regalo esta foto para que no me olvides 
y te sirva de consuelo en tus largos viajes por el ancho mar. Eres mi 
cliente favorito.” Supongo que está escrita por la chica de la foto, y 
una primera impresión sería pensar que se trata de una prostituta 
asidua de Drake. 

¿En qué momento he distraído mi mente? ¡Vuelve a tu objetivo! 

Seguiré buscando en el cajón. 

Un par de lápices ruedan junto a los movimientos del barco y... 
¡Premio! Hay un cuchillo pequeño para cortar patatas. No es mucho, 
pero el filo parece recién afilado. Será suficiente para matar a este hijo 
de puta. 

Me volteo hacia Barry, cuchillo en mano. 

—No será necesario que malgastes saliva; te voy a matar aquí y 
ahora —amenazo. 

Barry, tumbado en su cama bocarriba, ríe y tose a la vez. 

—¿Dices que me vas a matar? ¿Crees que arrebatar la vida de 
alguien por primera vez es tan fácil como estornudar? Requiere de 
agallas y tú, amigo mío, no las tienes. Se ve a simple vista. Mírate la 
mano, haz el favor. —Mis dedos tiemblan tanto, que no percibo el 
tacto del cuchillo que sostengo—. Te lo digo en serio, chaval. ¿Esto te 
parece un juego? No has matado a nadie en toda tu puta vida, y no me 
matarás a mí. No pudiste hacerlo cuando estábamos en la cima del 
acantilado, y no podrás hacerlo ahora. 

—Sí que intenté matarte, Barry. Recuerda que te arrojé por... 

—i¡Vamos, Alan, por el amor de Dios! Te engañas a ti mismo — 
interrumpe—. A pesar del odio que nos procesamos, te considero un 
chico inteligente. No me hagas cambiar de opinión. ¿Me arrojaste o te 
arrojaste? Admítelo. Tuviste una oportunidad de oro para lanzarme 
solo a mí y dejar que me ahogara en las profundas y frías aguas del 
acantilado, rescatar a la chica como un puto héroe y vivir feliz y 
follando sin parar el resto de tus días, sin embargo, decidiste 
acompañarme en la caída. Te diré qué pasó por tu cabeza en ese 
instante, ¿me lo permites? No tenías los cojones suficientes para 
matarme a sangre fría, y llegaste a la conclusión de que era más 
sencillo arrastrarme contigo a la muerte. 

— ¡Eso no es cierto! 

—Punto primero. Si continúas gritando de esta forma, nuestra 
querida amiga Meryl dejará de creerse nuestra mentira. 

—No me importa. Solo quiero acabar con esto. 

—Punto segundo, y déjame seguir hablando. Si tan convencido estás 
de que no estoy en lo cierto, y tienes lo que hay que tener para 
enviarme al otro barrio, ¿cuál es el problema? Deja de parlotear, y 
ábreme la garganta aquí y ahora. —Sin levantar su cuerpo, estira su 
cuello como una tortuga saliendo del caparazón—. ¡Córtalo, vamos! 


Estoy indefenso. Es una oportunidad perfecta y no la debes 
desaprovechar. 

Por primera vez, estoy de acuerdo con él. No tiene ningún sentido 
continuar con esta charla. Cojeando, me aproximo hasta su cuerpo 
tumbado y coloco el filo del cuchillo en su garganta. 

—Te vas a... enterar, ca... cabrón —amenazo. 

—¿Eso es todo lo que puedes decir, «te vas a enterar», y encima, 
tartamudeando? Hablando así, no darías miedo ni a un niño pequeño. 
¿Qué tienes, diez jodidos años? Vamos, puedes hacerlo mejor, Alan. — 
Aprieto un poco, y una gota de sangre resbala por su cuello hacia 
abajo hasta manchar la camilla—. ¿Me vas a matar hoy o te lo vas a 
seguir pensando? 

—'¡Necesito centrarme, eso es todo! 

—¿Necesitas centrarte? —se burla—. Mírate, Alan. Tiemblas de los 
pies a la cabeza. Estás cagado de miedo. —Hace sonar su nariz, 
olfateando un par de veces—. ¿Eso que huelo es orina? No me lo 
puedo creer. ¡¿Te has meado encima?! La madre que te parió, Alan. — 
No me he meado encima, lo dice para avergonzarme—. Ambos 
sabemos que no lo harás. No es el fin del mundo, ¿vale? Eres un 
cobarde. Acéptalo de una puta vez y aparta el cuchillo. 

Está en lo cierto. No puedo cortar la piel de su cuello; no tengo el 
instinto asesino necesario. Aparto el cuchillo y doy unos pasos hacia 
atrás. 

—Y bien, Barry —tomo aire por la posibilidad de que mi enemigo 
aproveche mi debilidad y me mate—, ¿ahora cambiarán las tornas y 
me matarás? 

—Me parece que te estás volviendo más estúpido cada segundo que 
pasa, chaval. ¿En serio me estás diciendo que no te has dado cuenta 
de algo relacionado con mi cuerpo? 

—No te sigo. 

—¿Aún no has caído en la cuenta, Alan? ¿No te has fijado en el 
insignificante detalle de que no me he movido ni un centímetro en 
todo este tiempo? 

—¿Qué quieres decir con eso? 

—La caída para mí no terminó tan bien como la tuya. Las olas 
golpearon mi espalda contra una roca con fuerza, y eso afectó a mi 
columna. En resumen. Me he... quedado inválido. No siento nada de 
cintura para abajo. Sobreviví porque soy un gran nadador, y pude 
mantenerme a flote hasta agarrarme a la red de pesca de este barco. 

¿Qué dice? No puede ser. 

—¿Me tomas por imbécil, Barry? Puede que sea un cobarde y no 
tenga valor para matarte, pero contrariamente a lo que tú puedas 
pensar, no soy un estúpido. 

Señala el cuchillo con sus ojos. 


—Clávalo en mi pierna y lo comprobarás por ti mismo —sugiere. 
Juego con el cuchillo en mi mano, pensativo. ¿Debo hacerlo?—. ¡Alan, 
Santa Madre de Dios! ¿Puedes dejar de ser un cagón y actuar de una 
vez? ¡No me voy a morir por recibir una puñalada en una pierna! — 
Tiemblo como un niño escuchando un ruido bajo su cama. ¡Está bien, 
lo haré! Apunto a su muslo y... ¡Argh...! No puedo—. Me cago en 
todo. ¡Trae aquí! —Barry me arrebata el cuchillo y, sin pestañear, lo 
clava en el centro de su muslo tres veces. ¡Ni se ha inmutado! Ofrece 
devolvérmelo con el filo manchado de su sangre, mostrándolo sobre la 
palma de su mano—. ¿Lo ves, chaval? No siento absolutamente nada. 
¿Quieres probar a clavármelo tú, o todavía estás asustado? 

No puede ser verdad. Recupero el cuchillo de su mano y lo clavo 
por cuarta vez, y ¿nada? Ninguna reacción al dolor ni acto reflejo. Ha 
dicho la verdad. ¡Sus piernas ya no funcionan! Devuelvo el cuchillo al 
cajón. Si Meryl regresa y me pilla empuñándolo, me meteré en serios 
problemas. 

—No siento lástima por ti, Barry. Un cabrón como tú, lo tiene bien 
merecido. Abusaste de Vanessa cuando ella apenas era una niña, y has 
recibido una bofetada del karma, así que jódete. 

—Entonces, estamos en una encrucijada. Tú no puedes matarme 
para evitar que llegue hasta Vanessa, y yo no puedo llegar a ella, 
porque no sé dónde vive ahora. Además, en estas condiciones tampoco 
me valgo por mí mismo. Si contactas con ella, te seguiré y te mataré, 
dado que yo sí tengo las pelotas para hacerlo, y de alguna manera, la 
encontraré. 

—Pues... acabamos de meternos los dos en un callejón sin salida. 
No podemos matarnos el uno al otro, y tampoco contactar con 
Vanessa. 

—Eso parece, chaval. 

La puerta se abre con un golpe seco y Drake asoma la cabeza. 

—Vale, Steve. Policía confirma que no buscar ningún Karl —explica, 
con su característico acento del este. 

—¿Steve? ¿Quién es...? —pregunto confuso a Barry, y este abre los 
ojos como platos para que me dé cuenta. Si yo soy Karl, Steve es Barry 
—. ¡Oh, claro! ¡Mi compañero, Steve, aquí presente! 

Mery] solicita paso a su camarada de mar y entra en el camarote. 

—No nací ayer. Pudisteis inventaros vuestros nombres y problema 
resuelto —sugiere. Es una mujer astuta—. Sin embargo, no tengo 
ninguna prueba contra vosotros, entonces, por lo que a mí respecta, os 
pueden dar por el culo a los dos. Hemos puesto rumbo al puerto más 
cercano. Os dejaremos allí y no aceptaré ofertas extrañas para dejaros 
en un puerto que esté en el quinto coño. Por cierto, Karl. —Me mira 
de arriba a abajo—. ¿Puedo saber por qué estás de pie? Has estado al 
borde de la muerte. Todavía no estás en condiciones de levantarte y, 


mucho menos, de caminar. 

—Soy duro de pelar, Meryl. 

—Si tus heridas se infectan, lo pasarás mal, y ya veremos si eres 
duro de pelar o no, muchacho. —Da una palmada—. Respecto al 
doctor, conozco a muchos comerciantes y es probable que alguno 
tenga una silla de ruedas en condiciones. Sé que puedo parecer un 
poco ruda e insoportable, pero en el fondo soy como un corderito y 
lamento mucho lo que os ha pasado, sinceramente. Sin embargo, no es 
asunto mío y tengo un barco que gestionar. 

Mery] se voltea con la intención de marcharse. 

— ¡Espera un momento! —exclamo, y mi grito llama su atención—. 
¿Necesitas un ayudante para el barco? 

—¿Quieres trabajar aquí? ¿Has fumado algo raro? 

—Steve y yo no tenemos un hogar, y tampoco tenemos nada mejor 
que hacer. Yo soy fuerte, más o menos..., y podría serte de utilidad. 
Él, bueno... Es un buen doctor, de eso no hay duda. Algo podrá hacer 
si Drake o tú resultáis heridos trabajando. 

La flacucha, aunque ruda mujer, me mira unos segundos sin 
pronunciar ni una simple palabra. Cuchichea con Drake. No alcanzo a 
escuchar qué dicen. 

Pasados unos segundos, ella habla. 

—Tras debatir detenidamente tu interesante propuesta, mi 
camarada y yo estamos de acuerdo en que dos manos fuertes nos 
vendrán bien para ganar más dinero y trabajar menos. Dos personas 
en este barco, por pequeño que sea, no dan a basto para su gestión. 
Estáis contratados. Pero a la mínima cagada, os arrojaré al puerto. 
¿Estamos? Aquí, yo soy la jefa y se hará lo que yo diga. ¿Lo habéis 
comprendido los dos? 

—Nos ha quedado claro; cristalino —digo. 

Barry, en este caso Steve, levanta la mano. 

—Necesito hablar con mi compañero un momento. A solas, si fuera 
posible —solicita. 

—Acabo de decir que el barco es mío, ¿y ya me estás dando 
órdenes, Steve? Mal empezamos —comenta Meryl—. Descansa un par 
de días antes de empezar a trabajar, Karl. Acabamos de coser tus 
heridas de bala y tampoco soy un monstruo. Comprendo que necesitas 
tiempo para recuperarte. Pero pasado mañana, a primera hora, 
empezarás a trabajar sin excusas. Estaré con Drake en la cocina 
preparando la cena, por si quieres traer comida a tu amigo o hablar 
conmigo. Hay pescado. Si a alguno de vosotros no le gusta, lo tiene 
jodido, porque aquí es prácticamente lo único que se come. 

—«¿Dónde está la cocina? —pregunto. 

—Tercera planta, al fondo, tras pasar la piscina y el teatro. 

—¿Tenéis... un teatro aquí? 


—¿Naciste ayer, Karl? ¡Este barco es minúsculo! Da unos pasos y 
encontrarás la cocina. 

La mujer se marcha para regresar junto a Drake y cierra nuestra 
puerta. Barry y yo volvemos a quedarnos solos. 

—Alan, ¿por qué coño has pedido que nos quedemos en este 
montón de chatarra que apesta a sardina podrida? No debemos 
quedarnos aquí. 

—¿Y eso por qué? 

Carraspea un poco y me mira fijamente. 

—Te contaré algo. No sé si me creerás o no, pero no pierdo nada 
por intentarlo. 

—Teniendo en cuenta que eres un pedófilo e hijo de puta homicida, 
mi primera reacción será no creerte. Pero has despertado mi 
curiosidad, así que tú dirás. 

—Si no me equivoco, tú leíste mi diario. 

—Alguna parte, sí. 

—¿No te preguntaste qué quise decir cuando escribí que todo iría 
como la seda mientras ellos no descubrieran quién era la niña? 

—Al leer tu diario me pregunté cómo un padre pudo abusar de su 
hija, aunque fuera adoptiva. 

—Alan, hablo en serio. 

Intento recordar esa parte del diario. 

—Me parece que algo así leí. Pero ¿a qué viene eso ahora? 

—¿Has oído alguna vez hablar de Los Hijos de la Luz? 

—¿Es un grupo de música o algo así? 

—No, Alan. Deberías saber quién son, porque están muy 
relacionados con Vanessa. 

—Si están relacionados con Vanessa, será fácil investigar sobre 
ellos. Ella me contó todo su pasado mientras yo dormía. Solo tengo 
que soñar y revivir sus recuerdos. 

—¿Otra vez? Déjate de sueños, chaval, que te repites demasiado. 
Desde que me crucé contigo debajo del puente, no te escuché hablar 
de otra cosa. Ya no serán necesarios, ¿vale? Olvídate de ellos. Además, 
ella no pudo contarte esa parte de su pasado. 

—¿Cómo estás tan seguro de eso? 

—Ella desconoce esa parte, porque era solo un bebé. 


CAPÍTULO 2 
TERAPIA DE PAREJA 
AMANDA GOLDSTEIN 


Mirándome en el espejo del parasol del coche que le regalé a 
Wade, termino de dar la última pincelada a mis labios con un rojo 
muy intenso. El vehículo es un todoterreno último modelo; enorme, 
brillante, con ochocientos botones y caro de cojones. ¿Qué quieres que 
te diga? Me sentó de maravilla darle este capricho a mi amigo. En 
realidad lo compré para mí, pero no me fascinan los coches, no tengo 
carnet de conducir, y tampoco tiempo ni ganas de sacármelo. A Wade 
le alucinó, y pasó de ser mi chofer a su propietario. No me preguntes 
el nombre de este cacharro, porque no lo recuerdo. Odio estos trastos, 
la verdad. Los veo todos iguales; un simple transporte. Lo mío, aunque 
ya lo sabes, son las armas de fuego. Wade, sin embargo, lo cuida como 
si fuera su niño mimado. ¡Incluso habla con él cuando lo limpia! 

Míralo, ahí está, arreglando su bigote falso en su asiento de 
conductor. Por lo menos se afeitó la barba. 

Ese bigote es lo más ridículo que he visto en mi vida. Largo y 
retorcido, formando una pequeña espiral que termina en punta, igual 
que el de un barbero de principios del siglo veinte. Es de color negro, 
como su corto cabello. ¿Cómo logra no tener canas a sus cincuenta 
años? ¿Se aplicará algún tipo de tinte? Es una gilipollez, sí, pero 
también es algo que nunca hemos comentado. Lo anotaré en mi mente 
para preguntárselo más adelante. 

—¿No encontraste un bigote más cutre en la tienda de disfraces, 
querido Wade? 

—Hoy quería estar espléndido, Amanda. Mi madre repetía, una y 
otra vez, que era clavado a mi tatarabuelo. Tenía un bigote igual que 
este. 

—¿Quién, tu tatarabuelo o tu madre? 

—Los dos. 

—¿Y tu tatarabuelo también tenía un pantalón vaquero con un 
diseño insípidamente básico de un color azul simplón sacado de los 
Simpson, acompañado de una camiseta de manga corta de color 
naranja sin ningún dibujo? 

—Exageras, Amanda. Estoy de puta madre para mi edad y la ropa 
me queda genial, admítelo. 

Doy un suspiro de fatiga mental. Pero creo que Wade tiene razón y 


estoy exagerando un poco. Al fin y al cabo, solo vamos a una sesión de 
terapia de pareja, y tampoco era necesario emperifollarse tanto. Me 
miro y... quizá no debería hablar tan alto. Me he puesto una falda 
corta y una camiseta roja; un conjunto barato. Antes no daba 
importancia a estas cosas. ¿Me habrá vuelto gilipollas la herencia de 
mi madre? 

—Hace mucho tiempo que no hablo con James. Todavía no sabe 
que matamos a su amante —recuerda Wade—. Se quedó muy tocado 
cuando vio su cadáver en las noticias. ¿Has hablado con él del asunto? 

—Creo que deberíamos llevarnos ese secreto a la tumba, Wade. Yo 
no sabía que mi madre, Nicole, era su amante. ¡Ni se te ocurra 
contarle nada sin mi permiso, que te conozco, y eres muy bocazas! Al 
pobre James le daría un infarto si se enterara de que nosotros fuimos 
los que la mandamos al otro barrio. Me quedé más en shock que él 
cuando se echó a llorar al ver la noticia de su muerte. Sabía que era su 
jefa, pero no tenía ni idea de que se la estuviera follando a menudo. 

—Me confesó que la dejó tiempo antes de su muerte. De hecho, ella 
lo despidió. Además, hace un año que nos cargamos a esa puta, y 
James habrá pasado página. Es un chaval muy atractivo y no tendrá 
problemas para encontrar otra amante. —Me mira fijamente—. 
¡Disculpa por llamarla así, Amanda! ¡No quería ofenderte! Nicole. 
Hace un año que nos cargamos a Nicole. 

—Tranquilo, puedes decirlo. Nos cargamos a la puta asquerosa de 
mi madre —rectifico—. Motivo de más para olvidar el asunto. 

—¿James no tenía un lío con la amiga de Vanessa, Raquel? 

—Lo tuvieron hace tiempo, pero ella era, aunque no lo pareciera, 
más liberal que él, y eso fue algo que James no aceptó. Eso fue lo que 
me contó Vanessa. 

—Qué curioso, ¿verdad? El que aparentaba ser más liberal, ha 
resultado ser el más tradicional. 

—Las apariencias, en ocasiones, engañan, Wade. Aunque no 
siempre. Mi madre era una puta y murió siendo una puta. 

—Hablando de esa puta. ¿Qué harás con la herencia, niña? Es una 
cantidad de dinero extremadamente grande, por no mencionar las 
empresas y propiedades. 

—nNi idea. Me siento algo abrumada con tanta pasta. 

¡Ey! ¡Hola, Centinela! ¿Cómo te ha tratado la vida todo este tiempo? 
Espero que estés genial, sinceramente, y que tengas el trabajo de tus 
sueños. Quizá has tenido éxito y ahora eres un vendedor de Teletienda 
seleccionado por los usuarios de redes sociales. ¿Cómo se les llamaba? 
¡Ahora lo recuerdo! Se les llama Influencers. No contestes si no quieres, no 
puedo escucharte, pero dicen que se gana mucho dinero con eso; vendiendo 
mierda a gente que no lo necesita. 

Te preguntarás, ¿qué ha sido de Wade y de mí? Te pondré al día un 


poco. 

El ADN es el ADN, y cuando aparecí, nadie dudó de mi derecho a 
poseer todo lo que pertenecía a Nicole. Un viejo abogado veterano en 
este tipo de casos e íntimo amigo de la abuela Galvin, hizo más fácil la 
reclamación billonaria. Aunque tener tanto dinero, empresas y poder 
de sopetón... Me vino un poco grande. Me he ido adaptando. Al 
principio, me volví algo loca. Recuerdo gritar, “¡Cerraré todas las 
empresas y hundiré el imperio de mi madre! ¡Que le den por culo a 
Los Hijos de la Luz! ¡Me vais a chupar el coño, cabrones!”. Pero Wade 
me hizo entrar en razón. Mis conocimientos sobre economía son nulos 
y él me recomendó resguardar esa fortuna. Si vendía todo, algún Hijo 
de la Luz compraría las acciones. Tampoco cerraré las compañías. 
Hice de jefa durante una temporada, bastante mal, debo admitir, pero 
conocí a gente interesante. Descubrí que la mayoría de los empleados 
eran gente honrada, algunos con familia e hijos, que lo daban todo 
cada día. Preferí no dejar a esas personas en la calle. Lo más 
interesante fue darme cuenta de que tener dinero no te convierte en 
un villano, al igual que ser pobre no te convierte en un héroe. Hice 
amistad con algunos directivos muy adinerados que hacían donaciones 
frecuentes a gente necesitada. No me vi con la autoridad suficiente 
para arrebatarles a esas personas aquel empleo que les costó conseguir 
con tanto esfuerzo y dedicación. Decidí ceder mi puesto a otros de mi 
confianza. Por ejemplo, ahora James es el director de la web de 
noticias en la que tanto ansió trabajar. Me lo chivó su madre, la 
abuela Galvin. 

¿Consiguió ese puesto por enchufe? Obviamente. ¿Y qué? Él está 
completo y feliz, trabaja con un entusiasmo extremo, y el negocio va 
como la seda. Todos contentos. Gracias a eso, puedo emplear mis 
esfuerzos en cumplir mi objetivo; cazar a los mamones de Los Hijos de 
la Luz junto a Wade. 

Te preguntarás, ¿qué ha pasado con nuestra relación en todo este 
tiempo? Por su parte, cumplió la promesa que hizo a Lance cuando lo 
enterramos y no se ha separado de mi lado en ningún momento. 
¿Puede que exista cierta conexión sexual entre nosotros y me ayude 
con segundas intenciones? Sí, es posible. Aun así, lo tengo a pan y 
agua desde hace tiempo. Cuando me altero, algo en mi interior intenta 
tomar el control de mi mente. El día que uno de Los Eruditos asesinó a 
Lance, el humo negro que salió de mí me llevó hasta el Señor de Luz, 
y ese dios no tomó posesión de mis emociones por muy poco. Esa 
bruma oscura era más de lo que parecía, y el sexo altera mis 
emociones, por eso la intensa pasión entre Wade y yo se ha reducido 
considerablemente; algo que a él parece no entusiasmarle. Intenta 
disimularlo, pero me doy cuenta de cómo me mira. 

Por cierto, ¿qué hora es? La miro en mi móvil. 


—¡¿Wade, mira qué tarde es?! 

—SÍí, será mejor que entremos. Leí en las reseñas de este tipo que, si 
llegas tarde, pierdes la cita. 

Frente al lujoso vehículo hay unos frondosos bosques que oprimen 
una carretera vacía, solitaria, y por la que no pasa ni un vehículo si no 
es para que sus conductores sean atendidos en la consulta que nos 
espera al final del asfalto. Si pasas por aquí, es para entrar en la casa 
apartada. No existe otro motivo posible. 

Solo tiene una planta a la que se accede por una puerta de metal 
con un bonito círculo de cristal. A su derecha, hay una ventana con 
una persiana veneciana de aluminio. Nada más. Cuadrada, 
minimalista y simple, sin embargo, transmite un aire moderno. 

Wade y yo salimos del coche y llegamos a la entrada. Mi amigo da 
un par de golpes en la puerta con tanta fuerza que emite un intenso 
eco. 

—¡Ha del castillo! —me burlo, imitando los golpes de Wade sin 
llegar a tocar la puerta—. ¿Era necesario llamar como un vikingo? 

—¿Sabes que la expresión “Ha del castillo” no está confirmada por 
ningún historiador? Además, ¿qué tiene que ver un vikingo con un 
castillo? 

—Pues mucho, Wade. En algún lugar tendrían que vivir, digo yo. 

—Vivían en asentamientos y fortalezas. Se les llamaba “vallar”. 

—No sabía que te gustara tanto la historia. 

—Yo tampoco, pero como hace tanto tiempo que no quedamos para 
ya sabes qué..., pues me entretengo leyendo. 

Ya estamos otra vez con el tema del sexo. 

—Wade, vamos a centrarnos en la sesión, ¿vale? No seas capullo. 

—¿Capullo, yo? ¡Pero si fuiste tú la que quiso dejar de...! —La 
puerta se abre de golpe y alguien nos recibe—. ¡Ha del castillo! — 
saluda Wade, sobresaltado. 

Es un tipo joven con un traje elegante, pero sencillo, como el crupier 
de un casino o un profesor de literatura, aunque, unas deportivas rojas 
rompen el esquema de su conjunto. No de un mal modo, la verdad. 
Diría que le dan un aire... informal. Tiene unas gafas enormes y 
perfectamente redondas que ajusta en su tabique nasal con su dedo 
índice. 

—El señor Thomas y la señora Anne, supongo —nos pregunta—. 
Soy el Doctor Mateo Doran, aunque podéis llamarme Matt. —Alza una 
mano para ofrecernos paso—. Sentaos, por favor. 

Wade es Thomas y yo soy Anne. Lo sé, es obvio, pero lo explico por 
si acaso. Espero que nuestras nuevas identidades no terminen como el 
desastroso interrogatorio que perpetramos a John, y apoyados por 
Robbie. Fue vergonzoso. 

—¡Ese soy yo, el señor Thomas Anderson! —recalca Wade—. Ella es 


Anne, mi pareja. 

—Thomas Anderson... —susurra el Doctor Doran—. ¿Cómo Neo en 
Matrix? 

—SÍ..., bueno... Mis padres eran muy frikis —esquiva. 

¿Wade acaba de decir que sus padres eran fans de Matrix? 

Centinela, parece que, en efecto, será tan desastroso como el 
interrogatorio de John. Pinta mal. 

—Si me permite la indiscreción, señor Anderson... 

—Tutéame, Matt. Te vamos a contar nuestras intimidades, así que 
cuanto antes hablemos con confianza, mejor. 

—Estoy de acuerdo, Thomas. Como iba diciendo. Debes tener, 
¿cincuenta años? Cuando se estrenó esa película en el cine, tendrías 
unos treinta años. 

—Es que mi padre era alcohólico. Se emborrachó una noche, fue al 
registro, y cambió mi nombre sin permiso. Creyó que sería divertido y 
que me pasaría por el juzgado al día siguiente para indicar el error, 
pero detesto la burocracia y no me apetece hacer el papeleo. 

—Tu padre fue borracho al juzgado. 

—SÍ. 

—¿De noche? 

—De noche. Correcto. 

—«¿Y le dejaron cambiarte el nombre sin tu permiso? 

—Era amigo del funcionario —carraspea Wade—. ¿Vamos a estar 
así todo el maldito día? 

El doctor Doran nos mira y se encoge de hombros. 

—Cosas de familia, Matt —intervengo—. ¿Podemos empezar la 
sesión, por favor? 

—Por supuesto —dice el doctor—. Perdonarme. Soy curioso por 
naturaleza. Por favor, sentaos. 

Nos ofrece acoplar nuestros culos en un sofá grande y rojo, 
aparentemente cómodo, que está justo a la derecha de la entrada. No 
hay recepción. El doctor trabaja a solas en una sala con un sillón de 
piel, grande y negro, donde intuyo que se sentará para iniciar la 
terapia. Tras él, hay una mesa de oficina de madera oscura con un 
ordenador portátil. Hay dos puertas detrás, una en cada esquina. Una 
debe ser el cuarto de baño y la otra... ¿Quizá un trastero donde 
guardar comida, ropa o útiles por si se alargan las sesiones? 

A un lado del sofá grande y rojo hay una máquina de agua con la 
botella por la mitad, y dos palancas, una roja y otra azul. Las botellas 
de estos cacharros son caras. ¿Cuándo nos hemos vuelto unos vagos, 
incapaces de comprar varias botellas de dos litros en el supermercado 
por un tercio de lo que cuestan las recargas para esta dispensadora? 

Wade y yo nos sentamos, uno al lado del otro, y el doctor Doran, 
coloquialmente conocido como Matt, hace lo mismo frente a nosotros 


en el mencionado sillón de piel. Mete la mano debajo del mueble y 
saca una libreta con un bolígrafo. 

—«¿Sabes, Matt? —comenta Wade—. Existe una herramienta 
cuadrada y diminuta que también incluyen los móviles como 
aplicación, a la que, si aprietas un botón, percibe las ondas de sonido 
y las convierte en datos. Se llama grabadora. 

—Soy muy tradicional —responde—. Bien, Thomas y Anne. Habéis 
venido hasta aquí porque sois conscientes de que vuestra relación está 
pasando por un bache, ¿no es así? 

—Bache, lo que se dice bache... —susurra Wade. 

—No existe ningún problema entre nosotros —opino—, lo que 
ocurre es que te has puesto cabezón, Thomas, y algo en tu cerebro te 
dice que tenemos problemas y necesitamos terapia. No somos la pareja 
perfecta, eso lo acepto, pero ¿qué pareja lo es? Tampoco estamos tan 
mal como para contarle nuestra vida a un desconocido. No te ofendas, 
Matt. 

—Tranquila, Anne —calma Matt—. Estoy acostumbrado a las 
negaciones. 

Ya estamos con las dichosas fases de la depresión... 

—¿Ese es tu punto de vista? —increpa Wade—. Según tú, todo va 
sobre ruedas. ¿Cuánto hace que no follamos? Me regalas las mejores 
experiencias de mi vida y, sin darme un motivo, me las quitas. 

—Thomas, se dice tener relaciones sexuales. Puede que Anne se 
sienta ofendida si lo expresas de ese modo. 

—¿Cómo? ¿No es lo mismo? 

—Técnicamente, sí, pero es ofensivo expresarlo con esa palabra. 

Wade guarda silencio durante unos segundos con indignación. 

—Me parece que el que tiene un problema sexual aquí eres tú, Matt. 

—No hablamos de mí —se excusa el doctor—. Entonces, ¿el 
principal problema de vuestra relación es la falta de sexo? 

—i¡¿Disculpa?! —me ofendo—. Antes de venir aquí, Wade me 
garantizó que esta sería, únicamente, una sesión de terapia de pareja 
para solucionar nuestros problemas de convivencia, no de una terapia 
sexual. 

—Es inevitable conectar ambas cosas —anota Matt—. Por mi 
experiencia, el sexo es uno de los principales caminos hacia los 
problemas de pareja. Su falta lleva al estrés, el estrés lleva a las 
discusiones, las discusiones llevan a... 

—El lado oscuro —interrumpe Wade—. Perdona, Matt. No sé por 
qué he dicho esto. 

—Sigo. —El doctor cierra los ojos y suspira. Parece controlar su ira 
hacia nosotros—. Las discusiones llevan a los problemas de pareja. — 
Se gira hacia Wade—. ¿Cómo te sientes en esta relación? Es evidente 
vuestra diferencia de edad. ¿Crees que no influye o, de alguna manera, 


sí que te afecta? 

—Odio tener que confesar esto, pero, aunque a veces cueste creerlo 
debido a mi extremadamente cuidada piel, soy un tío de cincuenta 
años. Ella es una joven de treinta que está buena que te pasas. Estar 
con ella es como vivir en la casa más hermosa y divertida del mundo, 
y pasar el día en el jardín exterior. ¿Cuánto me queda para seguir 
disfrutando del sexo? ¿Cinco años? ¿Quizá diez, con suerte? Probé el 
dulce caramelo varias veces, me enganché a él, y ahora tú quieres 
quitármelo de golpe. 

—i¡¿Quieres decir que estás conmigo porque estoy buena?! —me 
indigno—. ¡Si ese es el motivo, ya puedes ir haciendo camino hacia el 
coche y largarte! Espera, no, que un taxi tardaría un milenio en llegar 
hasta aquí y me da pereza esperar. ¡Este lugar está alejado de la mano 
de Dios! ¡Volvemos juntos en el coche, pero después, cada uno a su 
puta casa! 

—¡No estoy contigo solo por el sexo! Tú..., tú eres una mujer... —se 
traba. 

—Acabas de confesar lo que sientes, Thomas, y no te has dado ni 
cuenta —comenta Matt—. Has dicho que estar con ella es como vivir 
en la casa más hermosa, y también la más... 

—Más divertida del mundo... —susurro. 

Matt sonríe. 

—¿Por qué no le dices a tu chica lo que sientes por ella realmente? 
—sugiere el doctor. 

Wade toma oxígeno y lo expulsa un par de veces. 

—Vale, lo intentaré. Creo que... Creo que eres una mujer increíble y 
mucho más inteligente que yo. Puede que estés como una jodida 
cabra, pero esa parte de tu personalidad me fascina porque me hace 
reír y me vuelve loco a la vez. Eres la mujer más valiente que conozco 
y te respeto tanto que moriría por ti sin dudarlo. A todas esas virtudes, 
súmale un cuerpo tentador de diosa y unos ojos de diablo. Joder, no te 
haces una idea de las veces que he soñado con el polvo que echamos 
en la sala de... 

Le lanzo un rayo con la mirada para evitar que nos delate al 
recordar aquella vez que follamos frente a cientos de ojos mirándonos, 
pero a la vez ocurre que, involuntariamente, se repite aquella 
experiencia en mi cabeza. Mi corazón se acelera al revivir los sentidos 
y mi entrepierna se calienta. Todos esos Hijos de la Luz... mirándonos 
mientras los dos follábamos salvajemente para evitar ser ejecutados... 
Al menos al principio, porque al final nos dejamos llevar y, no lo 
negaré, lo disfrutamos. 

¿Lo recuerdas, Centinela? Seguro que sí. Tú estabas allí, mirándonos. 

Conecto con Wade entrecerrando mis ojos y mordiendo mi labio 
inferior. Con mi mirada de diablo, le transmito que ahora mismo lo 


destrozaría sobre este sofá, una y otra vez, hasta quedar satisfecha. 
Incluso, aceptaría que el capullo de Matt nos mirara. Por desgracia, 
existe un motivo de peso para que no pueda cumplir este deseo carnal 
y lujurioso. 

¡Qué demonios! ¿Por qué tengo que andarme con sutilezas a estas 
alturas? ¡Estoy cachonda hasta quemarme, y no poder echar el polvo 
del siglo con Wade me frustra! 

—Wade, nunca hablaste así de mí —comento—. Yo también te 
valoro, ¿sabes? Tu sentido del humor me mantiene a flote cada día, y 
nunca me ha importado tu edad, ya lo sabes. De hecho, deberías estar 
orgulloso porque follas de puta madre, pero... esa es un arma de doble 
filo. Sabes lo que me pasa cuando me altero o me excito demasiado. 
—El humo negro—. Hasta ahora he podido domar el problema, sin 
embargo, si no tomo mi medicación y mis impulsos aumentan 
demasiado..., no sé qué puede llegar a ocurrirme. 

Wade baja los hombros. Comprende mi situación, pero no puede 
evitar sentir deseo por mí. También me duele no poder dar rienda 
suelta a nuestra libido. 

—Lo sé, Amanda. Una parte mía te necesita, y la otra lo comprende. 
La abuela Galvin me chivó que vas a clases de yoga para relajarte. Me 
da rabia que no me cuentes esas cosas. Creí que teníamos la suficiente 
confianza el uno en el otro para confesar los problemas. 

Algunas veces lo mataría, muchas veces, pero cuando se pone 
tierno, me lo comería bañado en salsa barbacoa. 

—Hablaremos con calma cuando regresemos a casa, ¿vale? —le 
digo—. Prometo que no me olvidaré de este asunto y buscaremos una 
solución. 

—El cannabis te relajaría. Podría ser una solución —sugiere Wade. 

—Pues... 

—Disculpad un momento... —interviene Matt. 

—Matt, cállate un segundo, por favor —pide Wade. 

Quiere que responda a su idea. No estoy a favor de consumir ciertas 
sustancias, aunque supongo que probarlas un par de veces al mes no le 
hace daño a nadie. 


—Me vais a tener que perdonar, pero... —solicita Matt. 
—Un segundo, por favor, Doctor —pide Wade. 
—Es que... —otra vez Matt. 


Wade, enfadado, une los dedos pulgares e índices de ambas manos, 
simulando que medita. 

—Matt, ¿te lo tengo que decir en chino, en irlandés o en klingon? 
Amanda y yo estamos negociando el problema por el que te vamos a 
pagar, y si me interrumpes cada segundo, no podré mantener el hilo 
de nuestra conversación. ¿Te importaría callarte, solo un poquito? 

—Pero es que... 


—;¡¡Que te calles, coño!! ¡Estoy a punto de llegar a un acuerdo con 
ella! —Wade se voltea hacia mí—. Amanda, hablábamos del cannabis. 
Podemos probar un poco e ir subiendo. ¿Tú qué opinas, niña? 

Me rasco la barbilla, pensando en su propuesta. 

—Estaría... dispuesta a intentarlo. 

La última vez que follamos fue hace seis meses en su casa y casi le 
arranco una mejilla de un mordisco mientras cabalgaba sobre él. Costó 
mucho limpiar su sangre de las sábanas. Wade no le dio la menor 
importancia. Según él, solo fueron unas horas en urgencias, varios 
puntos de sutura, y asunto zanjado. Pero me asusté por si perdía aún 
más el control de mis impulsos y decidí no volver a tener sexo con él, 
nunca más. 

—«¿Disculpad? —Otra vez Matt. ¿Pero qué quiere este pesado?—. 
¿Vuestros nombres no eran Thomas Anderson, como Neo en Matrix, y 
Anna? —¡Mierda! ¿Otra vez nos han pillado?—. ¿Por qué os habéis 
llamado Amanda y Wade? 

¿Por qué siempre que nos cambiamos el nombre para ocultar 
nuestra identidad, nos terminan pillando a los cinco minutos? Es más, 
¿qué necesidad teníamos de cambiar nuestra identidad? Conseguí 
limpiar todo nuestro rastro de lo que pasó en la mansión Giger. 
Contraté a un equipo de hijos de puta y le prendieron fuego al 
edificio, junto con todas las grabaciones de Wade y mías. 

—¿Por qué siempre nos pillan cuando cambiamos nuestra 
identidad? —me pregunta Wade. 

—Yo estaba pensando exactamente lo mismo, aunque tengo una 
duda que me corroe el páncreas —comento—. ¿Cuál era el propósito 
de cambiar nuestra identidad aquí? 

—Podía haber algún micrófono oculto y Los Hijos de la Luz sabrían 
quién los está cazando. 

—Matt no tiene micrófono ni Internet, Robbie lo confirmó. De todas 
maneras, ya no importa, porque este capullo morirá pronto. 

El doctor Doran se separa de su silla de un salto, asustado, y da un 
paso atrás. 

—¿Morir, yo? —pregunta, dando otro paso atrás con voz temblorosa 
—. ¿Qué queréis de mí? Si lo que buscáis es dinero, coger cuanto 
queráis. Está todo oculto en un falso techo, tras la puerta de la 
derecha, pero no me hagáis daño, por favor. 

—No queremos tu sucio dinero. Amanda está más forrada de lo que 
puedas llegar a comprender —presume Wade—. Sabemos todo lo que 
haces aquí y por qué este lugar está tan aislado. 

Una gota de sudor resbala por la frente de Matt. 

—No... te comprendo. ¿Qué intentas decir? 

—Sí que lo comprendes, sí, mamonazo. No te hagas el despistado. 
Montaste tu consulta a tomar por culo de la ciudad para poder tener 


tu rincón íntimo con una conexión a Internet cerrada y segura. Este 
lugar te permitiría estar a tus anchas y sin llamar la atención. 

—Encontramos tu nombre escrito en una lista de grandes maestros 
de Los Hijos de la Luz que robamos hace más de un año. Había varios 
más, y tú, Matt, El Afortunado, serás el último de esa lista en morir — 
explico—. Un colega nuestro, regordete y algo raro, aunque muy 
astuto, se hizo pasar por un paciente y hackeó tu portátil hace algunas 
semanas. Sabemos que tu ordenador está hasta los topes de fotos de 
niños de los que, no solo abusaste, sino que también asesinaste por 
diversión. Decenas de pequeños desaparecidos que aparecieron en las 
noticias, están fotografiados en tu disco duro. —Me ajusto la falda en 
la cintura—. Si nos das lo que queremos, te doy mi palabra de que tu 
muerte será rápida e indolora. 

Tiembla y tirita de la misma manera que un esquimal desnudo. No 
es estúpido; sabe que lo tenemos pillado por las pelotas. Se las 
estamos apretando con fuerza y están a punto de explotar. 

—¡No hay nada... en mi disco duro! ¡No sé de qué habláis! —miente 
el doctor Doran—. ¡No conozco a esos Hijos de la Luz! 

—Te daré una última oportunidad. Necesitamos una lista con los 
nombres de Los Eruditos. Seguramente conociste a uno, a la puta de 
mi madre, Nicole Lambert, y antigua líder de tu secta de mierda. 

La mención de mi madre despierta en él cierto interés y dudas. Se 
acerca un poco, incrédulo. 

—Nicole Lambert murió hace un año —recuerda—. Espera, ¿tú eres 
su hija? Eso es imposible; eres una mentirosa. Yo conocí a la hija de 
Nicole y no eres tú. 

—No me apetece contarte todo lo que me pasó tras la explosión; 
sería largo, aunque también un relato interesante y divertido. Lo 
resumiré en dos palabras. Cirugía facial. 

—¿Cambiaste tu cara? No es posible. ¡¿Eres Amanda Lambert de 
verdad?! Ahora que lo dices, tus ojos y tu voz... 

—No me faltes al respeto, por favor. Mi nombre completo es 
Amanda Goldstein, no Amanda Lambert. Y es cierto. Mi madre murió 
hace un año porque Wade y yo nos la cargamos. Digamos que... le 
sentó mal la última copa. 

—¡Me cago en la puta! —exclama—. ¡Eres tú! 

Se parapeta tras su mesa de un salto y tapa su cara con la pantalla 
de su ordenador. 

—No te pongas tantas medallas, porque técnicamente me la cargué 
yo —corrige Wade—. Tú te limitaste a preparar el veneno, y yo me 
encargué de la complicada tarea de seducirla. ¿Lo recuerdas? Incluso, 
creo recordar, que te pusiste un poco celosa. 

—i¡¿Celosa yo?! ¡Por favor! Si ligarse a mi madre era más fácil que 
hacerle cosquillas a un pulpo. 


—¿No se te ha ocurrido ninguna frase mejor, niña? 

—La verdad es que así, tan de repente, pues no. 

Mi compañero saca una pistola semiautomática de detrás de su 
pantalón. 

—¡Al fin he podido sacarme esta cosa! —exclama, aliviado—. Hay 
que ver lo incómodo que es llevar un arma metida en el culo. ¿Cómo 
lo hacen los matones en las películas? 

—Te dije que te compraría un porta-funda, pero te recuerdo que te 
negaste, Wade. 

—Ya te lo dije. ¿Para qué quiero meter la pistola en una bolsa? 

—¡Un porta-funda es un chaleco, idiota, y se pone en el pecho! 

—;¡Ah, vale, ahora sé a qué te refieres! En ese caso, sí, quiero uno. 

—i¡No me jodas, ¿habéis metido un arma en mi consulta?! —grita 
Matt, cagado de miedo—. ¡Llamaré a la policía! 

—Matt, Mattito de mi vida. Sabemos que no tienes enlace con la 
policía —explico—. ¿Qué clase de gilipollas instalaría una alarma 
teniendo un ordenador plagado de fotografías de niños desaparecidos? 

Piensa en lo que le digo y, pasados unos segundos, ríe por lo bajo. 
Una de dos. Ha aceptado que le llegó la hora de morir o ha perdido el 
juicio por completo, o ambas cosas a la vez. 

—Está bien. Habéis venido a matarme, ¿no es así? Hacedlo ya si 
queréis —acepta Matt, poniéndose en pie—. Al menos, he disfrutado 
de una vida plena y llena de lujos. No me puedo quejar. 

—«¿Nosotros, matarte a ti? No, no, no. Nosotros solo te mataremos si 
la persona que esperamos y debe hacerlo se niega —explica Wade. 
Matt parece confuso y preocupado—. Cuando nuestro amigo hackeó 
tu ordenador, también robó tu lista de clientes. Gracias a esa 
información me hice pasar por ti, llamé a uno de tus pacientes, y 
adelanté su cita sin tu permiso. —Suena el timbre de la puerta—. 
¡Vaya! Aquí está, puntual. 

Soy la persona que está sentada más cerca de la entrada. Me levanto 
y dejo pasar al siguiente paciente. Es un hombre joven, con cara de 
buen chico, gafas anchas y pelo corto. 

—Buenas tardes, señorita —me saluda—. Tenía cita con el doctor 
Doran. 

—Pasa, por favor. Ponte cómodo —le ofrezco—. Tu nombre era 
Roger, ¿estoy en lo cierto? Roger Clemens. 

—SÍ, correcto. ¿Es usted la recepcionista? 

—Técnicamente, sí, porque soy la persona que te ha recibido, pero 
no soy exactamente el tipo de recepcionista que estás pensando, 
Roger. Tranquilo, te lo explicaré. ¿Ves a ese señor de ahí y que está a 
punto de cagarse en los pantalones? —señalo al doctor Doran, que 
vuelve a temblar igual que un niño ante los dientes de un perro 
rabioso—. El muy hijo de puta te hace sesiones de terapia por la 


pérdida de tu único hijo. ¿Cuánto hace que desapareció? 

—Seis meses. 

Por la expresión de Roger, percibo que no entiende ni papa de lo 
que está pasando, y es comprensible. 

Imagina, Centinela. Ponte en sus zapatos. Entras, como siempre, a una 
rutinaria sesión de terapia para superar la pérdida de tu hijo y, como en 
una serie barata de los años ochenta, el psicólogo está siendo amenazado 
por dos desconocidos armados. ¿Es hora de llamar al equipo de 
protagonistas para que acudan al rescate? 

—Amigo, estoy convencida de que cuentas cada día que pasa y, en 
el fondo, no has perdido la esperanza de que siga vivo. 

—SÍ... 

—Seis largos meses sin tu pequeño. ¿Qué explicación te dio la 
policía? 

—Me dijeron que no habían encontrado ninguna pista o rastro y 
que, sin una huella o una evidencia, tenía que hacerme a la idea de 
que mi pequeño, probablemente, no volvería jamás. 

—¿Cuántos años tenía? 

—Seis y medio. 

—Seis añitos y medio —repite Wade, mirando al cabronazo de Matt 
directamente a sus ojos—. Seis putos años y medio. ¿Has escuchado, 
cabrón? Seis. El chico tenía toda una larga vida por delante. Salir con 
amigos hasta altas horas de la noche, emborracharse lo suficiente 
como para vomitar, vivir el primer amor, llorar por ese primer amor, 
perder la virginidad en un hotel mugriento, y sobrevivir a un 
accidente de tráfico. ¿Te haces una idea de lo que le has arrebatado a 
este hombre? 

—<¿Qué darías por saber la verdad, Roger? —pregunto. 

—Daría mi vida, pero... habláis de mi hijo como..., como si todavía 
estuviera aquí. El doctor Doran me dijo que mi pequeño no iba a 
volver. Él me está ayudando a superarlo. ¿Esto es alguna especie de 
sesión? 

—-¿Eso te ha metido en la cabeza el gilipollas de Matt? 

—No comprendo por qué habláis así al doctor Doran, además —el 
pobre Roger está demasiado confuso—, ¿por qué tenéis un arma? — 
Da un paso atrás alzando las manos—. Todo esto es muy raro. Será 
mejor que vuelva a mi casa; lo último que quiero son problemas. 

—Tranquilo, Roger —calmo—. Aquí, el único que está con el agua 
hasta el cuello es el doctor Doran. 

Wade empuja a Matt hacia su portátil, clavando la bocacha de su 
semiautomática en su espalda. 

—¡Enciende el ordenador, ahora! —ordena con dureza—. Y busca la 
carpeta que ya sabes. Si veo que la borras, aprieto el gatillo y te 
atravieso un pulmón. 


—No sé de qué me hablas —miente Matt—. ¿Tú también tienes una 
carpeta con trabajos de matemáticas en tu ordenador? 

Wade aprieta el gatillo una vez apuntando al muslo del doctor. El 
percutor golpea la parte trasera del cartucho, haciendo explotar un gas 
que prende y enciende la pólvora que, debido a la presión, lanza el 
proyectil llamado bala hacia la carne y, posteriormente, el hueso, 
donde, en el mejor de los casos, se quedará clavada y, en el peor, 
atravesará el hueso, rompiéndolo en varios pedazos que la víctima 
notará como astillas atravesando su músculo. 

A Roger le pilla por sorpresa y da un salto hacia atrás, levantando 
las manos. 

—¡¡Joder!! —grita. 

—Baja las manos —le pido—. No te haremos nada; te doy mi 
palabra. Este asunto está relacionado contigo, pero indirectamente. 

Mi compañero está impaciente y se lo hace notar al doctor. 

—+¿Recuerdas ya la carpeta —pregunta Wade—, o tengo que 
agujerearte las pelotas para que recuperes la puta memoria? 

—;¡¡Hijo de puta!! —se retuerce de dolor el doctor—. ¡Está bien, lo 
enciendo! ¡El nombre de la carpeta que buscas es Mole! —Wade se 
sienta frente al ordenador. Lo teclea con una mano, sin dejar de 
apuntar a Matt con la otra—. ¡¿Me vais a curar o dejaréis que me 
desangre?! 

—Tranquilo, Matt. Todavía falta mucho para que te quedes sin 
sangre —explico—. Entrené bien a Wade en el uso de armas de fuego. 
Si hubiese querido, te habría dado en la arteria femoral y ya estarías 
muerto. —Roger, como es lógico, no comprende qué ocurre e intenta 
salir por la puerta con pasos cortos, disimuladamente. Me interpongo 
en su camino al captar sus intenciones—. Confía en mí. Si te quedas, 
no necesitarás más sesiones de terapia. 

—¿Dónde está la carpeta Mole con las fotos, Matt? —pregunta 
Wade. 

—La tengo metida dentro del culo —se burla el doctor—. ¿Te 
apetece buscarla? 

Wade, sin pestañear, aprieta el gatillo por segunda vez y le vuela 
dos dedos del pie. Me hace sentir orgullosa como una madre firmando 
un examen de su hijo calificado con un sobresaliente. 

—Todavía me quedan nueve disparos —vacila mi chico—. Te puedo 
dejar sin dedos en las manos para que te hagas las pajas con los 
muñones. 

—¡¡Mis dedos, cabronazo!! —brama Matt. 

La sangre brota con una preciosa melodía de salpicaduras. 

—«¿Y este fondo de pantalla tan mono? Se parece a... ¿Es cosa mía, 
o este es el osito Winnie? 

—;¡Es el jodido osito Winnie, sí! —confirma el doctor, tapando la 


herida para evitar la pérdida continua de fluido granate, sin resultados 
—. ¡Haz doble clic en la nariz del puto oso y encontrarás la carpeta 
con las fotos! 

Wade mira la pantalla, incrédulo. 

—¿Me tomas el pelo, Sin Dedos? ¡Ey! ¡Es un apodo simpático! ¿A 
vosotros qué os parece? —nos pregunta, y hace doble clic donde ha 
indicado Matt. Algo se abre en la pantalla—. ¡Vaya, pues era cierto! 
Había una carpeta oculta llena de otras carpetas organizadas por 
nombres. ¿Cómo se llamaba tu hijo, Roger? 

Muestra interés al escuchar su nombre. Me parece que, al fin, 
comprende qué está ocurriendo y por qué estamos aquí. 

—¿Mi hijo? —susurra—. Ash... Se llamaba Ash. 

—Un gran nombre. Veamos... Ash, Ash... ¡Aquí! —grita Wade. 

Se levanta de su asiento y pide a Roger que se acerque. 

Levanto las cejas a Wade, preguntándole con la mente “¿Estás 
seguro de que esto funcionará? ¿Se unirá a nosotros?”. Él asiente, 
despacio, respondiendo sin abrir la boca, “¡Claro! ¡Confía en mí, 
niña!”. 

Desde mi perspectiva, la pantalla está girada, pero no pienso 
acercarme. Ni por todo el oro del mundo vería esas fotos. Sean como 
sean, el destino de Matt ya está sellado. 

Roger abre los ojos hasta el límite al ver el monitor. 

—Ese es... ¿Ash? ¿Son fotos de mi hijo? —Dirige su mirada a Matt, 
que está en una esquina, arrodillado y perdiendo sangre por su muslo 
y su pie a un nivel preocupante—. ¡¿Abusaste de mi hijo, cabrón, y 
ganas dinero haciéndome terapia para que me olvide de él?! — 
Levanta el portátil con ambas manos—. ¡¡¿Dónde está mi hijo?!! 

Lo lanza directo a la nariz de Matt, bañado en una más que 
comprensible furia extrema. El portátil se rompe en mil piezas, 
distribuyendo trozos de plástico, circuitos y teclas por todas partes. 

Wade le explica qué fue del pobre chico tras pasar por las garras de 
Matt. 

—Un amigo nuestro se hizo pasar por paciente y hackeó este 
ordenador. Accedimos a nombres y datos sobre niños desaparecidos. 
Este monstruo entregó a tu hijo a una secta llamada Los Hijos de la 
Luz, liderada por unos salvajes que se hacen llamar los Eruditos. Por 
desgracia, ellos... —suspira—. No te mentiré. No volverás a ver a tu 
pequeño, pero hoy podrás encontrar un poco de paz. —Le ofrece su 
pistola, mostrándola sobre la palma de su mano a Roger, que la 
contempla con asombro—. ¿Sabes cómo se utiliza una de estas? Es 
muy fácil, Roger. Solo tienes que tirar de la palanca corredera para 
cargarla. ¡Pero no lo hagas ahora, porque ya está lista y saldría un 
cartucho por la parte de arriba! Después, solo hace falta apuntar y 
apretar el gatillo con suavidad. 


—¿Quieres que mate a este hombre? —pregunta Roger. 

Matt nos observa tirado en el suelo y respirando con dificultad. 

No dice nada. 

—Este hombre abusó de tu hijo y se lo entregó a unos monstruos — 
le recuerdo. 

—Jamás he matado a nadie. No sé si podría... —comenta Roger. 

—Amanda y yo te ofrecemos pasar página y, si lo deseas, puedes 
unirte a nosotros para cazar a monstruos como él —ofrece Wade, 
pero, de repente, grita a pleno pulmón un— ¡Me cago en la puta! —al 
ser sorprendido por los disparos. 

¡Mierda! 

¡Sabía que pasaría esto! 

Roger, absorbido por la venganza, ha disparado varias veces sobre 
Matt como un demonio poseído. 

¿Un demonio puede estar poseído, Centinela? Creo que he cometido un 
error. Si el que posee es un demonio, ¿para qué querría poseer a otro? Es 
posible que en el infierno también surjan trifulcas entre demonios y se 
posean unos a otros para fastidiarse. 

Olvida esto último. 

Será mejor regresar al cadáver de Matt. 

Una bala impactó directamente en su corazón, lanzando un chorro 
de sangre. Otras dos, en los hombros. La última fue directa a por una 
cabeza que quebró. Hay trozos de carne, hueso y sesos del doctor 
resbalando por las paredes y esparcidos por el suelo. Las manchas de 
sangre no son menos. Otro disparo entró por su ojo derecho y salió 
por su nuca, dejando el cadáver tuerto. 

Menuda carnicería. 

Todavía emite ligeros espasmos post mortem en sus extremidades, y 
su boca se abre despacio. 

Roger contempla su obra con cierta excitación; se nota al ver cómo 
respira. Sus ojos me recuerdan a los de un adolescente virgen, 
maravillándose por primera vez ante el juvenil cuerpo desnudo de su 
chica, antes de descubrir el sexo. 

No será necesario que lo digas, Centinela. La primera vez, casi siempre, 
es rápida y frustrante. ¡Pero siempre nos quedará para el recuerdo la 
segunda vez! 

—No ha estado mal —susurra Wade—. Demasiado salvaje, pero 
para ser la primera vez que matas... En fin, será mejor que me 
devuelvas el arma y te expliquemos cómo la iniciativa Asesinos de la 
Luz va a... 

—Wade, no somos Los Vengadores —opino. 

—¿No me dijiste que, para plantarle cara a los Eruditos, debíamos 
formar un ejército? 

—Sí, pero no de superhéroes... ¡¡Wade!! —grito para alertar a mi 


compañero porque Roger, llorando desconsolado, coloca la bocacha 
bajo su barbilla e intenta apretar el gatillo—. ¡¡La pistola, quítasela!! 

Hay que tener en cuenta que mi compañero ha pasado la frontera de 
los cincuenta años y sus reflejos, aunque luchan por existir, se 
resienten, y si a eso le añadimos que apenas tiene un segundo para 
reaccionar antes de la llegada del fatídico esparcimiento craneal, ¿a 
qué desenlace llegamos? El esfuerzo de Wade por evitar el suicidio de 
Roger lazándose sobre él, si bien es noble, también es absurdo. 

En un instante, apenas lo que dura un parpadeo, Roger se quita la 
vida, atravesando la parte superior de su cráneo con una bala desde la 
parte inferior de su barbilla. 

Wade, con la cara manchada con la sangre de Roger, y yo, 
estupefacta, nos miramos como dos niños que han roto el jarrón chino 
la hostia de caro de su madre, y no saben cómo salir de esa larga y 
profunda cagada. 

—Amanda, seguramente... ya lo habrás notado, pero estamos en 
una consulta apartada de todo, solos, con dos cadáveres agujereados, 
un arma llena de huellas de mis dedos, y un portátil a piezas con 
cientos de fotos de “tú sabes qué”. 

—-¿En serio? Pues fíjate que si no me lo llegas a decir, no me doy ni 
cuenta. Creí que dos idiotas habían montado una orgía con kétchup. 

—Se te da fatal el sarcasmo. 

—Te dije que no era buena idea darle un arma a un hombre que 
vería cómo su terapeuta abusó de su hijo. ¿Y qué hiciste tú, a pesar de 
mi recomendación? Poner una pistola en la palma de su mano. Me 
parece que tu iniciativa Asesinos de la Luz marcha como la lucha 
contra el calentamiento global; como el culo. Tenemos dos cadáveres, 
cero miembros nuevos para nuestra causa, y una lista con cero 
nombres de Los Eruditos escritos en ella. 

—Ya. Bueno. ¿Qué tal tus clases de yoga, niña? 

—No cambies de tema, pero van bastante bien. Gracias por 
preguntar. Junto a la medicación, me están ayudando a controlar mi 
trastorno. 

—Llamarlo trastorno... no me parece muy correcto. 

—¿Soy yo la que lo padece y no te parece correcto cómo lo llamo? 
—opino, algo molesta—. Está bien, listo. ¿Tú cómo lo llamarías? 

—Pues..., ¿condición? 

No está mal. 

—Admito que suena mejor, Wade. —Escaneo el desastre que es este 
lugar—. Llama a los limpiadores para que se deshagan de los cuerpos 
y la sangre, haz el favor, y hazles la transferencia. Necesito meditar 
sobre el siguiente paso a seguir. El capullo de Matt era el último 
nombre que había en la lista que descargó Robbie de la oficina de mi 
madre, y no sé por dónde seguir buscando a Los Eruditos. 


—¿Vanessa no andaba tras uno de ellos? 

—No. Vanessa está buscando a un hombre que conoce y, 
posiblemente, ese hombre sepa algo de ellos. Ese tío es nuestra última 
bala en la recámara, pero hace muchos años que no sabe nada de él y 
en las redes sociales no aparece su nombre. Es un puto fantasma. 

Lanza un suspiro. 

—Sigue sin entrarme en la cabeza lo que vimos en la mansión Giger. 
Organizar orgías no tiene nada de malo, incluso las respeto. Las 
drogas..., bueno, cada uno es libre de hacer lo que quiera en su casa. 
¡Hasta respetaría que comieran carne humana! 

—¡Wade! 

—¡Carne sobrante de donantes! Suponiendo que eso exista. Pero... 
lo que les hacen a los pequeños... 

—Estoy convencida de que esos niños solo son la punta del iceberg. 

Wade rasca su bigote falso. 

—Amanda, ¿has conseguido dejar de soñar con la niña que 
encontramos en la mansión Giger? 

—No, Wade. De vez en cuando la veo, y no solo en mis sueños. 
Debido a mi condición..., la veo llamándome, y suplicando no morir. 

—Por eso hacemos esto, y por eso creo que los padres deben saber 
qué pasó con sus hijos. —Contempla el cadáver de Roger—. Le 
mostramos la verdad y él tomó su decisión. Quizá, ahora esté junto a 
su hijo en un lugar mejor, en paz. 

—No creo en la vida tras la muerte y tú tampoco. 

—Puede que no crea en la vida tras la muerte, Amanda, pero solo 
soy un simple imbécil y es muy posible que esté equivocado. Ojalá 
esté en un error y este hombre descanse en un lugar hermoso y 
tranquilo, viviendo en paz junto a su pequeño Ash. 

De repente, el ambiente ha cambiado y se ha oscurecido. La tristeza 
y un silencio sepulcral han contaminado el aire. 

—Por favor, llama a los limpiadores —ordeno. 

—-Claro, Amanda. Enseguida. 

Puede que Wade parezca un bromista sin empatía por nadie, pero, 
en el fondo, sufre más de lo que muestra. Esa característica suya la he 
aprendido con el pasar de los meses junto a él. 

Me mira y carraspea. ¡Mierda! Me he quedado anonadada unos 
segundos, contemplándole mientras llamaba a los limpiadores. 

—¿Querías decirme algo, Amanda? 

Sí. Que cuando sacas tu lado tierno, haría el amor contigo hasta el 
fin de los tiempos. Pero ¿qué coño acabo de pensar? ¡Sal de mi 
cabeza, pensamiento estúpido! 

— ¡Solo esperaba a que hicieras la llamada, idiota! —explico—. ¿Por 
qué, cada vez que te miro, tengo que querer algo? 

Sonríe un poco y me ruboriza. 


—¿Te has puesto roja, niña? 

Recuerdo aquella noche en la mansión Giger, con todos esos ojos 
mirándonos mientras nuestros cuerpos conectaban. 

Joder... 

¿Es cosa mía o hace calor de repente? ¿Tú también lo notas, Centinela? 

Mis pensamientos tienen vida propia. 

Amanda, cálmate y respira. Piensa en ancianos repugnantes 
corriendo por la playa, con toda esa piel colgando y columpiándose. 

Revivo en mis recuerdos las decenas de máscaras contemplándonos, 
absortas, mientras Wade y yo follábamos como animales a punto de 
ser degollados, cómo le susurraba al oído pidiéndole más, cómo me 
sentía mientras, desnuda, sus manos saboreaban mis pechos con 
sensualidad y embestía mis nalgas con su cadera sin descanso, con 
vigorosa lujuria y deseo. Recuerdo cómo me miraba con esos ojos 
rebosantes de placer, como si una diosa de cuerpo perfecto le hubiera 
regalado la mejor noche de su vida antes de ser sacrificado y enviado 
a las profundidades del infierno para ser quemado eternamente. 

Mierda, ¡mierda! Algo de humo nace de la punta de mis dedos. 
Tengo que controlarme, o no sé qué me pasará. 

Amanda, tú puedes regularte. 

Inspira, espira. 

—¿De verdad que no te pasa nada? —comenta Wade tras colgar a 
los limpiadores—. Pareces... algo alterada. 

—Estoy bien, ¿vale? De veras. 

Maldita juventud. ¿Por qué no puedo dejar de pensar en esto? Qué 
calor me está entrando. 

Recuerdo cuando, en la oficina de mi madre, me senté sobre él. 
Matarla me excitó, lo admito. 

¿Me sudan las manos? 

—¿Seguro, niña? —Frunce el ceño—. ¿Quieres un poco de agua? 

—¡No necesito agua! 

—i¡Vale, tranquila! Te ofrecería un café, pero ya veo que estás 
alterada, aunque lo niegues. 

Recuerdo cuando Ellen apareció en mi ducha. “¿Disfrutaste 
matándome, Amanda? ¿Te sentiste así?”, me preguntó mientras me 
provocaba un fuerte orgasmo con sus dedos fríos y muertos. 

Amanda, respira. 

El humo sube por mis brazos. 

Tengo que calmarme, pero, por otra parte, hace tanto tiempo que no 
siento a Wade dentro de mí... 

El humo casi se ha apoderado de mí. 

—Wade... —susurro—. Tengo que pedirte una cosa. 

—Tú dirás, niña. ¿Quieres que compremos algo de comida a la...? 
—Observa mis mejillas, al rojo vivo—. Hablo en serio. ¿Te encuentras 


bien? 

Camino hacia él con decisión y lo lanzo hacia el sofá con un 
empujón. 

—i¡¿Qué haces, Amanda?! —pregunta, confuso—. ¡¿Por qué tus 
mejillas están tan rojas?! 

Sonrío. 

—Son para comerte mejor. 

Me siento sobre él y muerdo su cuello, saboreando con mi lengua su 
piel carnosa y caliente. Noto un ligero sabor a sangre. 

El humo crece. 

Su olor me pone cada vez más caliente. 

—Amanda, deberíamos ir al coche a... 

Estrujo sus mejillas y lo beso en su boca, terminando con un 
mordisco que estira su labio inferior. Wade respira con dificultad, y 
noto el calor que sube y crece por su entrepierna. Hace tanto tiempo 
que no follo con él, que dudo que el pobre sobreviva. 

—Cállate, Wade. Harás todo lo que yo te ordene. 

—Vale, me parece fantabuloso, pero antes de que empecemos a 
hacer cositas más sucias, deberías saber que dos... 

—Si te corres en dos minutos, no me importa. Tu boca tendrá 
fuerzas para terminar el trabajo. 

—No es eso, Amanda. Es que... 

—;¡¡Calla!! 

Sé que hemos acordado ir poco a poco, pero esta situación me ha 
traído recuerdos salvajes, y necesito tener un orgasmo, ¡ahora! La 
libido me está poseyendo. 

Me levanto y me bajo la falda de espaldas, mostrándole las 
preciosas y perfectas piernas que lo van a devorar. En lo alto, el rey 
culo está sentado en su trono, redondito, irresistible y apetecible, 
como dice Wade. 

Me dejo puesta la parte superior. 

Se relame y babea como un perro hambriento. 

—Joder, Amanda —susurra—. Eres perfecta. ¿Estás segura de que 
quieres hacerlo? ¿No ibas a yoga para controlar tus impulsos? 

Desabrocho su cinturón, y tiro de sus pantalones y ropa interior 
hacia abajo con violencia. Su soldado me saluda, firme y preparado 
para la batalla. Dejo caer unas gotas de saliva sobre su glande y lo 
abrazo con mi mano. Lo muevo y emite un sonido viscoso. Wade pone 
los ojos en blanco. Una vez lubricado con mi fluido bucal, me siento 
sobre mi compañero y lo introduzco en mi vagina, suavemente y con 
cuidado. Abrazo a Wade mientras desciendo, que gime y me mira 
como un pervertido. 

Su arma entra en mí, dura como una piedra, poco a poco, hasta 
llegar al final. Un escalofrío, acompañado de un ligero placer, recorre 


mi espalda. 

—«¿Decías algo, Wade? —Pongo sus manos en mis nalgas para que 
disfrute de su suave tacto. Al tocarme, noto en mi interior cómo su 
polla se mueve. Está disfrutando, y saberlo me apasiona—. Acabo de... 
—respiro— hacerte una pregunta. —Arriba y abajo, con un sonido 
gelatinoso—. ¿Quieres que pare de hacer esto, Wade? ¿Quieres que 
dejemos de follar así? 

—No. —Traga saliva—. No pares, por favor. 

Nos besamos despacio, sintiendo el calor y sabor de nuestra saliva. 
No tenemos ninguna prisa. 

Arriba, despacio. 

El humo negro baña mi piel y me quema. 

Abajo, con suavidad. 

—¿Cuántas veces te has masturbado desde que no follamos, Wade? 
—susurro—. ¿Cuántas veces te has corrido a solas pensando en mí? 
Quiero que me lo digas. 

—Muchas veces, durante el día y la noche —susurra, levantando mi 
camiseta roja, y desabrochando mi sujetador por detrás. 

Lame el centro de mis pechos con sus ojos cerrados como un bebé 
alimentándose. Hemos perdido la razón, y el sexo se ha apoderado de 
nosotros. Nada más importa, solo nuestros cuerpos, conectados. 

—¿Y tú, niña? ¿Me vas a decir que no te has masturbado 
recordando nuestros momentos? 

Subo con calma, notando su carne deslizándose en mi interior. 

Aplasta mis pechos contra él. 

Mi orgasmo llega. 

Echaba tanto de menos esto... 

—Menos veces de las que tu cochina mente está pensado, imbécil — 
respondo. 

Emite una risita mezclada con un gemido. 

Bajo con lentitud. 

Lanzo un escandaloso alarido cuando llega el placer. 

A Wade le excitan mucho mis gritos cuando follamos. 

—Amanda, lo noto muy mojado por dentro. 

Asciendo más deprisa. 

—¿Y eso es malo? 

Bajo con un golpe seco. 

—Mucho, porque... —gime y respira con dificultad— duraré muy 
poco. 

—Hace mucho que no lo hacemos y es normal que mi cuerpo 
reaccione así. —El placer aumenta con velocidad—. ¡Joder, Wade! 
¡Necesitaba esto! 

El humo negro me quema la piel y crece sin control. Mierda. 
¡Debería parar, pero no puedo, no ahora! Subo y bajo, agarrada al 


cuello de Wade, y embistiendo mi culo contra sus muslos. 

— ¡No tan deprisa o me voy a...! —pide Wade—. ¡La madre que te 
parió, Amanda! ¡Cómo follas! 

Una y otra vez, con intensidad, su polla y mi coño conectan durante 
minutos con deseo, desesperación, y una fluidez espesa que, unida a 
nuestros gritos, se convierte en la representación auditiva más extrema 
de la lujuria. 

—¡Mi madre está muerta y bajo tierra, Wade! —¡Me voy a correr! 
—. ¡¿Recuerdas cuando la matamos?! ¡Me sentí poderosa! 

¡Ya llega! 

—¡Amanda, no puedo aguantar más! ¡Detente, por piedad! — 
¡Alcanzo mi orgasmo, temblando y gritando sobre Wade, llevada por 
el éxtasis del placer, mordiendo sus labios hasta hacerle sangrar! 
¡Necesitaba sentirlo dentro de mí! —. ¡Afanda, me hacef daño! 

Sin perder ni un segundo, me levanto, sacando a su guerrero de 
dentro de mi cueva. Caigo desplomada por el agotamiento sobre él, 
con su polla empapada de mí quedando entre nosotros, como un niño 
reclamando la atención de sus padres. Mientras lo beso con suavidad 
por el agotamiento, acaricio la cabeza del guerrero para que termine. 
Libero su boca; creo que quiere decirme algo. Nuestras frentes 
conectan su sudor mientras le doy el placer final con mis manos. 

Siento el aire de su aliento en mi cara. 

—Amanda —susurra—, me corro. 

—Relájate y hazlo. Céntrate mi mano y déjate llevar. 

Nuestros ojos están muy cerca, mirándose sin cerrarse, cuando 
Wade eyacula sobre mi mano varias veces. Jadea y sonríe con cada 
lanzamiento que es escoltado por un leve e intenso orgasmo. Siento el 
calor de su semen resbalando por mi mano y mezclándose con mis 
dedos al seguir moviéndola para enviar más placer al cerebro de 
Wade. 

Todavía desnuda y sentada sobre él, recupero el aliento. 

Parece que su turno ha terminado, porque relaja los hombros. 

—Ya está, niña. Suéltala. Hemos dejado el sofá de Matt hecho un 
asco —se burla con una sonrisa—. No podría describir lo bien que 
follas. ¿Sabes? Deberías escribir un libro sobre sexo. 

—A ti tampoco se te da nada mal, Wade. —Jadeo al ritmo de los 
latidos de mi corazón—. Te amo. 

Espera, Centinela... ¿Qué acabo de...? 

—¿Te amo? ¿Acabas de decir “te amo”? —pregunta, incrédulo. 

Me alejo, avergonzada, dando varios pasos hacia atrás. 

—¡Qué asco, Wade! ¡Tengo las manos pringadas con tu cosa! 
¿Habrá algún baño por aquí? 

—¡No cambies de tema, Amanda! —Se levanta, ofendido. Su 
miembro todavía está erecto y deja caer una gota residual de su fluido 


al suelo. Me señala con el dedo acusador—. ¡Tú y yo acordamos ser 
amigos con autorización para tener relaciones sexuales! ¡Recuerdo lo 
que me dijiste la noche que matamos a tu madre, cuando llegamos a 
mi casa, y te pregunté sobre nuestra relación! “Soy joven, Wade, y 
tengo necesidades —recuerda con un tono burlón—, así que antes de 
jugármela acostándome con un desconocido y arriesgarme a que sea 
uno de Los Hijos de la Luz encubierto con intenciones homicidas, 
prefiero hacerlo contigo. Al fin y al cabo, ya lo hemos hecho y confío 
en ti.” ¡¿Y ahora vas y sueltas que me amas, así por las buenas?! 

—No he dicho “te amo”, he dicho “qué rabo” —miento—. Deberías 
sentirte halagado de que una tía tan buena y joven como yo te diga 
que tienes una gran polla. 

—¡Me sentiría halagado si hubieses dicho eso de verdad, pero has 
confesado que me amas y en ningún momento que mi polla sea 
colosal! 

—i¡¿Colosal?! ¡Tampoco te vengas tan arriba, Wade! —Doy vueltas 
por la sala—. ¡Joder! ¡¿Se puede saber qué clase de enfermos somos 
como para echar un polvo así frente a dos putos cadáveres?! 

—¡Te recuerdo que has sido tú la que se ha echado encima de mí! 

—¡Tú tampoco te has apartado, espabilado! 

—¡Tengo más de cincuenta años y una tía de veinticinco...! 

— ¡Veintiséis! 

—¡Veintiséis años, con un culo para partir nueces de California y 
parte de Oklahoma, quería echarme un polvo! ¡¿Cuántas 
oportunidades como esta me pueden quedar en la vida?! ¡No me 
importaría estar nadando entre vísceras, sangre y huesos humanos! ¡Si 
una mujer como tú me pide un coito, se lo doy, y punto! 

Dejamos de gritar al darnos cuenta de que parecemos estúpidos. 

—Gracias... por decir que tengo un culo espectacular —susurro. 

—NOo he dicho que fuera espectacular; he dicho que era para partir 
nueces. Vale, sí; técnicamente, viene a ser lo mismo. Y has dicho que 
me amas, digas lo que digas. 

—-Creo que dejaré las clases de yoga. Visto lo visto, no sirven para 
nada. 

—De momento, deberíamos limpiarnos un poco. ¿Crees que habrá 
alguna ducha en el cuarto de baño? Matt hacía cosas muy raras aquí, 
así que es probable. No deberíamos seguir desnudos cuando lleguen 
los... —Wade se queda congelado y gira la cabeza hacia la ventana—. 
Mierda... 

—-¿Qué te ocurre? 

—Es lo que intentaba explicarte antes de que empezáramos a follar. 
Los dos limpiadores me dijeron que andaban cerca y que llegarían en 
apenas unos... 

Dos hombres con mono de trabajo, uno rojo y el otro verde, nos 


miran atónitos tras la ventana, empañándola con su aliento. Uno es 
bajito y regordete, y el otro es alto y delgado. ¿Serán hermanos? 

—Menudo espectáculo hemos dado a los limpiadores —comento—. 
Por cierto, Wade. ¿Cómo es posible que no tengas ni una cana? 
¿Utilizas algún tipo de tinte capilar? 


CAPÍTULO 3 
VOLVIENDO A CASA DE YAYA GALVIN 


Wade me ha dejado en casa de la abuela Galvin y se ha marchado 
a la suya tras recordarme, por enésima vez, ese “te amo” que se me 
escapó. ¿Por qué se lo dije? Estaba llevada por el éxtasis, eso fue todo. 
Hacía mucho tiempo que no tenía un orgasmo como Dios manda, 
perdí la cabeza, ¡y el capullo de Wade se lo tomó a pecho! 

Recorro el último sendero hasta la casa de la abuela Galvin, en 
soledad y en mitad de la noche. La propiedad está alejada de la mano 
de Dios. Vivo con ella desde que encontré a William, a mi niño. El 
pobre todavía cree que soy su tía. Sigue siendo muy pequeño para 
explicarle los motivos por los cuales sus padres se hicieron la cirugía 
facial y, sobre todo, la razón por la cual su padre... murió. Apenas 
tiene seis años. Todo llegará, a su debido tiempo. Sé que será un shock 
para él y, probablemente, deje de hablarme para siempre, pero no 
puedo negarle la verdad toda su vida. 

Por cierto, ¿qué hora es? Miro el reloj del móvil. Son exactamente 
las doce de la noche y William debe estar durmiendo. 

Wade pudo dejarme en la entrada de la casa, hay un camino 
asfaltado hasta ella, pero me encanta recorrer este sendero sola. Me 
transmite mucha paz. Tras caminar durante largos minutos por un 
camino repleto de árboles a cada lado, llego a la casa. Es solitaria, 
envuelta en una gran oscuridad, y con luces ligeras saliendo de sus 
ventanas, como una aparición en mitad de un bosque tenebroso, sin 
embargo, su interior es acogedor. En el exterior hay un huerto 
diminuto que parece de juguete. La abuela Galvin enseñó a William a 
cultivar, y mi hijo se volvió adicto a la botánica. Patatas, fresas, 
lechugas..., de todo. Me pareció escuchar que este mes intentarían 
plantar pepinos. 

Abro la puerta de una valla de madera que separa el extenso terreno 
del acceso a la propiedad. Un vehículo llama mi atención. Hay una 
moto que me resulta familiar, aparcada fuera. ¿Es una Harley? Claro. 
¿Cómo olvidar esta gran moto? La compré yo. Fue un regalo para una 
amiga especial. Parece que nos visita de nuevo, y espero que esta vez 
traiga novedades interesantes. 

Entro en la propiedad con mis llaves. 

El salón está unido a la cocina. Todo es antiguo, pero diáfano. La 
vieja televisión de tubo, que milagrosamente todavía funciona, 
descansa apagada en un rincón con una mecedora vacía enfrente. Le 


ofrecí a la abuela Galvin un televisor nuevo, plano, gigante, y de alta 
definición, pero se negó a deshacerse de su viejo compañero. 

Vanessa, con su pelo largo y castaño, me mira con sus ojos grandes, 
brillantes, tiernos y azules. Está sentada junto a la abuela Galvin, 
equipada con su característico delantal favorito y sus medias por los 
tobillos. Toman té y charlan en una mesa redonda de madera maciza 
para unas cuatro personas. La utilizamos para comer durante nuestro 
día a día. La anciana, madre temporalmente adoptiva de William, me 
saluda con una gran sonrisa. 

—¡Amanda, querida mía! ¿Qué tal fue el trabajo de hoy? 

—Como el culo —me lamento—. La información que nos dio Robbie 
sobre el doctor Doran era correcta, pero el paciente no se tomó muy 
bien la verdad. 

No necesito mentir frente a Vanessa. Sabe que estamos cazando a 
Los Hijos de la Luz. 

—Vaya por Dios. Cambiando un poco de tema. Tu amiga Vanessa ha 
venido a visitarte porque tiene algo que contarte. —La abuela Galvin 
se pone en pie—. Os dejaré solas para que habléis tranquilas. Mis 
piernas no son tan jóvenes como las vuestras y, cuando llegan estas 
horas, necesito acostarme para recuperar fuerzas. 

—Señora Galvin, perdone que la visite a estas horas sin avisar —se 
disculpa Vanessa—. No quería molestarla. 

—Tranquila, cielo. No es necesario que pidas disculpas. Me agrada 
mucho tu compañía. 

—¿William está durmiendo? —pregunto. 

—No. Le di tres cafés, y ahora está en su cuarto viendo porno y 
fumando marihuana. ¿Tú qué crees, Amanda? Tiene seis años; claro 
que está durmiendo. 

Incluso siendo sarcástica, esta anciana despierta mucha ternura. 

—Perdone, señora Galvin. Estoy agotada y no puedo pensar con 
claridad —me disculpo. 

—No me hables “de usted”, por favor, querida. Sé que soy vieja, 
pero hablándome así, me haces sentir todavía más mayor. —Se aleja 
con paso lento y torpe—. Buenas noches, chicas. A ver si tengo suerte 
y sueño con un culturista en la playa que me alegre la noche. 

Esta señora es una pasada. Está como una cabra, y me encanta. 
Cuando sea una vieja decrépita, quiero ser como ella. 

—Perdona, abuela. Que descanses —me despido. 

La anciana, extenuada por su avanzada edad, se aleja haciendo 
sonar sus chanclas de estar por casa con cada escalón. Debajo de su 
talón, las zapatillas rebosan bolas de algodón desgastado que luchan 
con desespero por no despegarse de la suela. Insistí en regalarle unas 
nuevas, pero se negó rotundamente. Es una mujer de costumbres, por 
lo que parece. 


Voy a la cocina, cojo un vaso limpio, vuelvo a la mesa, aparto una 
silla con cuidado para no hacer ruido y molestar al pequeño 
durmiente, y me siento frente a mi amiga. Vierto un poco de té en mi 
vaso y doy un par de sorbos. Sabe a... Es té de hierbas y sabe a 
hierbas, ¿qué más podría decir? 

—Me alegro de que te guste mi regalo, Vanessa. Esa moto es una 
pasada. 

—Y te lo agradezco infinitamente, Amanda. Gracias a ti, ya no 
necesito coger el autobús. Detesto el olor a sudor y vino barato de los 
pasajeros de esa zona, pero un compañero del hospital me dijo que ese 
modelo de moto contamina mucho y contribuye al calentamiento 
global. 

—Dile de mi parte a tu compañero que se puede meter sus 
comentarios y un par de pingúinos vivos por el culo. 

Mi amiga suelta una risita graciosa. 

—Tranquila, Amanda. Ya se lo dije yo. 

Doy un trago. 

—¿Has venido aposta hasta aquí para agradecerme que te regalara 
la Harley? No era necesario, no voy escasa de fondos precisamente. Si 
necesitas algo más, solo tienes que pedirlo. 

—No he venido a visitarte para agradecerte la moto —niega 
rotundamente con mucha seriedad—. Amanda... —traga saliva—, le 
encontré. 

Acomodo mi culo en la silla y presto atención. 

Esto me interesa. 

—¿Te refieres a...? 

—Sí. Vive a las afueras de la capital, en un barrio un tanto 
conflictivo. Ya sabes. Drogas, prostitución... 

—Pues mucho mejor. Así nadie se alertará con sus gritos. 

—Deberíamos hacerle una visita sorpresa, ¿no crees? Él es la única 
conexión que tenemos de mi padre con Los Eruditos. —Da un sorbo a 
su té—. Escuché a mi padre nombrando a Los Hijos de la Luz alguna 
noche. Investigué un poco y descubrí que se trataba de una 
organización muy secreta. 

—Secta, Vanessa. 

—No llegué a contarle esto a Alan. Los rumores en libros e Internet 
mencionaban las barbaridades que supuestamente hacían. Nunca 
llegué a considerarlo. Al conocerte, mis peores pesadillas se hicieron 
realidad. Sigo preguntándome, ¿para qué me adoptaría un hombre 
que solo pensaba en hacer daño a niños inocentes? ¿Para qué tener en 
su casa a una niña que podría revelar a las autoridades sus crímenes? 

—Debe haber alguna conexión entre tu padre y nuestra visita de 
hoy, y la descubriremos, pero antes de salir, necesitaré tomarme un 
café porque estoy agotada. También quiero echar un vistazo a 


William. Si no contemplo su cara antes de marcharme, no me quedo 
tranquila. Solo tardaré un par de minutos. 

—-Claro, Amanda. Esperaré aquí sentada, degustando mi curioso té 
con aroma de... ¿Puedo saber de qué es este té? No le comenté nada a 
la abuela Galvin por educación, pero sabe a césped mojado —susurra 
Vanessa con una voz muy dulce. 

—Solo ella sabe de dónde lo saca, así que mejor no preguntes. Bebe 
y no te centres en el sabor. Quédate tranquila; no morirás. 

—Agradezco la cortesía de la abuela Galvin, pero su té es... 

Saca la lengua en señal de asco. Es demasiado educada para decir lo 
que piensa. 

—Puedes decirlo. Es una basura. —Tiro mi té por el fregadero—. 
Subo un momento a despedirme de William y nos marchamos. 

—Prepararé el café. 

Dejo sola a mi amiga en la cocina y, escalón a escalón, subo a la 
primera planta. Entro en la primera puerta que hay a la derecha. Es de 
madera blanca y tiene dibujos pegados con cinta transparente. Uno de 
ellos es un autorretrato de William pintado con lápices de madera. En 
la obra de arte, está enfadado con la abuela Galvin por fumar. La 
regaña, y ella agacha la cabeza. ¡No está nada mal para su edad! Me 
parece una grandiosa forma de representar una fuerte crítica social 
sobre los problemas de salud relacionados con la adicción a la 
nicotina. Me siento orgullosa, ¿no se nota? En otro dibujo aparece un 
dragón que escupe fuego con una furia abismal. ¡Guau! ¡Tiene un 
talento increíble! ¡Expresionismo en estado puro! ¡Chúpate esa, 
Picasso! Ahora que lo pienso. ¿Picasso era expresionista? No lo 
recuerdo y tampoco me importa mucho. Wade opina que los dibujos 
no están mal y se podrían mejorar, sin embargo, su opinión no me 
importa una mierda y para mí son unos dibujos perfectos. 

Abro la puerta con cuidado para no despertarle. Duerme como un 
bebé. Soy consciente de que ha crecido y ya no lo es, pero, para mí, 
sigue siéndolo. Por la ventana con la persiana entreabierta entra una 
tenue luz lunar que emite un rayo grisáceo e ilumina la parte inferior 
de la cama y sus juguetes. Por suerte, la luz no toca su dulce carita. 

Me acerco de puntillas hacia la mejilla más apetecible del mundo 
para darle las buenas noches. Espero no despertarle. 

Agradezco con toda mi alma que mi hijo no heredara mi trastorno. 

Ríe por lo bajo, sin abrir sus ojos, y me pregunto, ¿qué soñará? 

¿Tú qué opinas, Centinela? ¿Soñará que es un apuesto caballero y lucha 
con su espada y escudo contra dragones, o quizá con juguetes cobrando 
vida en una serie de películas animadas, secuela tras secuela? ¿Recuerdas 
alguno de los sueños de tu infancia? 

Adhiero un beso a la palma de mi mano, y toco con esta su mejilla 
para pegar el beso en su piel. No quiero dárselo con mis labios para 


evitar tropezar al agacharme y sacarlo del mundo de los sueños por 
accidente. 

—Buenas noches, bichito mío —susurro—. Te quiero mucho. 

Daría mi vida y mataría por él sin dudarlo. 

¡No podría ser una madre más horrible! Es mi hijo y todavía no sé 
cuáles son sus personajes favoritos de dibujos animados. Estoy segura 
de que la abuela Galvin los conoce a todos. ¿Habrá dibujado alguno? 
Echaré un vistazo a su cuarto. Hace mucho tiempo que desconecté de 
la televisión, pero me supera la curiosidad. 

Saco mi móvil y alumbro con cuidado a los dibujos que están 
pegados sobre las paredes. Está empapelada con personajes 
excéntricos. ¡No me suena ni uno! Veamos... ¿Una niña cerda 
antropomorfa, con un niño cerdito más pequeño a su lado? Esta cosa 
tan grotesca, ¿cómo se llamaba? ¿Peppa, La Puerca? 

No te rías, Centinela. No tiene ninguna gracia, ¿vale? Acabo de decir 
que estoy muy desconectada de estas cosas. 

Hay varios personajes que no me suenan de nada. Otros, aunque los 
recuerdo a simple vista, ignoro su nombre. Un dragón negro muy 
mono y sonriente, adiestrado por un joven vikingo, y un hombre 
disfrazado de erizo rosa. ¡Este lo veía yo de niña y ya era un personaje 
viejo para entonces! Era de los pocos programas de televisión que la 
hija de puta de mi madre me permitía ver. Si no recuerdo mal, se 
llamaba... ¿Espinosete? Era algo así. 

Sigo cotilleando y... ¡Anda, el fontanero italiano del llavero que 
encontró Wade! Ahora sé que es el personaje protagonista de un 
videojuego famoso. La abuela Galvin desempolvó una vieja consola de 
juegos de James, y la enchufó para William. Es antigua, pero dicen 
que los clásicos nunca mueren. He visto a William jugando de vez en 
cuando a ese juego. Se pasa los niveles con los ojos cerrados. 

¿Y esto? Parece que hay otro dibujo. No lo veo muy bien, y necesito 
acercar mucho el móvil para distinguir qué es. De todos los que 
cuelgan de su pared, este es el único en el que se ha retratado a sí 
mismo con su nombre, William, escrito encima. A su lado, hay una 
figura igual que la suya en estatura y forma, pero más oscura y con 
ojos rojos. Tiene escrito otro nombre encima. 

¿Qué pone? 

¿Qué nombre es? 

No... 

No puede ser. 

Hago una foto al dibujo con la cámara del móvil y se la envío a 
Samuel. 

—Lo ha hecho William. Estoy algo preocupada —escribo. 

Espero unos segundos y recibo su respuesta. 

—¿Ese dibujo es real? —responde—. ¿Has hablado alguna vez de 


ese tema delante de William? 

—No, que yo recuerde. 

—Se lo enseñaré a un amigo que tiene un amplio conocimiento en 
estos asuntos y te contesto lo antes posible. 

—Vale, Samuel, y gracias. 

—Para eso estamos. 

Guardo el móvil en mi bolsillo. 

No creo lo que veo, pero el nombre del personaje con ojos rojos está 
claramente escrito. 

El Señor de Luz. 


CAPÍTULO 4 
JUNTAS A POR UN ENEMIGO COM ÚN 


Llegamos con la espectacular Harley de Vanessa al barrio de 
nuestro objetivo, conmigo en la parte trasera y abrazada a ella. Es un 
callejón corrupto, con zombis bañados en alcohol y drogas. Eso no 
quiere decir que en los barrios ricos la gente no beba o se drogue, pero 
al menos lo saben disimular mejor. 

No hay mucha gente en este lugar. Un par de borrachos están 
sentados en un rincón compartiendo una botella de algo amarillento. 
Llega hasta mí la peste a roña concentrada y sudor seco de su ropa. 
Tampoco hay mucho tráfico. A primera vista, somos el único vehículo 
por los alrededores, aunque, en los extremos más lejanos de esta recta 
calle se ven coches y motos cruzando deprisa, como fantasmas 
dejándose ver durante un instante al final de un tenebroso túnel. 

Aparca su moto frente a una escalera descendente, escondida y 
desaliñada. Bajo estas, hay una puerta de metal algo oxidada. ¿Él 
estará aquí? Piso con mi bota el suelo, húmedo por la lluvia del día 
anterior, y un charco suena con timidez. Vanessa coloca el caballete 
de su moto y ambas bajamos. Observamos el área con los ojos y los 
oídos alerta. Lanzo una mirada de advertencia al par de borrachos. “Si 
tocáis esta moto, esta joya, os cortaré el rabo con unas tijeras, lo 
licuaré, y os lo beberéis mezclado con esa nauseabunda botella. ¿Ha 
quedado claro, par de soplapollas?”. Nos ignoran y vuelven a sus 
tragos y sus risas. Han captado el mensaje. 

—Pareces una tía dura con esta moto, Vanessa. Te queda como un 
guante. 

Se sonroja un poco. 

—No digas bobadas, Amanda. No te llego ni a la suela de la bota. 
Tú impones mucho más que yo. Con la mirada amenazante que has 
echado a esos dos tipos, se han hecho caca encima. 

¿Ha dicho “caca”? Ay, Dios. Es una chica educada y refinada, pero 
sé que en su interior oculta un lado salvaje, y se lo sacaré como sea. Si 
vamos a plantar cara a los Eruditos, no puede ser remilgada; debe ser 
fuerte. 

Se adelanta y baja por las escaleras. La sigo, pegada a su espalda. 
Llegamos a la puerta y llama tres veces golpeando el metal, que emite 
un sonido muy fuerte. 

—-¿Estás segura de que él está aquí, Vanessa? 

—Convencidísima. Robbie hizo un gran trabajo de investigación. 


Consiguió su dirección, pero no solo la de su casa, también la de su 
correo electrónico. Tras analizar varios de los correos, descubrió cómo 
convencerle para que nos dejara entrar. Esto que te voy a pedir es 
muy importante, Amanda. Haga lo que yo haga o diga lo que yo diga, 
sea lo que sea, sígueme el rollo, ¿de acuerdo? 

— Vale, vale —confirmo con un saludo marcial—. A la orden. 

¿Recuerdas a Robbie, Centinela? Ha hecho buenas migas con Vanessa. 

Mi gran amigo friki y bonachón que consiguió follar a diario con 
Carrie, la mujer que más deseaba del universo, a cambio de 
compartirla con John. Pero a ninguno de los tres le disgustó esa 
situación, todo lo contrario. ¿Seguirán todavía juntos, felices y libres? 

Hace tiempo que no sé nada de él. Toda la información que le 
solicito me la envía por correo postal porque el correo electrónico no 
es seguro, y me escribe lo justo y necesario. 

—¿Sigue Robbie en esa relación de tres con Carrie y John? — 
pregunto, llena de curiosidad. 

—¡Y lo que les queda! ¿Recuerdas que subían sus aventuras, ya 
sabes de qué tipo, a una web para ganar un dinero extra? 

—Por desgracia, sí, Vanessa. Lo viví de primera mano. Wade y yo 
los pillamos hace más de un año con trajes de masoquista y con un 
bote de vaselina, un plátano y cinta aislante. Wade sigue 
preguntándose qué harían con esos tres objetos. 

—Pues resulta que ganaron el premio al mejor portal de sexo 
amateur de toda la red. Me dijeron que se llamaba el premio 
Porvoltal, si no recuerdo mal. 

—¿Porvoltal? Es un nombre horrible. 

—Es muy ridículo, la verdad, pero con el dinero del premio 
fundaron una web donde cualquiera podía subir sus vídeos a cambio 
de recibir una comisión por la publicidad de las visualizaciones. ¡Se 
están haciendo de oro! De hecho, ya no viven en casa de Robbie; 
ahora viven los tres en una mansión. 

—Ya existe algo así, ¿no? YouTube. 

—Amanda... ¿En serio que, a tu edad y con lo sexual que tú eres, 
tengo que especificar qué tipo de vídeos suben sus clientes? 

Vale, soy idiota. 

—Captado. No hace falta que entres en detalles. No le digas a Wade 
que han fundado una página de esa temática, o no dejará de 
incordiarte hasta encontrarla. 

—Conociéndolo, la habrá encontrado. Según me contaste, tus clases 
de yoga te ayudan a controlar tus impulsos, pero eso afecta a Wade 
en... vuestra relación. Habrá buscado métodos para relajarse a sí 
mismo. Tiene necesidades; no se lo eches en cara al pobre. 

Recuerdo mi momento con Wade en la consulta de Matt, hace 
apenas unas horas. 


—Verás, amiga mía. Debo confesarte que el yoga no da tan buenos 
resultados como pensaba. Wade y yo..., hace unas horas..., aliviamos 
nuestros impulsos. 

Vanessa se sorprende en exceso y suelta el gritito de una niña 
cuando su mejor amiga le anuncia que tiene novio. 

—¡¿Perdona?! —sonríe—. ¡¿Y cuándo pensabas contármelo?! 

—¡No me has dado nada de tiempo para hacerlo! —Suenan pasos—. 
Después lo hablamos. Alguien se acerca. 

La puerta se abre un poco. Unas gafas que cubren desde una baja 
altura a dos ojos marrones y enrojecidos, nos observan entre la 
oscuridad, resguardadas por la cadena del seguro de la entrada al 
castillo. El propietario de la vivienda desconfía de nosotras y nos 
observa con recelo. Yo tampoco me fiaría; este no es un barrio seguro. 

—¿Quiénes sois y qué queréis? ¿Qué hacéis en la puerta de mi casa? 
—nos pregunta una aguda voz masculina—. No quiero comprar nada. 
Marchaos. 

—Nos envía Wick. Hiciste un gran trabajo ocultando su mercancía y 
quiere devolverte el favor —explica Vanessa. 

¿Wick? ¿Quién coño es ese? No me suena de nada ese nombre. Si no 
es un amigo suyo que desconozco, se lo está inventando 
descaradamente, sin embargo, ella me pidió que, haga lo que haga o 
diga lo que diga, le siga el rollo, y es lo que pienso hacer. 

—¡Ahora estoy un poco atareado! —grita el hombrecillo—. Decidle 
a Wick de mi parte que no se preocupe; ya me devolverá el favor en 
otro momento. 

—A Wick no le gusta que desprecien sus regalos, ya lo conoces, y 
mucho menos dos regalos tan apetecibles como nosotras. ¿No te gusta 
mi amiga? —Vanessa se acerca a mí—. ¿Has visto qué culito tiene? 

Mi amiga lame mi mejilla con una suavidad muy erótica y da una 
palmada tan fuerte en mi nalga que provoca un eco de carne. 

Pero, ¿qué coño...? 

Intento mantener la compostura y no reírme para evitar romper su 
mentira, aunque no tengo ni idea de cuál es y qué pretende. Le sigo el 
rollo, ese es mi papel. 

—Él sabe qué es aquello que anhelas en la soledad de tu 
apartamento, y por eso nos ha ordenado que vengamos hasta aquí 
para hacerte feliz durante toda la noche. —Las gafas del hombre se 
empañan al escuchar la frase “toda la noche” salir de la boca de 
Vanessa—. No seas malo con nosotras, Dónovan... —Muerde su labio 
inferior para seducir al hombrecillo y me mira de reojo. Intuyo cuáles 
son sus intenciones—. Wick se enfadará si no le obedecemos — 
coquetea, poniendo morritos tristes—. ¿Quieres que se enfade con 
nosotras y nos haga daño? 

¡¿Quién lo iba a decir?! La modosita Vanessa se ha transformado en 


una lasciva y seductora mujer, capaz de convencer a un capullo para 
que nos cuele en su casa. ¡No actúa nada mal! Incluso yo he llegado a 
creerla. 

Las gafas de Dónovan se empañan tanto que sus ojos apenas se ven 
a través del cristal. 

Lo tenemos... 

Casi es nuestro... 

—Dadle las gracias a vuestro jefe, pero hoy no tengo tiempo, de 
verdad —evade el gnomo—. Venid mejor mañana. 

¡Casi lo tenemos! Este tipo es duro de pelar. ¿Qué más podemos 
hacer para conseguir pasar? Piensa algo, amiga. 

Vanessa estruja mis mejillas sin pedir permiso y... ¡Oh! ¡¿Me besa 
en los labios?! ¡Madre mía! Y no ha sido un simple pico; le ha puesto 
pasión. Retiro lo que dije sobre ella. Tiene el coraje necesario para 
enfrentarse a Los Eruditos. 

Asoma un poco su lengua y me la muestra. ¿No querrá que yo 
también...? ¡No doy crédito! Pero le prometí seguirle el rollo bajo 
cualquier circunstancia. 

Vamos allá. 

Jugamos con nuestras lenguas uniéndolas fuera de nuestras bocas y 
retomamos nuestro apasionado beso, varias veces, con la intención de 
llamar la atención de Dónovan y excitarle hasta el límite. 

¡Deja de pensar cosas raras, Centinela! Si he de ser franca, no me está 
gustando nada hacer esto. Admito que besa muy bien y sabe dulce, pero no 
me excita. Bueno..., quizá un pelín. ¡Pero es que lo hace tan bien...! Alan 
fue un chico afortunado. 

Al terminar nuestro beso, Vanessa acaricia mi pelo y juega con él, 
mirando a nuestro objetivo como una poderosa titán. ¿Titana o 
titánida? ¿Cuál es el femenino de titán? 

—¿Quieres apuntarte, Dónovan, o de verdad tenemos que decirle a 
Wick que rechazas este maravilloso regalo doble? —le pregunta. 

—Pu..., pues... —tartamudea Dónovan. 

—Podemos hacerte muy feliz esta noche. Wick nos ha ordenado que 
no volvamos sin probar cada rincón de tu cuerpo y, por casualidad, las 
dos venimos muy hambrientas. Si regresamos sin haber cumplido su 
orden, se enfadará con nosotras y nos castigará. —Pone carita triste y 
lloriquea como una cachorrita—. ¿Quieres que Wick nos haga daño? 

—¡Esperad un momento! —El viejo hombrecillo quita el seguro de 
la puerta. Ha picado el anzuelo —. Pasad, por favor. 

Se aleja de la entrada y nos cede el paso. 

Primero, entro yo. Vanessa es la inteligente y yo soy la fuerte. Si 
este tipo intenta hacernos daño, seré la primera en darse cuenta, y le 
romperé los dientes. 

Las dos accedemos a... un puto antro en la penumbra hecho una 


mierda. ¿Cómo coño puede alguien vivir en estas condiciones? El 
piso..., O lo que sea esto, es muy pequeño y oscuro, apenas alumbrado 
por una tímida lámpara que hay sobre una mesilla pegada al sofá en la 
sala de estar. Bueno..., decir “sala de estar” me parece decir 
demasiado. En ella solo hay un sofá de dos plazas, una mesa de centro 
y una tele de tubo de los años ochenta. Dicha “sala de estar” está 
conectada a una diminuta cocina de armarios blancos con la pintura 
de las puertas despegada. La mesa de centro es pequeña y tiene un 
cristal en su parte superior, manchado de... No sé de qué narices son 
estas manchas mugrientas. En fin... Está llena de cajas de pizza a 
medio comer, latas de cerveza vacías y aplastadas, y un... ¡No, por 
Dios! ¿Eso que ven mis ojos es jabón de manos y papel higiénico 
usado con manchas amarillentas? 

¡Es el tío más repugnante que he conocido en mi vida! 

Creo que voy a vomitar. 

Esto es peor que aquella vez que Wade y yo pillamos in fraganti a 
Robbie, John y Carrie grabando un vídeo sexual. Ellos, al menos, 
parecían estar limpios. 

Dónovan salta sobre su sofá y nos observa con una entusiasmada 
sonrisa. Me recuerda a un adolescente, llevando a su chica a dormir a 
su casa aprovechando que sus padres no estarán durante todo el fin de 
semana para vivir juntos una de las noches más épicas de toda su vida; 
sexualmente hablando, obviamente. 

—¿Qué quieres que te hagamos, campeón? —pregunta Vanessa—. 
Estamos a tus órdenes. 

Ahora, tras cruzar el umbral de la puerta, veo con más claridad al 
asqueroso hombre. Ya he descrito antes sus grandes gafas. Es muy 
bajito, con el pelo grasiento, y tan delgado que la sudadera con 
capucha que lleva puesta me recuerda a La Batamanta. 

Saca algo de un bolsillo de su pantalón vaquero. Es una diminuta 
bolsa con... ¿Qué es ese polvo blanco que hay dentro? 

Centinela, quería ser sutil pero no puedo explicar esto con tacto. El 
contenido de la bolsita es cocaína. 

La esparce por la mesa y la distribuye en tres líneas simétricas con 
una tarjeta de crédito. Saca un billete y lo convierte en un canuto. 

—Antes de empezar, me apetece ponerme a tono —explica 
Dónovan, y acerca el canuto a su nariz para hacer aquello que estás 
pensando. Convierte uno de sus orificios nasales en un aspirador y 
lanza un grito salvaje cuando termina—. Las dos restantes son para 
vosotras. Tomad. 

Me ofrece el canuto. 

—Estamos de servicio y no podemos consumir esta sustancia — 
miente Vanessa con una sonrisa exagerada. 

¿Consumir esta sustancia? ¿Quién dice algo así, un niño? Chasqueo 


los dedos en mi mente. ¡Resurge, Vanessa dura y salvaje! Si se te 
escapa de nuevo otra ridiculez como esta, Dónovan nos pillará. 

—-¿Consumir esta sustancia? —ríe Dónovan—. ¡Eres muy graciosa! 

Será mejor que tome las riendas. 

—Ahora que has entrado en calor, ¿no te apetece que, mientras te 
llega el subidón, te haga la mejor mamada de toda tu vida? —sugiero 
—. Imagina lo que podrías llegar a sentir con ese doble éxtasis, con 
esa mezcla de euforia y placer. 

—:¡Sí, tienes razón! —se entusiasma en exceso—. ¡¿Qué narices?! 
¡Quiero correrme estando a tope! ¡¡Vamos con esa mamada! ! 

Este pobre ignorante no sabe lo que le espera. 

Desabrocha el botón de su pantalón y, sin moverse del roñoso sofá, 
baja sus pantalones y calzoncillos hasta los tobillos. Su compañero se 
asoma y me sobresalta como el payaso de una caja sorpresa. Parece 
que ya está listo para ser lamido por nosotras. No tiene nada que 
envidiar, pero tampoco nada de qué presumir. Su cosa es del montón. 
Vanessa me mira, extrañada, pero esta parte era cosa mía. La suya 
consistía en hacernos entrar y la mía en hacerle hablar. 

—Soy toda una experta feladora, ya lo verás y sentirás. —Mis 
palabras parecen entusiasmarle—. Te haré subir hasta las nubes. 

Me acerco al miembro de Dónovan y lo agarro. Siento cómo palpita. 
El hombre suspira por la emoción y tiembla por el subidón de la 
cocaína. Le muestro cómo relamo mis labios para lanzarme al ataque. 
Aprieto su polla cerrando mi mano y eso provoca risa en él. 

—¿Te gusta? —le pregunto. 

—¡Sí, muchísimo! —grita, dominado por el polvo blanco—. ¡Dame 
caña de una puta vez! ¡Estoy a tope! 

Aprieto con más fuerza y despega un poco las nalgas del sofá, 
molesto cuando su sistema nervioso envía señales de dolor a su 
cerebro. 

—¿Y ahora? ¿Te gusta así, Donovancito? 

—¡Me duele un poco, pero me gusta! ¡Dolor, éxtasis y placer, todo 
mezclado! ¡¡Será la puta hostia!! —Aprieto su polla como si fuera un 
muñeco antiestrés y parece que no le gusta esta línea de dolor—. 
¡¿Pero qué cojones haces?! ¡No aprietes tanto, que me haces daño! 

Ahora sí, golpe final. Aprieto con todas mis fuerzas. 

— ¡¿Estás disfrutando, hijo de puta?! —exclamo. 

—'¡Suéltame! ¡Me haces daño, zorra! 

Se zarandea como un animal atrapado. Tengo su cosita tan bien 
agarrada que, cuanto más se mueva, más le dolerá. ¿Remato a este 
capullo? Sí. Ya es hora de que sepa la verdad, de que sepa que 
Vanessa y yo no hemos venido a su pocilga para darle placer. 

Sin soltar su pistolita del amor, golpeo el glande de Dónovan con la 
otra mano con el puño cerrado, como si fuera un saco de boxeo. 


—i¡¡Me cago en todo!! —brama. ¿Sale un poco de sangre por la 
punta? Me parece que me he pasado—. ¡¡¿Se puede saber qué cojones 
estás haciendo, hija de puta?!! 

Meto en mi bolsillo trasero la mano con la que golpeé al capullo en 
el capullo, y saco una navaja. Despliego la mini guadaña con un giro 
de muñeca, y coloco el filo en la parte inferior de su pene, justo sobre 
las pelotas. Hago un diminuto corte para que note el filo y, también, 
para que perciba que Vanessa y yo no estamos para bromas. 

Mi amiga se acerca con paso lento. 

—¿Te he llevado a las nubes, idiota? —pregunto—. Si intentas algo 
raro O haces algún movimiento brusco, te cortaré la polla de cuajo sin 
dudarlo. ¿Te ha quedado clarito? Odio repetir las amenazas. Me 
produce un tic nervioso en la mano que me hace cortar pollas, o lo que 
sea esta cosa repugnante que sostengo en mi mano. —Qué asco—. 
¿Me puedes pasar algo para sostener... esto? —pregunto a Vanessa—. 
Me están entrando náuseas de tocarla. Debería haberme puesto unos 
guantes. 

—Toma, amiga. —Me pasa un libro que encuentra sobre la 
encimera de la cocina. ¿Este tipo lee?—. Puedes abrir el libro por la 
mitad y meter su cosa... entre las hojas. 

—Ponlo tú, por favor. Si suelto a este tío, escapará. 

Asiente y, con expresión de asco, abre el libro y lo sostiene con la 
punta de sus dedos. Captura el montadito como si fuera Pacman 
mordiendo un... ¿Qué se supone que muerde Pacman, un coco o un 
queso? 

Tomo el relevo y sujeto la novela. La navaja sigue debajo. 

Mi prisionero es una fuente de sudor. 

Leo el título. 

—Llamas por Doquier, ¿del autor de Princesa Rosa? —pregunto a 
Dónovan—. ¡No me jodas! ¡¿No existe otro autor en este maldito 
mundo o qué?! 

—¡A todo el mundo le alucina! —responde. 

—¿Sabes qué significa escribir un spin off de tu villano con la 
protagonista multiplicada por tres? ¡Falta de creatividad! 

—¿Sabes qué es falta de creatividad? ¡Escribir comedia en escenas 
de tortura, una y otra vez, y meter diez sueños en un mismo libro! 

—¿De qué coño hablas, Dónovan? 

—No lo sé. Me ha venido a la cabeza porque sí. 

Tomo aire. 

—Vale, tío. Regresemos a mi navaja. —Aprieto y cae una gota de 
sangre que resbala por sus testículos—. Responderás a mis preguntas, 
y si mientes, te dejo eunuco. 

—i¡Vale, vale! ¡Responderé a todo, pero no me cortes la pichurra, 
por piedad! —suplica—. ¡Si buscáis dinero, no tengo mucho, pero os 


daré todo lo que tenga! 

—No queremos tu sucio dinero. Mi amiga tiene más del que podrías 
imaginar —explica Vanessa—. Te ha pedido que respondas a unas 
preguntas, nada más. Necesitamos información y sabíamos que no 
sería fácil sacártela, por eso hemos llegado hasta este extremo. 
Saldremos de aquí con respuestas o con tu cosa en nuestras manos, y 
se la daremos para cenar al primer perro que pase. 

—i¡Salchicha de hijo de puta, el plato favorito de todo canino! —me 
burlo. 

Dónovan llena sus pulmones de oxígeno e intenta calmarse, sin 
embargo, la cocaína ha llegado a su cenit e hincha su caja torácica 
como si fuera el pecho de un atleta novato. Entre la droga y los 
nervios, el tipo está al borde de una taquicardia. 

—¿Vosotras... necesitáis información? ¿Por qué? —Parece confuso 
—. ¿Quiénes sois vosotras dos? 

Hago sitio a Vanessa para que se siente en la mesa, a mi lado. Arroja 
hacia el suelo y con su mano los restos de comida que estaban sobre la 
mesa, desparramando trozos de pizza, pepperoni rancio y cerveza por 
toda la alfombra. Apoya su culo sobre el cristal con cuidado para no 
romperlo, y se coloca frente a Dónovan con una mirada amenazante. 

No está mal. Aprende rápido, pero todavía le falta una chispa para 
ser tan intimidante como yo. 

—Hace muchos años, más de veinticinco, tú trabajabas como 
director en un orfanato —explica Vanessa—. Descubrí que eras un 
falso sacerdote, porque, en realidad, recibías órdenes de una secta de 
monstruos que se hacen llamar Los Hijos de la Luz, ¿me equivoco? 

Dónovan observa a mi amiga con detenimiento y examina sus 
facciones, entrecerrando los ojos. 

—¿Vanessa? ¿Eres tú? —recuerda—. ¿La pequeña y jovial Vanessa? 
Es imposible. 

—Bingo. La jovial y pequeña mellada que diste en adopción a uno 
de los mayores cabronazos del mundo. 

—No tuve nada que ver con tu padre. Yo me limitaba a gestionar el 
orfanato, y jamás escuché nada sobre unos hijos de no sé qué, así que, 
por favor, ¿podrías apartar esa cosa afilada de mi cosa? —me solicita. 

—Difunto padre —corrige Vanessa—. Calló por un precipicio junto 
a mi novio. 

—¿Y a mí qué mierda me importa? ¿Se supone que debo 
acompañarte en el sentimiento o algo así? —se burla Dónovan, y yo, 
ofendida, aprieto la navaja contra su polla. Le duele un poco y se 
queja—. ¡Está bien, mentí! ¡No era sacerdote! ¡No tenía ningún 
talento, así que, a base de mentiras y cierto enchufe, conseguí un 
empleo en la iglesia católica! Me asignaron en ese orfanato y me fue 
bien; solo debía obedecer y callar, hasta que una de las monjas me 


pilló esnifando polvos mágicos y me grabó. Tuve que abandonar el 
sitio. 

—¿Las monjas no trabajaban para Los Hijos de la Luz? 

—No. Ellas confiaban en mis decisiones, pero no las tomaba yo, 
obviamente. ¿Cómo descubristeis mi relación con Los Hijos de la Luz? 

—La joven que tiene la navaja fue a la mansión Giger hace tiempo y 
se llevó una desagradable sorpresa con lo que encontró allí. No me 
enredaré en detalles contándote sus andanzas. En resumen, días 
después de su visita a la mansión, encontró una lista llena de nombres, 
y entre ellos estaba incluido el nombre de mi padre. 

—¿Y qué coño tengo yo que ver con todo eso? 

—Todavía no he terminado. Esta misma joven encontró a una niña 
torturada, asesinada, y a saber que más hicieron con la pobre. A una 
mujer, miembro de la secta e ignorando que mi amiga era una 
infiltrada, se le escapó que esos niños, hace tiempo, venían de un 
orfanato cercano. ¿Y cuál era el único orfanato que había por esta 
zona hace años? ¿Y quién era el responsable de dicho orfanato? 

Antes de que pronuncie la primera palabra, interrumpo. 

—Si dices que no sabes nada del asunto, te prometo que te corto el 
nabo de cuajo y dejo que te desangres como un cerdo en el matadero 
—advierto. 

—¿Qué tiene que ver esa niña conmigo? El orfanato en el que tú 
estabas cerró hace décadas. 

—Hace poco estuve escondida allí y leí, en unos documentos que 
encontré tirados, algo acerca de un traslado. 

—Se trasladó, pero era algo que se veía venir. ¿A quién se le ocurre 
construir un orfanato al lado de un acantilado? Es de ser estúpido. No 
sé dónde está el nuevo. A mí me expulsaron cuando lo cerraron, y 
aquí me ves ahora, hundido en la mierda. 

—¿NOo arrojabais a los niños que no adoptaban por ese acantilado? 
—pregunto. 

—¡¿Qué?! ¡No! ¡Ya he dicho que había monjas honradas, por Dios, y 
no lo permitirían! —responde, ofendido—. Yo me limitaba a entregar 
a los niños a quién me ordenaban Los Hijos de la Luz. Algunos, para 
no llamar la atención, eran adoptados legalmente por padres 
normales. Canta menos que matarlos y arrojarlos al mar, ¿no creéis? 

En eso tiene razón. 

—Barry abusó de mí cuando no era más que una niña. ¿Qué 
necesidad tenía de adoptar a una pequeña para aprovecharse de ella 
un hombre que tenía acceso a niños a través de una secta? 

—¿Abusó de ti? —se sorprende, y no parece mentir—. Según me 
dijeron, utilizaban a los niños de mano de obra. 

—Explícate. 

—Según escuché, se quedaban con algunos niños para instruirlos 


desde pequeños y conseguir que se convirtieran en su mano de obra 
fiel hasta la muerte. Les absorben el cerebro desde pequeños, y por 
ello no les traicionarían jamás. Bajo ningún concepto darían la espalda 
a Los Hijos de la Luz. Camareros serviciales y sumisos, guardias de 
seguridad, e incluso, soldados letales. No sabía nada de abusos, ¡lo 
juro! 

¿Fieles a Los Hijos de la Luz hasta la muerte? 

—Mientes —increpo. 

—Me da igual si miente o no —me dice Vanessa—. Quiero saber 
qué pinto yo en todo esto. ¿Por qué me adoptó Barry? ¿Fue por mi 
madre? —Así como odiaba a su padre, Vanessa, por el contrario, 
amaba a su madre. Me ha contado poco de ella, pero cosas muy 
buenas—. Cuando era niña, escuché a Barry hablando por teléfono, 
alterado. Mencionó a una “zorra”, y que ella no tenía ni puta idea de 
que él me había encontrado. Añadió que, si no le daban todo lo que 
pedía, me sacaría a la luz. Mantuve ese recuerdo en mi cabeza y nunca 
obtuve respuesta de su significado, sin embargo, cuando un amigo me 
entregó una lista en la que aparecía el nombre de mi padre, una pieza 
de muchas encajó. Ahora, Dónovan, responde sin rodeos. ¿Qué 
relación tenía mi padre con Los Hijos de la Luz, y qué tengo que ver 
con ellos? Recuerda; si mientes, mi amiga te cortará el ciruelo. 

Dónovan toma aire y habla. 

—Te dejaron Los Hijos de la Luz en el orfanato cuando apenas eras 
un bebé. Me ordenaron que cuidara de ti hasta que recibiera una 
orden para entregarte. 

—¿Me trajeron... ellos? 

—Sí. Me entregaron un documento firmado por tu padre. 

—¿Por Barry? 

—No. Por tu padre biológico, Alexander Crowe. Es uno de Los 
Eruditos. 

—¡¿Conoces a mis padres biológicos?! 

—Solo a tu padre, Vanessa. No me dijeron nada acerca de tu madre; 
lo juro. Barry era un gran maestro con ambición, y aceptó cuidarte a 
cambio de una plaza junto a Los Eruditos. Es lo único que sé, nada 
más. 

¿Alexander Crowe, un Erudito? 

Vanessa saca su móvil y toca la pantalla. 

—¿Qué hacemos, Vanessa? ¿Crees a este tío? —pregunto—. Tú 
decides. 

—Alexander Crowe... —murmura, mirando la pantalla—. Según la 
Wikipedia, era uno de los empresarios más poderosos del mundo. 
Desapareció hace siete años, y su fortuna se quedó en el aire al no 
tener herederos. Por lo visto, justo ahora se cumple el marco legal 
para dar por muerta a una persona y comenzará el trámite hereditario. 


—¡Ey, no tenía ni idea de que estaba desaparecido, te doy mi 
palabra! Si está muerto, no es cosa mía —explica Dónovan. 

—Bien. Supongamos que no me estás mintiendo y no sabes nada 
más —dice Vanessa—. Amanda, termina con esto. 

—¿Terminar? —se asusta Dónovan—. ¡¿Qué quieres decir con 
terminar?! 

Suelto su colita, sin apartar el filo de la navaja de sus testículos, y 
meto mi mano por detrás de mi chaqueta. Le muestro la sorpresita que 
guardaba para el apoteósico final. La bocacha de una pistola 
semiautomática apunta directamente a su frente. Mi prisionero de 
polla flácida levanta sus manos, perplejo, boquiabierto, y sumido en el 
terror. 

—Cuando encontré el cadáver de la pobre niña en la mansión, juré 
cargarme a todos los hijos de puta que estuvieran involucrados en esa 
barbarie, y tú, querido Dónovan, acabas de confesar que entregabas a 
los pequeños a Los Hijos de la Luz para que fueran sus esclavos 
laborales y sexuales. 

—¡He dicho que no tenía ni idea de qué hacían con ellos! ¡Creí que 
los utilizaban solamente como mano de obra! ¡Por favor, ya estoy 
pagando por mis pecados! ¡¡Mirad cómo vivo!! —suplica el 
hombrecillo—. ¡¡No quiero morir!! 

—Amanda, me vas a tener que disculpar, pero no puedo ver esto. 
Sabes que odio la sangre —comenta Vanessa. 

—Eres muy sensible y lo comprendo. Date la vuelta y no mires, 
Vanessa. Si odias las sangre, ver porciones de su cerebro esparcidas 
por la pared y el techo será mucho peor. 

—¡Guau! ¡¿Trozos de mi qué?! —salta Dónovan—. ¡Chicas, no 
podéis hablar en serio! Si la policía encuentra mi cuerpo... 

—Deshacernos de tus restos no será un problema, así que no es 
asunto tuyo. Ahora, dile adiós a la vida, gilipollas. 

Tiro del pasador y aprieto el gatillo. Los párpados de Dónovan se 
comprimen al recibir las ondas de sonido del clic llegando a sus oídos. 
Mantiene los ojos cerrados unos segundos, y los abre al comprobar 
que no hubo ningún disparo y no era más que un farol. Huele a... ¿Se 
ha meado encima? No, este olor es más fuerte. Me parece que se ha 
cagado. 

—¿Creíste, de verdad, que te dispararía en el cráneo, idiota? Habría 
sido muy pringoso. Tengo gente especializada que limpia situaciones 
como esta, pero soy una jefa honrada y les he dado una semana de 
vacaciones. Sin nadie para limpiar la carnicería, la policía, como 
estabas a punto de decir, encontraría pruebas orgánicas esparcidas por 
todas partes, aunque dudo que se hubieran molestado en investigar la 
muerte de un capullo que no le importa a nadie. 

Vanessa se acerca y le da un vaso de agua a Dónovan para que se 


relaje. Él bebe sin dudar, con las manos temblorosas por el susto. 

—Cálmate. No te vamos a pegar un tiro —explica mi amiga—. 
Guarda tu gusanito, por favor, que me da náuseas verlo. 

El pobrecillo suspira, aliviado. Sube su ropa interior junto a su 
pantalón, y tapa sus vergijenzas. 

—Gracias por dejarme vivir. Os doy mi palabra; os ayudaré en lo 
que pidáis. 

Río con malicia, y le informo de algo que no le gustará. 

—¿En qué momento dijimos que no te mataríamos? Vanessa dijo 
que no te pegaríamos un tiro, pero no mencionó nada respecto a no 
matarte. Asesinaron a niños por tu culpa, ¿sabes? Y yo no iba a dejarlo 
correr por las buenas. 

Dónovan desplaza su espalda hacia atrás, arrastrándola por el sofá. 

—¿De qué hablas? —pregunta, confuso. 

—Vanessa detesta la sangre; ella no es como yo. Por eso me pareció 
absurdo e innecesario montar una carnicería. —Cuantas más 
explicaciones le doy, más perplejo se queda—. Sé lo que piensas, 
Dónovan. “Si detesta la sangre, ¿por qué no sale Vanessa fuera de mi 
casa y me revientas tú la puta cabeza?”. Tienes razón, pero resulta que 
mi amiga quería sentir, por primera vez, el orgasmo que produce 
cargarse a un hijo de puta. Por suerte para ti, ella no es una sádica 
como yo, así que le propuse, antes de llegar a este vertedero que 
tienes por casa, una forma más limpia para liquidarte. 

—<¿Qué... le propusiste? 

Dónovan está cagado de miedo y Vanessa sonríe ligeramente. 
Empieza a sentir el éxtasis que produce enviar al otro barrio a un 
mamón. 

Me siento junto a él y doy una palmada en su muslo. 

—Pues... le propuse gastarte una broma muy divertida. Fingir que 
te iba a disparar en la cabeza y, cuando te pusieras nervioso, darte un 
vaso de agua con un veneno letal. 

¡Esa cara que has puesto, Centinela, es la misma que Dónovan! ¡Me 
encanta! ¿Nunca le has tomado el pelo a alguien y has disfrutado cada 
segundo que estuvo enganchado en el anzuelo hasta que se dio cuenta del 
engaño y puso cara de sorpresa? 

—¡¡Me cago en la puta!! —grita el hombrecillo viejo, escupiendo 
sangre por su boca—. ¡¡¿Habéis envenenado el agua?!! 

—¡Mira, el veneno hace efecto! Te quedan segundos de vida. Bueno, 
campeón; es hora de despedirse. Si existe el infierno, y ojalá sea así y 
tengas una plaza reservada entre las llamas, muchos niños te 
destriparán, una y otra vez, durante toda la eternidad. 

Dónovan lucha por respirar, sin dejar de mirarme aterrado. 
Convulsiona y escupe mucha sangre, que también empieza a brotar de 
su nariz. Sus ojos, conectados a los míos mientras muere en la 


oscuridad de su salón, recuerdan su dura infancia, y reviven traumas y 
errores cometidos durante toda su horrible vida. Los niños asesinados 
por Los Hijos de la Luz no fueron responsables del daño que le causó 
su pasado, y no existe una excusa para lo que les hizo este monstruo 
inhumano. 

—Lo siento... —susurra—. No quiero morir. 

—Haber pensado antes en las consecuencias —opino—. Esto se 
llama karma. 

De la punta de mis dedos brota un poco de humo negro al 
contemplar cómo Dónovan recibe la sentencia del filo de la guadaña 
de la muerte. Tengo que centrarme, o el Señor de Luz me poseerá. 
Casi lo consiguió aquella vez, cuando el erudito intentó sacarlo de mí, 
y también hace poco, con Wade en la consulta de Matt. 

Sé que no es real, Centinela. Sé que El Señor de luz es el fruto de mi 
trastorno, pero... yo lo percibo en mi interior, susurrándome. 

Al fin, tras varios segundos apretando mi antebrazo con su mano, 
aterrorizado y sangrando por todos sus orificios, Dónovan deja de 
respirar y existir. 

—Está hecho —comento—. No será necesario tocar el cuerpo. La 
policía encontrará a un toxicómano muerto por sobredosis o por un 
ajuste de cuentas. —Vanessa está en shock, paralizada, mirando el 
cadáver de Dónovan sin pestañear—. ¿Estás bien, amiga? Recuerda 
que fuiste tú la que me pidió hacer esto. 

—Trabajar en el área de oncología infantil me acostumbró a sentir 
la muerte casi a diario. También, cuando escapé de casa de Alan, 
encontré a una anciana vecina muerta. La trasladé con mis propias 
manos hasta mi dormitorio. 

—Lo recuerdo. Me contaste esa historia hace tiempo. 

—Creí que un cuerpo sin vida no me impresionaría, sin embargo, 
ser la autora de esta muerte me ha... 

—Te ha... qué. 

—Diría..., ¿emocionado? Sí, eso es. He disfrutado viendo morir a 
Dónovan. ¿Soy un monstruo, Amanda? 

—Has atravesado una línea que no tiene vuelta atrás. Recordarás 
este momento toda tu vida. 

—No has respondido a mi pregunta. 

Recupero el aliento para meditar de qué manera puedo aconsejar 
mejor a Vanessa para que no se sienta mal consigo misma. 

—Las dos hemos conectado de una forma especial, ¿verdad? — 
comento. 

—Totalmente cierto. 

—Por ello, te contaré un secreto. Hace tiempo, tras cargarme a uno 
de Los Hijos de la Luz —miento. Me pasó tras matar a Ellen—, recordé 
su muerte mientras me duchaba y... 


La miro de reojo, con picardía. 

—¡¿Te masturbaste tras asesinar a una persona, Amanda?! 

—Así ocurrió. ¿Soy un monstruo por dejarme llevar por mis 
instintos primarios? Seguramente sí, aunque, ¿sabes qué? Me importa 
una mierda lo que piensen de mí. No niegues tus impulsos, Vanessa. 
Es posible que dentro de ti duerma una bestia. —¿De qué coño hablo? 
¿Qué consejo de mierda es este? Yo hago yoga para controlar mi 
humo negro, ¿y aconsejo a Vanessa que se deje llevar por su rabia? 
Soy estúpida—. De todas formas... —carraspeo—, no soy la persona 
más adecuada para darte consejos. Has vivido una experiencia única; 
punto. Pero será mejor no repetirla mientras no exista otra opción. 

Vanessa se cruza de brazos. 

—¿Alexander Crowe era mi verdadero padre y desapareció hace 
siete años? ¿Un Erudito? —susurra. 

—Un Erudito, igual que la puta de mi madre. Ya tenemos las dos 
algo en común. ¡Ey, puedes reclamar su fortuna! 

—Suponiendo que Dónovan dijese la verdad, Amanda. 

—No creo que mintiera. 

—De todas maneras, no estoy interesada en el dinero, al menos, de 
momento. Necesito asimilar lo que he escuchado. Descubrir que tu 
padre biológico es casi peor que tu padre adoptivo, no es fácil. 

—Te comprendo. 

—Menuda suerte, ¿verdad? Mi padre y tu madre eran dos 
monstruos. Me pregunto, ¿quién será mi madre? 


CAPÍTULO 5 
LA MISMA NOCHE 
KARL 


Al principio, la barba me picaba de narices, pero ha llegado a un 
punto que ni la percibo. Calcino una barrita letal con ligeras 
inhalaciones que expulsan humo. La capitana no me permite fumar 
dentro del barco, por el contrario, si quiero hacerlo fuera no hay 
ningún problema. Volví a engancharme al tabaco cuando creí haber 
perdido a Vanessa, y no he conseguido dejarlo todavía. 

Esta noche hace un frío especialmente intenso en cubierta. Por 
suerte, el mar está en silencio y tranquilo. Estamos tan alejados de la 
civilización moderna que, al mirar al cielo, las estrellas rompen la 
oscuridad y la luna les regala la verdad a mis ojos. La cantidad de 
puntos brillantes es tan abrumadora, que incluso se puede percibir la 
línea de la Vía Láctea. Volteo mi cuerpo para alinearme con la galaxia 
y conecto con el planeta. Puedo notar cómo giro y me desplazo junto 
al mundo, rotando alrededor del sol. Este desfila junto a billones de 
relucientes hermanos, rodeando un colosal agujero negro que gobierna 
desde el centro. Me recuerda a un sueño que tuve hace mucho tiempo, 
cuando buscaba a Vanessa. 

Doy una profunda calada que relaja mis nervios. Es hora de 
desconectar de esta fantástica visión y volver al trabajo; pescar, pescar 
y pescar. Puedo parecer molesto, pero no es así. Después de todo, no 
es una labor tan dura. Es tranquila, apartada y silenciosa. Mientras no 
pienses en el frío, en la nula información del exterior, y en la 
desconexión social, todo irá sobre ruedas. Incluso te acostumbras a 
tener los huesos congelados y a apestar a pescado podrido. 

La vieja Meryl, flaca y ruda, asoma por la pesada puerta de metal 
que da a la cubierta. 

—Karl, déjalo ya. Es tarde, muchacho —ordena. Sigue creyendo que 
me llamo así. Barry, alias Steve, y yo, hemos logrado mantener 
mimetizados nuestros verdaderos nombres—. Drake ha terminado de 
preparar la cena. Hoy tocan deliciosos tubos de solanum lycopersicum 
al dente. 

—¿Y debo suponer que eso es...? 

—Macarrones con tomate. Dicho de forma técnica suena mejor, 
pero tienen una pinta horrible, los llames como los llames. 

—Como todo lo que prepara Drake. Aunque su comida nos 


mantiene nutridos y nos hace entrar en calor. 

—Exacto. Han pasado dos semanas desde que atracamos en el 
último puerto. La comida buena se terminó, y ahora solo quedan 
ingredientes que Drake mezcla al tuntún. Le sugerí echar un vistazo a 
un libro de cocina que encontré en el almacén, pero él no, él se limita 
a rellenar la cazuela con cosas. Al menos, como has dicho, no 
moriremos de hambre. —Parece recordar algo—. ¿Cuánto tiempo hace 
que estás en este barco? 

Hago memoria. ¿Tanto hace? 

—Me parece que alrededor de un año y tres meses, capitana. 

—Un año y tres meses desde que te rescatamos a ti y al doctor Toca 
Pelotas... —susurra. Barry y ella no se llevan muy bien—. Qué rápido 
pasa el tiempo, ¿no te parece, muchacho? 

—Tienes razón —concuerdo—. Termino de recoger este cabo y voy. 

—Vale. No tardes o se enfriarán tus tubos de solanum. Por cierto. 
Deberías cuidarte un poco y dejar esa mierda. 

—Tranquila, capitana. Estoy bien. Un cigarrillo más, y lo dejo. 

—Eso dices siempre. 

—Y lo repetiré de nuevo. 

—En fin. Lo dicho, muchacho. No tardes o se enfriará tu cena. 

La capitana retrocede y deja la puerta de metal entreabierta. 
Termino mi labor con el cabo y pongo rumbo hacia la mesa donde, 
cada día y noche, comemos y cenamos los cuatro. 

¡Pongo rumbo! Se me ha pegado la jerga marinera. 

El cuarto inquilino es Barry, que sigue conectado a mi vida. Somos 
un imán que se atrae y detesta a la vez. Lo odio, pero no puedo 
matarle porque no soy un asesino, y él no puede escapar porque no 
puede valerse por sí mismo, lo cual me reconforta al garantizar la 
seguridad de Vanessa. Él es mi condena, el monstruo que vive bajo mi 
cama, y también mi bendición, la tranquilidad de saber que, cuanto 
más cerca esté de mí, más a salvo estará mi amor. 

Cruzo el interior del barco infestado de tuberías por las que circula 
combustible, supongo... No soy ingeniero naval. También hay decenas 
de botones de todos los tamaños y colores, muy útiles para activar 
funciones que desconozco. No necesito saber para qué sirve cada uno, 
porque para eso están Meryl y Drake. Yo me limito a pescar durante 
todo el día y parte de la noche. La capitana, hace poco, me felicitó y 
admitió que se me da genial recolectar seres vivos. ¿O quizá me 
halagó para que siguiera desempeñando mi labor con tanto esfuerzo 
por tan poco dinero? Conociéndola, es bastante posible. 

Alcanzo el comedor, una sala diminuta donde cenamos apretados. 
La silla de ruedas de Barry a duras penas cabe en un rincón. Me 
parece, también, que la mesa central es demasiado grande para lo 
poco que mide el habitáculo. 


Antes de entrar y tomar asiento, me quito el chaquetón 
impermeable de color amarillo. Es perfecto para proteger mi piel de la 
lluvia y el consecuente catarro, aunque esta noche no ha hecho falta 
porque no ha caído ni una mísera gota. Lo cuelgo en una percha de 
metal oxidado que está a la derecha de la entrada al diminuto 
comedor. Mi silla está pegada a la pared. Para llegar a ella, tengo que 
meter tripa. Siempre ocupo el mismo puesto al lado de Drake. Él y yo 
nos llevamos bastante bien. Enfrente están Barry y Meryl, hincando el 
diente a su plato. Ni se han molestado en esperarme, pero no les 
guardo rencor. La comida de Drake, aunque el pobre le pone interés, 
es horrible. No es recomendable dejarla enfriar. 

—Macarrones tienen pinta buena hoy, no como otra vez —opina 
Drake con su característico acento de Europa del este—. Esta vez, sal 
punto. 

Pincho con el tenedor, con fuerza. El macarrón está tan duro que 
tengo que apretar para que el metal lo atraviese. Barry me mira de 
reojo y con cara de asco. 

—Están un poco duros, Drake —opina el monstruo bajo mi cama. 

—.¿Crees, Steve? Debí dejar tiempo poco más en agua —sugiere 
Drake. 

Meryl está tan acostumbrada a la bazofia de su compañero, que 
devora la pasta dura sin pestañear. 

¿Me atreveré a probar... esto? No tengo opción; debo comer. Meto 
el macarrón en mi boca y... ¡Joder, es lo más salado que he probado 
en toda mi vida! ¡Es como beber un vaso de agua del mar muerto! 

No puedo evitar toser. 

—Está delicioso, Drake —miento—. Es posible, y te lo diré como 
una sugerencia y no como una crítica, que le sobre un pellizquito de 
sal. Exceptuando eso, el resto está perfecto. 

—Yo hablo poca tu idioma, Karl. ¿Poder decir de otro forma que yo 
entiendes? 

No comprendo cómo Drake es incapaz de adaptarse a nuestro 
idioma tras tanto tiempo viviendo aquí. 

—Sutilmente, ha querido decir que los macarrones saben a mierda y 
son incomestibles, Drake —interrumpe Meryl—, pero el chico es 
demasiado educado como para admitirlo. 

La capitana siempre me utiliza como excusa para expresar lo que 
siente, como si ella fuera mi ventrílocua y yo su muñeco. 

—¡Karl no decir eso! —El eslavo gruñe, esperando mi respuesta—. 
¿Verdad, amigo? 

—No hagas caso a la capitana, camarada. Está muy rico —miento 
descaradamente de nuevo. 

Barry lee una revista húmeda con grietas en el papel. En la portada 
aparece una pareja que no conozco con trajes de boda. Obviamente, 


son dos famosos casándose. No me interesa ese tipo de lectura, 
aunque, en cierta medida, me trae recuerdos de James. ¿Seguirá 
trabajando en esa revista que odiaba? Es más, ¿habrá vuelto con su 
jefa, madura, extremadamente atractiva y lasciva para follársela a 
cambio de nada? Sonrío un poco al recordar a mi amigo y su negativa 
para reconocer que estaba sometido por ella. 

—El joven y millonario chef, Óliver Salazar, continúa con las obras 
de su búnker nuclear, llevado por la paranoia de una guerra futura — 
lee Barry y mira la portada—. Conozco a este tipo. Inició la 
construcción de ese búnker hace mucho. ¿Habéis sacado estas revistas 
de una cueva prehistórica? Son muy viejas, ¡de hace un año! 

—Las encontramos tiradas al lado de un contenedor, en el último 
puerto donde atracamos —explica Meryl—. ¿No son del gusto del 
señor o qué? 

—Pues no. Podríais conseguir algún libro decente, algún clásico, 
digo yo. 

—Mira, soplapollas. No me da ninguna lástima que estés en silla de 
ruedas, ¿lo entiendes? Si todavía sigues viviendo en este barco es 
porque tu compañero trabaja como una mula, y eso me da más tiempo 
a mí para rascarme el culo, por lo tanto, si no cierras esa bocaza y te 
conformas con lo que hay, te puedes ir directo a la mierda. 

Le caigo muy bien a la capitana, qué le voy a hacer. Ella ha 
percibido lo mal que le caigo a Barry, y eso ha creado un efecto rebote 
en ella. 

Él levanta las manos para calmarla. 

—Vale, vale. Tranquila. Seguiré leyendo esta revista de mierda y 
obsoleta, aunque... —Algo llama su atención. ¿Qué ha visto? Frunce el 
ceño de forma exagerada—. Pero, ¿qué...? No puede ser. Es imposible 
—susurra—. Nicole Lambert..., ¿murió hace un año? —Ese nombre 
me suena a... ¿la jefa y amante de James?—. Karl, quiero que, por una 
vez en tu vida, me hagas caso. Tenemos que marcharnos de aquí y 
localizar a Vanessa. 

—Sí, claro. ¿Piensas que nací ayer? ¡Ni de coña! —rechazo. 

—Hablo en serio. ¡Esto es algo muy grave! 

La verdad es que lo noto algo más alterado que de costumbre. 

—¿De qué hablas, Steve? 

Meryl y Drake no entienden nada. Alternan sus miradas entre Barry 
y yo. 

—Karl, ha muerto la única persona que podía contener al padre de 
Vanessa. 

—¿A ti? 

—¡No a mí, idiota! ¡Hablo de su padre biológico! 

—¿Cuánto has bebido, Steve? 

—;¡Te digo la verdad! Mira la foto de esta mujer. 


Gira la revista y me muestra un reportaje con una foto de Nicole 
posando en su despacho. ¡Ey, ahora entiendo la lujuria de James! Esta 
mujer es una imponente belleza. Pero, a la vez, algo en sus ojos me 
transmite un profundo temor. Un texto del titular dice, “Fallece la 
mujer más poderosa del mundo de una parada cardíaca”. Por lo que 
veo, la prensa no la tenía en muy alta estima. 

—Vale, ha muerto. ¿Y qué quieres que yo le haga? También era la 
amante de un buen amigo mío al que un capullo disparó en un 
hombro, y lo lamento por él. —Barry sabe a quién me refiero. Le 
disparó él a James con sus propias manos—. Pero, ¿en qué coño me 
afecta la muerte de esta mujer? 

—Nicole también era alguien muy cercano a ti. 

—¿A mí? ¿Por qué? 

—Porque era la madre biológica de Vanessa. 

¿Este tío cree que soy tonto? 

—¿Tienes alguna prueba de lo que dices? 

Agacha la cabeza. 

—;¡Aquí, en este barco, obviamente no! 

—NOo harás ninguna llamada, Steve. Olvida el asunto. 

Meryl y Drake siguen confusos. 

—¿Me he perdido algo? —pregunta la mujer. 

—No, capitana. Sigamos cenando —sugiero. 

— ¡Nada de seguir cenando! —grita Barry—. ¿Tú me has escuchado? 
Su padre es mucho más cabrón que yo, y hará lo que sea para 
encontrarla. Yo... era miembro de una organización muy antigua 
llamada Los Hijos de la Luz. —Meryl y Drake nos atienden con los 
ojos como platos, sin dejar de masticar. En el fondo, parece que hace 
tanto tiempo que no ven una película, que lo están disfrutando—. Es 
una organización controlada por una élite con mucho poder que se 
hace llamar Los Eruditos. 

—Pero ¡¿qué mierda de película me estás contando, Steve?! 

Ya me habló de ellos antes, cuando desperté, pero no le creí 
entonces y no le creo ahora. 

—¿Me dejas continuar, por favor? 

—;¡Callarte, Karl! —ordena Drake—. ¡Historia interesante! 
Continuar, amiga. 

—Gracias —agradece Barry—. Uno de Los Eruditos más influyentes 
y poderosos era Nicole Lambert, presidenta, entre otras empresas, de 
una de las tiendas online más grandes del planeta. 

—Lo sé. Ya te he dicho que un amigo mío se acostaba con ella — 
anoto. 

Meryl y Drake me piden silencio al unísono con un estruendoso 
siseo. 

—Por suerte, Nicole utilizaba su poder para sí misma. Solo quería 


satisfacer sus deseos más íntimos y oscuros; influir en la política o la 
economía global no le interesaba. Sin embargo, Los Eruditos son más 
fanáticos de lo que aparentan, y una vez son ascendidos deben firmar 
un pacto que les obliga a repartir su fortuna entre el resto de 
miembros en caso de morir sin un heredero. Después, lo ocultan 
anunciando una falsa venta de activos o algo similar; engañar a las 
masas no supone un problema para ellos. Por otro lado, Los Eruditos 
tienen fe ciega en un dios llamado El Señor de Luz. Están convencidos 
de que su control sobre la humanidad forma parte de una elección 
divina para evitar el colapso de la civilización, y que cada cien años, 
aproximadamente, nace al que ellos llaman... El Conector; una especie 
de elegido que tiene la capacidad de contactar con El Señor de Luz y 
transmitir su voluntad. 

—No sé quién coño es Vanessa, pero no importa —dice Meryl, 
masticando—. Necesito seguir escuchando esta historia, así que Karl, 
no interrumpas. 

—En mi caso, recibí la orden de adopción de uno de Los Eruditos, 
Alexander Crowe, presidente de varias marcas de vehículos, fundador 
de la primera empresa privada de fabricación aeroespacial, y dueño de 
un ejército privado conocido como Los Hijos Terribles. Para ascender 
en la organización, yo... 

—Secta, Steve. Por la manera en la que la describes, parece más una 
secta —sugiero. 

Meryl y Drake me fulminan con rayos invisibles saliendo de sus 
ojos. Levanto las manos cediendo la palabra a Steve. 

—Para ascender en la organización, como en toda empresa, hay que 
hacer la pelota y obedecer. Me llevé a Vanessa a mi casa con apenas 
cinco años. Mi mujer no tenía ni idea de mi conexión con Los Hijos de 
la Luz. Ella tenía cáncer y yo planeé centrarme en la organización y 
dedicar mi vida a ellos tras su muerte. Realmente la amaba, de 
verdad, y pensé que tener a Vanessa en casa la ayudaría a sobrellevar 
su enfermedad. Tengo facilidad para identificar rostros y, tras la 
muerte de mi mujer y el estirón de Vanessa, empecé a ver en ella 
ciertas miradas y gestos que me eran familiares. Gracias a ciertos 
contactos conseguí muestras de ADN y, sí, los resultados no mentían. 
Vanessa era la hija y única heredera de dos de las personas más 
poderosas e influyentes del planeta. Su auténtico nombre completo es 
Vanessa Crowe Lambert. 

—Hostia puta... —Susurro. 

—Nicole no era una gran madre, de hecho, ni siquiera quería serlo, 
sin embargo, tampoco quería regalar su fortuna al resto de Los 
Eruditos, así que tuvo a Vanessa junto a Alexander para garantizar que 
su imperio estuviera a salvo. 

—¿Odiaba a sus camaradas? 


—No quería que ellos se quedaran con su fortuna, eso es todo. Ella y 
Alexander estaban obsesionados con mantener su poder y legado. 
Cuando descubrí la verdad, intenté hacerla mía. ¡Imagina lo que 
habría sido tener un hijo con la heredera de la mayor fortuna del 
mundo! Sin embargo, terminé enamorándome de ella. Intenté 
contactar con sus padres para hacerles chantaje con Vanessa, pero no 
hubo manera. Son dos personas muy poderosas, y hablar con ellos no 
es como pedir una pizza por teléfono. Conseguí hablar con alguno de 
sus sirvientes, pero en vez de ceder a mis demandas, la situación se 
torció, y por poco me matan. Tuve que huir y fingir mi muerte, como 
ya sabes. Intenté recuperarla, pero escapó, y apareciste tú. Eso nos 
conduce hasta aquí. 

Está contando demasiadas cosas delante de Meryl y Drake... 

Barry, pisa el freno... 

La capitana me mira, estupefacta. 

—En resumen —digo—. Nicole era una mujer poderosa y una 
madre de mierda, que tuvo una hija con un hombre igual de 
adinerado porque querían unificar sus fortunas a lo Juego de Tronos. 
La dio en adopción porque su instinto maternal estaba bajo tierra y 
solo pensaba en follar sin parar. 

—¿Poder presentarme a esa mujer? —interrumpe Drake. 

—¡ Acaban de decir que esa mujer está muerta, idiota! —grita Meryl. 

—:¡Oh! Verdad ser. 

—Te ordenaron a ti, uno de los peores cabrones del planeta — 
continúo—, custodiar a la niña hasta que estuviera preparada para 
heredar su imperio galáctico, a cambio de un ascenso. 

—No he mencionado ningún imperio galáctico —comenta Barry. 

—Has dicho que su padre tenía una empresa de fabricación 
aeroespacial. 

—Ya, pero... 

—Cuando descubriste que la niña procedía de “sangre real”, 
decidiste dejar tu semilla en ella para asegurarte una parte del pastel, 
sin embargo, con tanto intento, terminaste enamorándote de ella. Por 
desgracia, cuando sus padres descubrieron lo que habías hecho, te 
buscaron para darte zapatilla y no te quedó otra opción que 
desaparecer durante un tiempo. 

—Lo has resumido a la perfección. Ahora, sin su madre, su padre, 
Alexander Crowe, querrá recuperarla como sea para llevársela a su 
lado y convencerla de seguir con su legado. 

—Vanessa no es así. Ella jamás utilizaría el poder para hacer daño a 
los demás. 

—Su padre puede ser un hombre muy perspicaz, créeme. Encontrará 
la manera..., o la matará si no le sirve para nada. 

—¿Matarla? 


—Una hija que se niega a ser como él, es una hija que puede tener 
más hijos que reclamen su parte del pastel en el futuro, y Alexander 
evitará eso a toda costa, y créeme, tiene los medios necesarios para 
lograrlo. 

Drake se pone en pie y aplaude con fuerza. 

—¡Historia increíble! —grita—. ¿Mañana secuela? 

Meryl también se levanta, aunque no parece tan entusiasmada como 
Drake. 

—¡¿No se supone que vosotros dos erais amigos y os intentó matar 
un narcotraficante?! —grita la capitana—. ¡¡¿Qué cojones acabo de 
escuchar?!! 

—Historia buena, Meryl. 

—¡Cállate, Drake! ¡Quiero que respondan estos dos hipócritas! ¡Tú! 
—grita a Barry—. ¿Abusaste de una niña para conseguir poder? 

—Dicho así, suena fatal. Pero me enamoré de ella —rectifica él. 

—¡Peor todavía! Ahora mismo me vais a contar toda la verdad, y 
después os vais a tomar por culo de mi barco. Habría aceptado una 
mentira, en serio, ¡pero no permitiré que un puto pedófilo sea parte de 
mi tripulación! Agradecer que no contacto con la policía porque mi 
camarada y yo no somos unos santitos precisamente y no me apetece 
nada tenerlos fisgoneando por aquí. ¡Drake, pon rumbo al puerto más 
cercano para dejar a estos dos mentirosos de mierda! 

Él sale del mini comedor y se marcha hacia el puente de mando. 

Nuestro disfraz se ha ido al garete. 

Carraspeo. 

—Es lo justo Meryl —comento—. Él no se llama Steve, se llama 
Barry Stillman, y yo no soy Karl, mi verdadero nombre es Alan Brody. 
Yo trabajaba en un restaurante cuando conocí a una chica llamada 
Judith que esperaba en la parada de autobús al salir del trabajo. 

—-¿En serio, Alan, le vas a contar toda la historia? —se queja Barry. 

—Toda. 


CAPÍTULO 6 
REGRESANDO A CASA DE YAYA GALVIN 
AMANDA GOLDSTEIN 


Vanessa aparca su moto, cuyo motor ruge, delante de la casa de la 
abuela Galvin. Todavía es de noche y tengo un sueño colosal. No he 
dormido desde hace más de veinticuatro horas. 

Me bajo de la parte trasera de la Harley. 

Aunque mi amiga lleva puesto el casco, percibo, por la forma de 
mirarme con sus ojos, que algo en ella no está del todo bien. Me pidió 
ver morir al capullo de Dónovan; ese fue su deseo. Contemplar la 
muerte de alguien en primera persona, aunque sea de un monstruo 
que desprecies, no es agradable y puede llegar a ser traumático si eres 
de sangre débil. 

Se quita el casco y suspira, cabizbaja. Alza las pupilas y me mira. 

— ¿Necesitas decirme algo? —pregunto—. Si quieres expresar algún 
sentimiento, soy todo oídos. 

Se quita su gran casco que recuerda a una escafandra espacial. 

—Todavía estoy ligeramente... confusa. 

—Vanessa, estamos diseñados para sentir placer al liquidar a 
nuestros enemigos. La satisfacción de proteger a nuestra tribu forma 
parte de la naturaleza humana desde la edad de piedra hasta las 
guerras internacionales modernas. Nos hace sentir poderosos, y el 
poder engancha a cualquiera. 

—Quizá, Amanda. ¡Ah! Y respecto a nuestro beso... 

—¡Me pillaste por sorpresa! Fue una improvisación muy astuta para 
conseguir entrar en casa de Dónovan. 

—Aun así, me siento fatal por haberte metido en esa situación. 

—No fue más que un simple beso, Vanessa. No le des más vueltas. 

—Ya, pero... 

—Pero... ¿qué? —¿Por qué se ruboriza? No será que... Un 
momento... ¡Ahora lo pillo! ¿Intenta preguntarme si disfruté con su 
beso?—. ¡Oh! ¿Te refieres a que si me gustó? ¡No, para nada! Admito 
que besas muy bien, pero no eres mi tipo. Eres muy guapa, sin 
embargo, no tienes pene. De hecho, me pareció... raro. 

—¿Verdad? Para mí también fue raro, como si... estuviéramos 
haciendo algo incorrecto. —Nos encogemos de hombros a la vez—. 
Pues me dejas más tranquila. Por un momento, pensé que te 
enamorarías de mí. 


Se nota que va cogiendo confianza. 

—No lo des todo por sentado. Si alguna noche necesito acción y 
Wade me deja tirada, te mantendré como segunda opción de reserva. 

Guiño el ojo de forma exagerada para que vea que estoy 
bromeando. 

—Te tomo la palabra, Amanda. ¿Cómo podría rechazar una oferta 
así de un pibonazo como tú? —A ambas nos da por reír—. Ya que lo 
has mencionado. ¿Qué tal te va con Wave? Me dijiste frente a la casa 
de Dónovan que volvió a pasar algo entre vosotros, y tengo la extraña 
necesidad de cotillear sobre tu vida amorosa. 

—Y yo de contártela, Vanessa. Pues estamos en una relación 
compleja. Hay una conexión extraña entre nosotros. Pasión, odio, 
amistad... Todo a la vez. 

—¿Amor? 

—¡¿Amor por Wade?! ¡Qué va! —Mi corazón palpita con fuerza al 
negarlo y noto su presión en las venas de mis brazos—. Bueno... En 
realidad, no sabría decirte con certeza lo que siento, Vanessa. Estoy 
confundida. 

—Él, aunque no lo admita por su testarudez, está locamente atraído 
por ti. Lo sabes, ¿verdad, Amanda? 

—Wade, ¿loco por mí? Soy una chica de veintiséis años que está 
como un tren de buena y tiene un culo duro como una piedra, y él es 
un cincuentón con tripita. ¿Cómo no podría estar loco por mí? 

—Amanda, hablo en serio. 

—Lo sé. Bromas aparte; me parece que él y yo necesitamos un 
tiempo para saber qué buscamos el uno en el otro exactamente. 

—¡Eso está mejor! Me gusta la Amanda madura. Aunque, en ciertos 
momentos, la Amanda loca no está nada mal. 

Sonrío. 

—A mí me gusta la Vanessa consejera. Desde que te conozco, he 
conectado contigo de una forma especial, como si fueras mi... 

Suena el móvil de Vanessa. 

—¿Una llamada, a estas horas? —pregunto—. Qué raro, ¿no? ¿Le 
debes dinero a alguna compañía telefónica o algún banco? Si te 
llaman por eso, no te preocupes. Pagaré tu deuda. Puedo comprar la 
casa en la que vives de alquiler para que sea tuya; solo tengo que 
hacer una llamada. 

—Eres demasiado amable, cielo. Ya hiciste suficiente regalándome 
la moto, y sobornando a aquel funcionario del registro para que 
resucitara a Vanessa y cambiara mi apellido a Brody para seguir 
conectada, en cierto modo, a Alan. 

—¿No se te ocurrió inventarte un nombre peor que Judith Hall? 

—¿Cuál te habrías puesto tú? 

— Antonia Scottishland. 


—Suena escocés. Es peor, infinitamente más horrible. 

—La verdad es que sí, suena a “Quiero ser campechana, de aquí, 
pero a la vez aparentar tener estilo”. 

El teléfono reclama su atención. 

—Debo atender, Amanda. Es James. Y sí, me pregunto lo mismo que 
debes estar preguntándote. ¿Una llamada a estas horas? Espero que no 
sea por algo grave. —Acepta la llamada tocando el botón verde—. 
Dime, James. Estoy en una reunión con tu jefa. He venido a verla en 
mi moto —bromea—. Dice que no te retrases mañana con el café, o te 
dejará de patitas en la calle. —Me guiña un ojo—. Sí, tranquilo. Estoy 
perfectamente. Acabo de decirte que estoy con Amanda. No tardaré en 
llegar. 

Cuelga. 

—¿Hay algún problema? —pregunto. 

—No, ninguno. Tiene un síndrome de padre protector de tres pares 
de narices. Dice que se siente en la obligación de garantizar mi 
seguridad. 

—«¿Protegerte, James? Si no sabe ni empuñar un arma. Una tarde 
puse varias latas por esta zona para enseñarle a disparar, y sostenía la 
empuñadura con la palma de la mano abierta. Casi pierde un ojo. Tú 
disparas mejor que él. 

—Pues eso mismo pienso yo. 

—Si te hartas de él y necesitas mudarte, aquí siempre tendrás una 
habitación esperándote. 

—Gracias, Amanda, eres un amor, pero creo que soy yo la que le 
protege a él. La soledad no le sienta muy bien. Le cuesta admitir que 
le afecta la falta de Data. 

—A ver si resulta que entre vosotros dos... 

—¿Cómo? ¡No! Qué va. Además, sería raro. Ya está muy vista la 
historia del guaperas que se enamora de la novia de su amigo 
fallecido. Es un cliché demasiado explotado. 

—¿Y con tu amiga, Raquel? Escuché rumores de que estaba coladito 
por ella. 

—¿Con Raquel? —Lanza una risita—. Ni de broma. Ella dejó su 
cargo en el hospital y volvió con una antigua novia. 

—¡¿Novia?! 

—Sí, novia. ¿En qué siglo vives, Amanda? Una forense. Linni, me 
dijo que se llamaba. Ahora viven lejos y felices las dos juntas. Y 
James... La muerte de Nicole lo dejó muy tocado y no se centra. Pero 
el tiempo lo cura todo, o al menos eso dicen. —Me da un familiar beso 
en cada mejilla y se pone el casco—. En fin. Es tarde, amiga. Será 
mejor que me vaya a dormir. Necesito descansar. 

—-Claro. Yo también necesito un respiro. 

Arranca a la bestia y se aleja haciendo temblar las montañas con su 


motor. 

Necesito desconectar unas horas comiendo techo. Entro en casa de 
la abuela Galvin, envuelta en oscuridad, con delicadeza para no 
despertar a William ni a la anciana dueña de este tierno y cálido 
hogar. 

—Buenas noches, querida niña —saluda la abuela Galvin desde la 
mesa de la cocina, con una ligera luz que nace en la encimera y llega 
hasta su rostro. 

¿Qué hace despierta a estas horas? 

—Abuela, ¿no cree que es un poco tarde para estar fuera de la 
cama? 

Alza el dedo índice para que recuerde algo. 

—-¿Qué te dije, corazón, respecto a hablarme “de usted”? Tutéame, 
por favor. Repite la frase entera. 

No puedo evitar sonreír. 

—Abuela, ¿no crees que es un poco tarde para estar fuera de la 
cama? Mañana William se despertará con energía, y estás mayor para 
seguir su ritmo. 

—No podía dormir y estoy tomando una cerveza. Demasiado té por 
hoy. ¿Te apetece una? Después, a la cama, a dormir. —Se santigua—. 
Palabrita del Niño Jesús. 

No tiene remedio. 

—Está bien, pero una sola. No me vendrá mal relajarme un poco 
antes de entregarme a Morfeo. 

—¿Ese no era el de las gafas redondas de Matrix? 

—En realidad, me refería al dios de los sueños en la mitología 
griega. Es una expresión muy antigua, abuela Galvin. Significa que vas 
a dormir. ¿De verdad, no la conoces? 

—¿Me estás llamando “antigua”, Amanda? 

—Disculpa, no pretendía... 

—;¡Te tomo el pelo, boba! Por supuesto que soy una mujer antigua. 

La abuela Galvin me acerca una cerveza embotellada. Arranca la 
chapa con los dientes..., y la escupe. Esta mujer le obligaría a hacer la 
colada a Chuck Norris. 

—¿Cómo habéis quedado con ese tipejo, con el del orfanato? — 
pregunta—. Qué horror dejar a niños inocentes en manos de 
semejantes monstruos. 

—Está muerto. Lo envenenamos. 

Esta señora cuida de mi hijo. Inevitablemente, tuve que contarle 
toda la verdad respecto a Los Hijos de la Luz y Los Eruditos. 

—Pues me alegro y que se joda. ¡Ese capullo no merecía un final 
distinto! Hacerle esa barbaridad a los pobres pequeños... Antes de 
morir, ¿pudisteis sacarle el nombre de algún Erudito? 

—Sí, y no. Los Eruditos le ordenaban qué era lo que debía hacer con 


los niños. Según Dónovan, algunos eran adoptados legalmente para 
mantener la tapadera. 

—Tiene sentido. 

—Otros eran entregados a Los Hijos de la Luz para ser adiestrados 
como fiel y sumisa mano de obra. 

—También tiene sentido. 

—Alexander Crowe, en persona, dio a su hija en adopción. No 
sabemos por qué. 

— ¿Vanessa? 

—Exacto. Años después, Barry Stillman... 

—¿El hijo de puta que abusó de ella? 

—El mismo. Recibió la orden de mantenerla a buen recaudo, pero, 
por lo visto, se le fue de las manos. 

—El líder de una oscura secta deja a su hija bajo la protección de un 
pedófilo. ¿Qué sentido tiene todo esto? 

—No lo sabemos. 

La abuela Galvin medita. 

—Si Barry era un gran maestro, Alexander debía saber de qué era 
capaz. ¿Y si cuidó de Vanessa a cambio de un asiento entre la élite de 
la secta? 

—Podría ser. 

—Alexander Crowe... —susurra—. Recuerdo a ese hombre. Era uno 
de los empresarios más poderosos, ricos e influyentes del mundo. 
Desapareció hace siete años. ¿Era un Erudito? Quién lo iba a decir. 

—Por eso estamos en un callejón sin salida, otra vez. Una vez 
llegados a este punto, no sabemos por dónde movernos. 

Doy un par de tragos a mi cerveza. 

—Cambiando de tema, querida. ¿Qué tal llevas tu tratamiento? 
¿Todavía ves ese humo negro saliendo de tu piel? Recuerda controlar 
tus impulsos, no lo olvides. Mantén alejado al pervertido de Wade y 
no habrá ningún problema. 

—Ya que lo mencionas... —No puedo mentir a la abuela Galvin. Su 
mirada es superior a mí—. Ayer, en la consulta, él y yo... 

Separa las manos y estira la espalda, indignada, aunque guarda la 
compostura al instante. 

—Vale, lo entiendo. Eres joven y tienes impulsos. Yo, a tu edad, 
apenas dormía de tanto... 

—Abuela... 

—Perdona, querida. Intento explicarte que empatizo contigo, 
además, y que esto quede entre tú y yo, reconozco que Wade tiene un 
no sé qué, que qué sé yo, que yo qué sé. 

Más cerveza. 

—Volviendo al asunto central. Hay algo que me preocupa más que 
Los Hijos de la Luz, Los Eruditos y el humo negro —comento. 


—Tú dirás, cariño. 

—¿Has visto los dibujos de William? 

Cruza sus manos frente a su nariz y me mira por encima de ellas. 

—¿El Señor de Luz? —susurra. 

—¿Qué opinas de eso? 

—¿Hablaste de tus visiones alguna vez frente al William? 

—Nunca. 

—Los niños son esponjas, Amanda. Una vez, estaba viendo la 
televisión con James cuando él apenas tenía ocho años. En la película, 
una pareja comenzó a hacer el amor, de manera muy light, pero James 
me preguntó qué era eso. Cometí el error de decirle que hacían 
deporte. 

—¿Por qué? 

—Pues porque a James, que siempre tuvo el instinto sexual activado 
desde muy pequeñito, se le ocurrió la brillante idea de preguntarle a 
su profesora si podía hacer deporte con ella. La pobre, llena de buenas 
intenciones y desconocedora del contexto de la pregunta de mi hijo, le 
respondió, “¡Por supuesto, James! ¡La salud es muy importante!” Al 
escuchar esa aprobación de su profesora, se echó sobre ella como un 
león en celo intentando besarla. Gracias a Dios, James solo se llevó 
una reprimenda del director y una mejilla partida por una bestial 
bofetada de su profesora. 

Típico de James. 

—Tranquila. En esta casa jamás he hablado de mis visiones frente a 
William. 

—¿Te has planteado la posibilidad de que heredara tu conexión con 
ese ser? 

—Trastorno. 

—Amanda... 

—No es ninguna conexión. 

—Sabes que yo creo en el mundo espiritual, un poco, y que tanto 
William como tú veáis al mismo ser... No es normal, querida. Ojalá 
esté equivocada. ¿Alguien más sabe esto? 

—Samuel. Le mandé una foto del dibujo. Va a hablar con un amigo 
suyo del tema y me dirá algo en cuanto tenga información. Espero 
que... —Pido silencio a la abuela Galvin, porque algo hace temblar mi 
oreja como un perro detectando un sonido leve. Mi instinto de sádica 
hija de puta me susurra que algo no va bien—. ¿No has escuchado un 
ruido extraño llegando desde el jardín? 

La anciana se voltea, buscando el origen del sonido, y se queda 
extrañada. 

—¿Qué sonido, querida? Yo no he oído nada. Habrá sido tu amiga, 
Vanessa, con su moto. 

—Ella se marchó hace mucho tiempo. 


—Entonces, habrá sido algún animal, querida. Es una zona con 
mucha vegetación; es normal que haya gatos, ratas, u otro tipo de 
animales. 

—Era un paso humano, estoy convencida; hundiéndose en el césped 
con sigilo. 

Los pelos de mi nuca me advierten de que algo no cuadra. Me 
levanto de la silla, despacio. 

Veo algo... a través de la ventana... 

La ligera luz de una lámpara en la cocina refleja... algo extraño en 
la ventana que da al huertecito de William. 

No sé qué es. 

Un momento... 

Ahora veo una forma con mayor nitidez. 

Se mueve, detrás del cristal, y se acerca. 

¿Es una mira telescópica? 

¡¡Mierda!! 

—;¡¡Al suelo, abuela Galvin!! —ordeno. 

—¿Qué ocurre? 

Se asusta y no reacciona. 

Intento tirar de sus hombros hacia abajo para que tumbe su cuerpo 
sobre la mesa y al instante se lance al suelo para protegerse, pero no 
llego a tiempo. 

Uno de los huesos de su frente termina en mi boca cuando la bala 
atraviesa la parte superior de su cráneo desde detrás y lo rompe en 
pedazos. 

—¿Abuela... Galvin? —pregunto a su cuerpo muerto. 

Sus ojos están en blanco, y trozos grises de seso gotean por el hueco 
del disparo que tiene en su frente. Abre la boca, expresando terror, 
aunque su corazón ya no late. Suelto, muy a mi pesar, los restos de mi 
anfitriona que se desploma sobre la mesa como un muñeco pesado. 

¿Tú escuchaste el disparo, Centinela? Seamos realistas. Si has escuchado 
un disparo, suelta esto, lo que sujetas con tus manos, ya sabes a lo que me 
refiero, y llama a la policía. 

No escuché el disparo, eso quiere decir que están utilizando un 
silenciador; significa que William y yo estamos solos, en esta casa, 
frente a un número desconocido de hombres armados y bien 
equipados. ¿Cómo han llegado hasta aquí? ¿Cómo han conseguido 
localizar esta casa? No sonó el motor de ningún vehículo en el área, y 
todos mis amigos guardan este lugar bajo un estricto secreto. 

No puedo pensar en eso ahora; tengo que centrarme. ¡Si no actúo 
deprisa, un segundo disparo me hará un agujero de la misma manera a 
mí, Oo aún peor, se lo hará a mi hijo! 

Lanzo mi cuerpo al suelo para protegerme, saco mi móvil y marco. 
A estas horas Wade debe estar durmiendo o borracho. 


No tengo opción. 

Da tono. 

Vamos... 

Descuelga de una puta vez, mamonazo... 

Otro tono. 

Vamos, Wade, no me jodas... 

Te necesito. 

No me falles ahora. 

Descuelga y habla, adormilado. 

—Amanda, ¿qué quieres a estas horas? Si necesitas aquello en lo 
que estoy pensando, te sonará jodidamente raro y ni yo creo lo que te 
voy a decir, pero estoy destrozado y necesito dormir unas horas más. 
Apúntame en tu agenda para mañana, niña. Voy a colgar. 

—¡Wade, es importante! —grito susurrando. 

—No puedes verme, pero estoy ahora mismo  bostezando 
exageradamente en mi cama como un león muy sexi. De verdad, estoy 
agotado y... 

—i¡Los Hijos de la Luz han encontrado esta casa! —Trago saliva—. A 
la abuela Galvin..., la han asesinado. Me están acechando. Podré 
contener a unos pocos, pero si resultan ser muchos..., puedes darnos a 
William y a mí por jodidos. 

—i¡¿Los Hijos de la Luz atacan esa casa?! ¡Me cago en la puta! 
¡¿Cómo la han encontrado?! 

—Wade, pensaremos en eso en otro momento. Se me acaba el 
tiempo. Necesito tu ayuda, por favor. 

—i¡Vale, vale! ¡Salgo ya! ¡Aguanta, niña! —Escucho cómo sus 
rodillas golpean el suelo y forcejea con su cuerpo para levantarse—. 
¡Un borracho y viejo como yo, frente a soldados de élite armados 
hasta los dientes! ¡Genial, hoy la palmo seguro! 

Abre la puerta de su dormitorio con un golpe seco y corre a toda 
velocidad. Sus pasos se alejan fugaces, descalzos y torpes. Perfecto, ha 
salido tan deprisa que se ha dejado el móvil tirado en el suelo de su 
habitación. Wade, ¿cómo pretendes que te avise si algo se tuerce otra 
vez? 

Cuelgo. 

Su casa está a unos treinta minutos. No tardará. 

¡Escucho un segundo disparo! Aunque se realice con un silenciador, 
no puede evitarse la emisión de un leve silbido. 

Mierda, ¡mierda! 

Tengo que llegar hasta William como sea y sacarlo de esta casa lo 
antes posible. Repto por el suelo a toda velocidad, sin separar mi torso 
más de tres centímetros del suelo. Alcanzo la base de las escaleras que 
suben hasta los dormitorios. Asciendo de pie y a toda velocidad, ya 
que están protegidas con paredes que me sirven de parapeto. William 


no ha escuchado nada y sigue durmiendo. Por desgracia, no tardará en 
despertar cuando la situación se vaya al cuerno y aparezcan los 
primeros cadáveres. 

Verás, Centinela. Soy una mujer extremadamente precavida, así que 
tuve en cuenta la posibilidad de que esto llegara a suceder. Por ese motivo, 
escondí varias sorpresas repartidas por la casa. La más cercana está dentro 
del primer armario empotrado que hay en la planta de los dormitorios. 

Quepo dentro. Me meto con velocidad y dejo la puerta entornada. 
Mi regalo cuelga escondido en lo alto, detrás de unas cajas de pintura 
para que William, de ninguna manera, pudiera encontrarlo. 

No es un objeto adecuado para los niños. 

Cartucho tras cartucho, recargo mi dragón de metal que escupe 
fuego. Cada uno suena hueco cuando entra por el tubo de 
almacenamiento inferior. También hay un chaleco antibalas colgado al 
lado, y me equipo con él. 

La sombra de uno de los soldados sube por la pared de las escaleras 
con sigilo, empuñando un fusil de asalto, en efecto, con una mira 
telescópica equipada. Hay que ser un capullo de proporciones bíblicas 
o un escritor de thriller famoso, sin la mínima idea de cómo empuñar 
un arma de fuego, para cometer semejante error garrafal. ¿Cuál error? 
La respuesta es muy sencilla. Al escoger un arma tan grande para 
asaltar una casa con unas paredes tan estrechas, su movilidad se 
reduce y se pierde un tiempo muy valioso al apuntar a su objetivo. En 
resumen, mi enemigo se convierte en un blanco lento y fácil. Una 
simple pistola semiautomática y varios hombres bien preparados 
habrían sido más que suficientes. Desde la perspectiva de un enemigo 
estúpido y ególatra, si asaltas una casa por sorpresa, das por hecho 
que tu objetivo no lleva un chaleco antibalas como protección y por 
eso no necesitas un arma adaptada tácticamente. Le das un fusil a tus 
hombres, y asunto arreglado; todos utilizan la misma estrategia sin 
meditar su eficacia. Gran error por su parte el subestimarme. 

¿Qué te parece, Centinela, si narro lo que vaya ocurriendo a partir de 
ahora como si fuera un cuento infantil? Démosle un poco de ternura a la 
muerte de estos capullos. 

Érase una vez, un monstruo horrible y deforme que cometió el error 
fatal de atacar el castillo de una princesa armado con una espada larga 
y tosca. Nuestra querida, atractiva y perspicaz princesa, a la que las 
hadas otorgaron el don de poseer un culo de melocotón, redondito y 
duro, esperó su oportunidad armada con una espada potente y corta, 
perfecta para emboscadas sorpresa, y capaz de romper casi cualquier 
tipo de armadura. El pobre e incauto monstruo no pudo reaccionar a 
tiempo cuando, al pasar frente a un armario siniestro, atravesaron una 
decena de bolas malditas el yelmo de su cabeza, que explotó 
provocándole una muerte horripilante y grotesca, transformando lo 


que antes le hacía pensar y existir, en nada. 

¿Moraleja de este cuento? No seas un chulo subestimando a tu 
enemigo, incluso si tu rival es una delicada princesa, y planea el asalto 
con cautela. Puede que ella sea una tiradora experta en el manejo de 
todo tipo de armas de fuego y, cuando te pille desprevenido, reviente 
tu puto cráneo de imbécil con un disparo de escopeta corta a menos 
de un centímetro de tu oído izquierdo, lo que haría explotar tu cabeza 
y convertirla en una gran masa encefálica de carne, sangre y huesos. 

El primero ha caído. Su torso convulsiona mientras la mitad de su 
cabeza lanza sangre que mancha la pared. ¿Cuántos deben faltar? Me 
ato un cinturón de recarga rodeado de cartuchos en la cintura lo más 
deprisa que puedo. 

Tras este ruidoso disparo, mis invasores saben que estoy aquí arriba. 
Tiro de la palanca corredera y un escalofrío recorre mi entrepierna. El 
sonido que emite un arma de fuego, el clic al recargar, me pone muy 
cachonda. 

William se ha despertado y la puerta de su dormitorio se abre un 
poco. Tengo que garantizar su seguridad y cargarme a estos capullos 
en el menor tiempo posible. Cuando termine el trabajo, nos iremos a 
casa de Wade, y entre los dos decidiremos dónde mudarnos. Puedo 
comprar la casa que quiera, pero si entre mis amigos hay un soplón, 
tendré que eliminarlo. 

Me sudan un poco las manos. No estoy nerviosa por mi seguridad, 
sino por la de William. Un pequeño error y mi hijo sufrirá las 
consecuencias. 

La puerta de su cuarto se abre levemente. 

—Tita, ¿qué ha sido ese ruido tan fuerte? —me pregunta, mirando 
por el rabillo de la puerta. 

Todavía no le he confesado quién soy en realidad y sigue creyendo 
que soy su tía. El día que lo recuperé en esta casa, me pareció muy 
abrupto revelarle mi auténtica identidad. Apenas tiene seis años. 

—¡William, entra en tu habitación escondite, ahora! 

Mi hijo se paraliza al ver el cuerpo del soldado con la cabeza 
destrozada. Acaba de ver su primer cadáver y, para colmo, ejecutado 
de una forma grotesca. 

—¿Qué... hace ese señor en el suelo? —balbucea y lloriquea—. 
¿Está... muerto? 

Se desprenden pequeñas lágrimas por sus mejillas. Acabo de 
traumatizar a mi pequeño de por vida. 

—;¡¡William, haz lo que te digo!! —ordeno otra vez—. ¡¡Entra en tu 
habitación escondite, y no salgas hasta que te lo pida!! 

Te estarás preguntando, Centinela. ¿Qué es una “habitación escondite”? 
El propio nombre lo indica y no debería darte muchos detalles, aun así, y 
por si acaso, te contaré que se trata de una entrada secreta que lleva a un 


altillo en el que William está a salvo. Él se esconde arriba y recoge la 
escalera, haciendo que la entrada desaparezca. Mientras no haga ningún 
ruido, nadie sabrá que él está escondido allí. Hice ese refugio al poco de 
llegar a esta casa, por la seguridad de mi pequeño. La abuela Galvin estuvo 
de acuerdo. 

Mierda, la abuela Galvin... ¿Cómo le explico ahora a James que su 
madre ha muerto por ocultarnos a mi hijo y a mí? 

William obedece y corre a ocultarse. Sube al altillo, recoge la 
escalera y cierra la entrada. 

Buen chico. 

Ahora solo falta cargarse a varios hijos de puta, pero ¿cuántos 
serán? 

En lo alto de la escalera, y apoyada en la pared a una distancia 
prudencial para que una mano hábil no se asome por la pared lateral y 
me robe el arma, mantengo mi cuerpo en silencio. 

Inspiro y espiro con calma. 

Debo concentrarme para percibir los pasos de mi enemigo. 

Silencio... 

Silencio... 

Inspiro y espiro. 

¡Allí! ¡Se ha escuchado un paso bajo la escalera! Asomo las manos 
cargando con la escopeta corta, sin mostrar mi cuerpo, y aprieto el 
gatillo recargando de forma alterna hasta dejar el arma seca. 
Quedaban seis cartuchos que salen vacíos por un lateral y rebotan por 
todas partes con un sonido hueco, uno a uno. 

Inspiro y espiro. 

Asomo un ojo, y confirmo un segundo cuerpo con un brazo 
despedazado y el chaleco antibalas abierto como cartón barato tras ser 
atravesado por un lápiz. La sangre brota por los orificios producidos 
por los impactos. 

Dos menos. ¿Cuántos deben quedar? 

Recargo, y cada cartucho produce un sonido orgásmico al entrar por 
la parte inferior de la escopeta. Tiro del pasador. Mi arma está lista 
para enviar otra alma a las profundidades del jodido infierno. 

Escalón a escalón, desciendo con prudencia y apuntando al frente. 
Llego a la parte inferior de la escalera y agacho mi cuerpo para 
observar el cadáver. La abuela Galvin continúa muerta sobre la mesa. 
Hijos de puta... 

Si merodeo por el comedor, es probable que alguno de estos 
capullos que acecha por el jardín me haga un agujero en la cabeza. 
Por otra parte, para llegar hasta aquí en plena oscuridad sin ser vistos, 
debían tener algún tipo de visor nocturno. Si el soldado de lo alto de 
la escalera tenía alguno, el disparo debió hacerlo añicos, sin embargo, 
el soldado de la planta baja recibió los disparos en un brazo y el 


pecho. Su cabeza está intacta, así que todavía debería tenerlo 
equipado. Me acerco a sus restos y examino su cabeza. 

¿Me permites echar un vistazo a tu cadáver, Señor Desconocido? 
Tranquilo, tu cuerpo ya no sirve para nada. ¡Cuántos polvos te has 
perdido por hacer el capullo y asaltar la casa de una tía con más 
huevos que tú! 

Veamos... 

Lleva equipado un casco táctico, y debajo, un pasamontañas. ¿Y 
estas gafas verdosas? ¿Será el visor nocturno? Es imposible, sería 
demasiado pequeño. Me lo equipo y... ¡Menuda pasada! Lo veo todo 
con una claridad y nitidez perfectas. Son las gafas de visión nocturna 
más pequeñas que he visto en mi vida. Esto no se consigue en un 
mercadillo. ¡Estos animales tienen un equipamiento puntero! 

Seguramente, se acerquen más de estos idiotas a la casa, por ello no 
debo distraerme. 

Observo por las tres ventanas de la planta baja, los únicos puntos de 
acceso a la casa desde el exterior, en busca de enemigos que puedan 
merodear por los alrededores de la propiedad. La puerta principal y la 
trasera serían demasiado escandalosas y delatarían su posición. Estos 
tíos no son tontos; han escuchado mis disparos y son conscientes de 
que cargo con una escopeta muy potente. 

Desde mi perspectiva, no puedo acercarme a una ventana para 
atacar porque me verían asomándome, y esperar a su llegada sería 
demasiado arriesgado porque no sé cuántos me acechan. 

¿Qué debería hacer? 

Inspiro y espiro. 

Tengo una idea descabellada, pero podría funcionar. En esta casa 
hay un sótano al que se accede desde una trampilla que está en el 
trastero de la cocina y a través del cual se puede salir al jardín; difícil 
de ver desde fuera si no conoces la propiedad. Probaré suerte con un 
ataque sorpresa. 

¡No tengo tiempo que perder! 

Corro hacia la cocina y cojo un cuchillo. Lo guardo en el cinturón 
donde almaceno los cartuchos de la escopeta. 

Si alguna vez te enfrentas a enemigos, Centinela, no olvides cargar con 
un arma blanca. Un arma de fuego es lenta en las distancias cortas y, en 
este caso en concreto, una escopeta pesa y necesita segundos vitales para 
ser recargada, apuntar y disparar. Un cuchillo, por el contrario, es letal, 
rápido y sigiloso en combate cuerpo a cuerpo. 

Bajo por las escaleras de la cocina, hasta llegar al polvoriento y 
húmedo sótano. Reconozco que las gafas de visión nocturna de estos 
imbéciles funcionan de maravilla. Lo veo todo con una claridad 
pasmosa, como si viviera dentro de una película en blanco y negro con 
un sutil filtro verde. 


Amanda, céntrate. Seguro que quedan objetivos por matar y tú estás 
aquí, sola y pensando en cachivaches de combate. 

Paso frente a cajas de pintura y comida en conserva, ordenadas al 
milímetro en estanterías de metal, y llego hasta la trampilla. La 
levanto con cuidado para no hacer ruido y saco mi cuerpo al exterior. 

La noche es extremadamente oscura; solo se escucha el canto de los 
grillos. 

Paso leve a paso leve, apuntando con mi arma en una mano y con la 
opuesta sujetando el tirador de carga de la escopeta, empuñando el 
cuchillo a la vez, rodeo la casa que veo en blanco y negro con un sutil 
filtro verde. Me asomo por la esquina derecha en busca de objetivos. 
Localizo el perfil de uno de los soldados de Los Hijos de la Luz, 
acercándose a una ventana. Él no es consciente de que estoy al acecho 
de su cuello. Cuelgo la escopeta en mi espalda, cruzando la correa a 
través de mi pecho, y liberando así mis manos. Cargo el cuchillo con 
una mano y, con la otra, una roca del suelo. Con pasos ligeros, me 
acerco a la espalda de mi víctima, bordeando su campo visual. El 
combatiente casi ha llegado a la ventana. A unos tres metros de él y 
agazapada en un arbusto, lanzo la roca por encima de su cabeza, hacia 
el otro extremo. Gira y apunta a su derecha al escuchar el ruido de la 
pequeña roca golpeando el suelo. 

¡Debo ser audaz! 

Corro a toda velocidad y, en menos de un segundo, abro la carne de 
su cuello con el afilado filo del cuchillo mientras impido que grite, 
tapando su boca con la otra mano. Se zarandea mientras se desangra, 
igual que un cerdo, degollado en el matadero por unas manos torpes y 
con un cuchillo mellado. Noto la sangre que escupe por su boca 
empapando la mano con la que la tapo. 

—¿Habéis venido a por mi pequeño, hijos de puta? —le susurro—. 
Antes tendréis que matarme y besarme el culo en el infierno. 

¡Este cabrón es duro de pelar! ¡De su cuello se derraman litros de 
sangre, pero no termina de morir! Intento apuñalar su corazón varias 
veces, pero el chaleco que lleva equipado impide que lo atraviese. 

¡Al fin! Su zarandeo se detiene y muere desangrado. Dejo el cuerpo 
con cuidado sobre el césped para no hacer ruido. Litros de sangre, 
salidos de su cuello, empapan todo su torso y manchan su uniforme. 
¿Cuántos de estos imbéciles deben quedar? Sigo rodeando la casa por 
la derecha. No hay nadie en la ventana de la entrada principal. Solo 
queda un lado por examinar. Camino con mucho sigilo, cuchillo en 
mano, hacia esa parte. Me detengo al final de la pared y echo un ojo 
por una esquina. ¿Nadie más? Los Hijos de la Luz... ¿solo enviaron a 
tres hombres para atraparme? Imposible. No les caeré en gracia, pero 
saben cómo me las gasto. ¿Acaso no les advirtieron del peligro que 
supone tocarme los ovarios? En fin. Supongo que ya está todo 


resuelto. 

William y yo tendremos que mudarnos a otro lugar oculto, aunque 
el dinero no supone un problema. Por desgracia, la abuela Galvin ha 
muerto, y para eso no hay solución. ¿Cómo se lo contaré a James y a 
William? Mi hijo la adoraba; para él era su yaya. 

Otro asunto que debería resolver es, ¿cómo coño han conseguido 
localizarnos? ¿Quién se fue de la lengua? ¿Wade? Imposible. Confío 
en él con una fe casi divina. ¿Samuel? Ni de coña. Fue un miembro de 
la secta, pero desertó por su amistad con Lance, mi difunto marido. 
Arriesgó su vida para protegernos tras el atentado en el bar que casi 
nos mata a mi hijo y a mí. ¿John? Lo dudo mucho. Es feliz viviendo en 
su relación de poliamor con Robbie y Carrie, y gestionando su exitosa 
página web de pornografía excéntrica. 

Silencio, por favor. ¿Has escuchado eso, Centinela? 

Un sonido distante despierta mi interés. Algo se aproxima. Parecen 
las hélices de... ¿un helicóptero? 

Ahora sí. Un arma de asalto sería más útil para disparos precisos a 
objetos lejanos, por ello, le robo el fusil de asalto con mira telescópica 
al hombre degollado, y apunto al helicóptero que se dirige hacia aquí. 
Debe estar a más de un kilómetro todavía y no logro distinguir si se 
trata de un helicóptero de combate o de transporte. 

Si estás pensando en apretar el gatillo, Centinela, déjame decirte que 
estás igual que una jodida cabra. Es normal que por aquí pasen 
helicópteros de vez en cuando. Ten en cuenta que hay una ciudad a pocos 
kilómetros, y además, estamos rodeados de frondosos bosques que deben 
ser protegidos por una patrulla ante un posible incendio. No dispararé 
hasta no estar completamente segura. 

Viene directo hacia aquí y su silueta va tomando forma. Parece que 
delante tiene... ¡Mierda, es un helicóptero de combate! ¡Tengo que 
derribarlo! Apuntar a la cabina no es difícil, lo jodido es atravesar el 
¡puto cristal blindado! Mierda, tres disparos directos a la cabeza del 
piloto y no le hago ni un arañazo al cristal. ¿Soy novata o qué? Estos 
vehículos no se pueden derribar tan fácilmente. 

Crece y crece en tamaño al acercarse. 

Bajo la mira. 

Joder. ¡Casi ha llegado hasta aquí! 

Tengo que esconderme para que no me localice. ¿Cómo voy a 
derribar un puto helicóptero de combate? No tendré ninguna 
oportunidad de ganar esta batalla sin un misil portátil. 

Piensa, Amanda. 

¡Piensa en algo! 

El helicóptero llega hasta la propiedad, agitando todo el césped del 
jardín con sus escandalosas hélices. ¿Se detiene al lado del tejado? 
¿Qué coño hacen? Aparece una cuerda y dos soldados descienden 


hacia el ¡ático! ¡¡William!! 

Atravieso la ventana de un salto. Subo por las escaleras con veloces 
zancadas amplias, directa hacia el dormitorio de mi hijo, con todas las 
fuerzas que me permiten mis gemelos y mis muslos. Entro en su 
cuarto, empujando la puerta con un golpe de hombro. Creo que he 
roto la cerradura y las bisagras. Apunto a la entrada secreta del altillo 
y disparo con precisión para que caiga la escalera. Subo con una mano 
a trompicones y sin soltar el fusil. No puedo guardar el arma, ¡hay dos 
capullos en el escondite secreto de mi hijo! ¡Definitivamente, alguien 
ha cantado y les ha indicado a Los Hijos de la Luz, no solamente 
nuestra posición, también la ubicación del cuarto secreto de William! 
¡El que lo hizo, conoce los secretos de esta casa! 

¡No os lo llevaréis! ¡No lo permitiré mientras siga viva! 

Asomo la cabeza sobre la escalera y, efectivamente, dos soldados 
hijos de puta forcejean con mi pequeño para secuestrarlo 
enganchándolo a un arnés que desciende por el tragaluz del techo. 

—¡Yipi kai yei, hijos de puta! —saludo. 

Uno de ellos se voltea al escucharme. 

— ¡Baja el arma o te dispararé! —ordena. 

¿No me amenazan con asesinar a William? De hecho, apuntan con 
sus armas en sentido contrario a su cuerpo. Está claro que lo deben 
entregar vivo, y obedecerán esa orden ciegamente, lo cual me da una 
ligera ventaja táctica. 

El imbécil cree ser más rápido que yo. Recibe una dosis de realidad 
cuando varias balas del fusil, unas cuatro, atraviesan su mano y su 
antebrazo, obligándole a quedar desarmado y a gritar de dolor. 
Arrodillado en el suelo, cubre su mano fantasma con la otra. Está 
manchando el suelo de madera con su sangre. 

—¡Que te follen! —grito al hombre herido—. ¡Y tú, soplapollas! — 
advierto al otro—. ¡Si no sueltas al niño ahora, te abriré el estómago 
igual que a un puto pez y me comeré tus vísceras crudas! 

Inmoviliza a mi hijo y apunta a su cabeza con una pistola 
semiautomática. 

—'¡Si te acercas, morirá! —advierte—. ¡Baja el arma! 

—Te han dado la orden de llevártelo con vida, ¿verdad? —sugiero 
—. No puedes engañarme. 

Aparta el arma de la oreja de William, dispara al aire, y vuelve a 
colocar la bocacha apuntando a su cabeza. 

—¡Hablo en serio, puta! 

Vale, no matará a mi hijo, pero tampoco puedo arriesgarme tirando 
del cordón de un posible loco. Me puede matar a mí. ¿Qué hago? 
Tomo la decisión más obvia. No puedo hacer nada aparte de depositar 
el fusil sobre el suelo con delicadeza y alzar las manos. 

El helicóptero aumenta la intensidad de su motor. 


Espera, ¡no! 

El soldado que retiene a mi hijo, escapa por la ventana junto a él 
gracias al arnés. Corro para intentar alcanzarlos y a duras penas logro 
agarrarme al pie del soldado. Atravieso el tragaluz y me alzo por los 
aires. Bajo mis pies, contemplo el tejado. No logro mantenerme 
aferrada a su bota. ¡En las películas parecía más sencillo! Mis dedos se 
cansan y caigo hacia el abismo. Golpeo el tejado con mi espalda. ¡Me 
clavo las tejas en la columna vertebral! Ruedo por él, imitando a una 
croqueta, y caigo sobre un árbol. Me hago varios cortes al rodar entre 
sus ramas e impacto con todo mi cuerpo contra el firme suelo del 
jardín. El césped no amortigua nada, pero mejor eso que darse de 
morros contra un firme suelo de hormigón. 

El vehículo volador se aleja a toda velocidad mientras intento 
ponerme en pie. Mi niño está metido en él. ¡Me cago en la puta! 
¡¡William!! 

Siento dolor por las heridas, angustia por la pérdida, y frustración 
por no haber ganado. ¿Está saliendo humo negro de mis brazos con 
intensidad? Eso parece. 

No pinta bien. 

Debo controlarme. 

Caigo de rodillas, absorbida por el dolor. 

William, le prometí a tu padre, cuando te encontré, que te 
protegería con mi propia vida, ¡y he fallado! 

El humo negro... brota por todo mi cuerpo. Piernas, torso... Incluso, 
los ojos. 

Esto no es bueno. 

Amanda, mantén la calma. 

¡¿Cómo cojones me voy a calmar sabiendo que mi hijo ha sido 
secuestrado por una secta de asesinos y violadores?! 

Lanzo un grito desgarrador a la noche. 

Los árboles palpitan y decenas de ojos sangrantes salen de ellos. 

¿Cómo han encontrado este lugar? ¡¿Quién le ha soplado a Los Hijos 
de la Luz que William estaba oculto en el ático?! 

—Amanda, ¿me has llamado? —susurra el Señor de Luz a través de 
cientos de bocas que brotan por todas partes—. Parece ser que necesitas 
mi ayuda. Ya era hora. 

Mi trastorno... me está poseyendo. 

No lo puedo consentir. 

El humo crece tanto, que apenas puedo ver. Siento el calor de su 
vapor quemando mi carne y mi interior. 

¡Me fundo! 

Un dolor extremo nace en mis entrañas e hincha mi estómago con 
vapor. Lo tapo con mis manos, con fuerza, arrodillada. No sirve de 
nada cubrir la fuente del sufrimiento; el dolor está naciendo dentro de 


mí. Mi estómago crece, estirando la piel en un embarazo repentino, y 
el calor del fuego sofocante sube por mi esófago, como si el bebé 
estuviese envuelto en llamas. Mi garganta arde tanto como el ácido 
que quema cuando vomitas durante horas tras una noche demasiado 
loca. 

—No te he llamado. ¡Márchate de mi cabeza! —respondo. 

—Tu cuerpo no me dice lo mismo, Amanda. Deseas sangre, venganza y 
muerte, y yo puedo otorgarte ese don. Eres salvaje, es cierto, pero te falta 
iniciativa, y te frena una ligera compasión. Es hora de regresar a La Zona 
Muerta, de que regreses a casa y des paso a mi turno. Debo nacer de ti. 


CAPÍTULO 7 
DE VUELTA A LA ZONA MUERTA 


Mis piernas se empapan al bañarse en un río por el que fluyen 
incontables litros de sangre coagulada. El aire apesta a carne en 
descomposición. Por el cielo desfilan, velozmente, nubes grises que 
escupen rayos y gritan truenos que hacen vibrar el suelo y la sangre 
bajo mis pies. Me pongo en pie y, rodeada de rocas y lejanas montañas 
grises en mitad de un yermo vacío, no siento frío ni calor. El fluido 
vital debería estar caliente, sin embargo, no es así. Mi cuerpo está 
desnudo y mi piel es pútrida, con los huesos pegados a los músculos 
debido a la escasa grasa corporal. Mis venas muestran senderos negros 
de petróleo fluyendo por ellas. Mis dedos dejan caer gotas de sangre 
que pertenecen al río. 

Reconozco el lugar que me envuelve, este lugar al que entro cuando 
pierdo el control. He regresado a La Zona Muerta. 

Llegan alaridos de agonía en la distancia. Varios cuerpos en 
avanzado estado de descomposición, con los rostros deformados y las 
extremidades arrancadas de cuajo, con sus huesos partidos y astillados 
mostrados al aire, emergen del río asomando sus cabezas y llegando 
hasta la mitad de su torso. Se retuercen, lamentan y lloran a pocos 
metros de mí sobre el río de sangre. A mi espalda, una intensa niebla 
que no me permite ver lo que oculta, me observa y susurra mi 
nombre. No me parece una zona segura. Debería caminar por el 
sendero opuesto, a través de los muertos que se lamentan. La niebla 
también existe en esta ruta, aunque es escasa. 

Empujando con mis piernas, avanzo despacio, frenada por el agua 
roja que hace a mi cuerpo más pesado y lento. 

Tras perder la cuenta de unos cien o doscientos pasos, algo toma 
forma a mi lado. La sangre se convierte en huesos, los huesos en 
carne, y la carne en una mujer con medio cráneo destrozado de la que 
cuelga piel y cabello. Ellen, mi primera víctima, regresa de entre los 
muertos y, sin que yo pueda oponerme, agarra la carne de mi vientre 
con sus fríos dedos. 

—Ellen, ¿qué pretendes? —pregunto—. Por favor, no lo hagas. 

Clava y atraviesa mi piel con sus afiladas uñas y me abre el 
abdomen. La sangre brota por litros, mezclándose con la del río. 

—A mí no me diste ninguna oportunidad, ¿recuerdas, Amanda? Me 
mataste sin piedad, y lanzaste mi cuerpo a las aguas en las que todavía 
reposa. Deseas llegar hasta El Señor de Luz. Para ser digna de él, 


deberás sufrir por tus pecados. Me arrebataste mi vida y pagarás la 
deuda con tus entrañas. Ellas representan tu valentía; antes eran 
firmes y decididas, y ahora son blandas y delicadas. 

Arranca la tapa de mis intestinos, carnosos y calientes, 
desparramándolos como un samurái quitándose la vida. Caigo 
inclinada sobre la sangre del río, absorbida por el insoportable dolor, 
y mis rodillas aplastan mis vísceras. Intento ponerme en pie, pero un 
trozo de intestino se ha quedado atrapado en mi tobillo y noto como 
tira de mi sistema digestivo hacia abajo, vaciándome por dentro. 

Ellen agarra mis entrañas con sus dos manos y las engulle con 
ansiedad. Mastica con satisfacción y placer, haciendo añicos mis 
grumosas y grasientas tuberías digestivas. Pone los ojos en blanco, 
sumida por el éxtasis del manjar más delicioso que ha probado en su 
vida. Siento mi estómago tirando hacia abajo cuando a Ellen se le 
agota el cordón que devorar. 

Tras disfrutar con el carnoso sabor de mis tripas, y dejando mi 
cuerpo flotando sobre el río de sangre, Ellen se agacha y se hunde, 
observándome con su boca bañada en mi sangre mientras se 
desvanece. 

Flotando a la deriva y con un vacío en lugar de estómago, la 
corriente me arrastra hasta una caída que se acerca, intensificando el 
sonido de sus aguas rojas según me voy aproximando. El dolor me 
impide reaccionar y, sin remedio, desciendo hacia el abismo infinito 
con un viento inexistente agitando mi ser entre las tinieblas. 

Caigo a un suelo sólido, frío y lleno de... ¿pelusas? Estoy bajo una 
cama en una casa desconocida. O, quizá, es ligeramente familiar. 
Parece el viejo y destartalado cuchitril de Ellen. Asomo la cabeza, y 
una fuerte mano estruja mi cráneo y me levanta como si mi cuerpo 
fuera de trapo. Es un tipo con traje elegante y corpulento, sosteniendo 
mi cabeza entre las sombras. Me tiene a su antojo y acerca nuestros 
ojos. 

—¿Me recuerdas, Amanda? 

— ¡Suéltame! ¡Me haces mucho daño! —me quejo. Hago memoria y 
recuerdo su rostro—. A ti... Wade te disparó en la cabeza por 
accidente y te mató. 

—Ni siquiera preguntasteis mi nombre. 

—Me importa una mierda tu nombre. 

—¡Os importó una mierda mi nombre y mi vida! ¿Acaso pensasteis, 
antes de apretar el gatillo, que era posible que yo tuviera una mujer 
esperando en casa, o un hijo enfermo que proteger? Me arrebatasteis 
la vida, mi mayor tesoro, sin pestañear. Es justo que yo te arrebate la 
tuya. Tu corazón pertenece a tus sentimientos. Eras salvaje y lujuriosa, 
libre, y ahora dudas y retienes tus impulsos. No mereces sus latidos. 

Sosteniéndome en el aire, introduce su otra mano, grotesca y 


grasienta, bajo el hueco del estómago y agarra mi corazón, todavía 
palpitante. Siento el calor de sus dedos en mi pecho. Lo aprieta y la 
presión hace brotar sangre por mi boca, ojos y oídos como un muñeco 
antiestrés. 

Ríe al contemplar el dantesco espectáculo. 

Tira de mi órgano hasta llevar al límite la elasticidad de las arterias. 

—¡¡Suéltame, por favor!! —imploro, escupiendo sangre con cada 
sílaba que pronuncio, aunque en vano—. ¡¡Me duele el corazón!! 

—No puede dolerte algo que murió hace tiempo. 

No tiene intención de soltarme. Aunque golpeo su cuerpo con mis 
piernas, pataleando como una niña furiosa, el tipo es tan fuerte que no 
consigo liberarme. 

Tira y tira de mi corazón, tensando las arterias hasta separarlas con 
un chasquido. Feliz, me muestra su trofeo y lo muerde, haciendo 
brotar de él un reguero de sangre. Estoy agotada y debilitada. Mastica 
el manjar de carne dura y, al terminar su tentempié, me arroja como 
un muñeco de trapo, lejos del dormitorio de Ellen. Atravieso la pared, 
rompiendo el ladrillo en diminutos trozos que vuelan a mi lado entre 
una inmensa oscuridad. 

La luz cegadora regresa pasados unos minutos y, esta vez, caigo de 
pie. Algo amarra mis manos. Parece ser que estoy... ¿esposada? 
¿Dónde? 

La realidad toma forma. Mi madre, Nicole Lambert, resucitada, 
pasea a mi alrededor sosteniendo un látigo en sus manos. 

—Siento tener que hacerte esto, hija mía, pero no tengo opción. 
Necesito que conectes con El Señor de Luz. Eres la elegida y yo, madre 
del nuevo conector, debo ofrecer a mi hija para que nos muestre el 
rumbo a seguir durante los próximos cien años. ¡¿No es así, mis 
hermanos Eruditos?! —grita a una escasa muchedumbre que vitorea 
sus palabras. Son pocos, una decena, aunque parecen muy 
emocionados. No puedo ver sus rostros porque una sombra los oculta 
—. Por otra parte, parece que algo ha cambiado en tus ojos, mi 
pequeña. No eres la misma Amanda de antes. No eres una bestia 
salvaje. Antes aceptabas mis latigazos, y ahora temes el dolor. Tu 
cuerpo ya no es digno de ver al Señor de Luz. 

—Madre... —balbuceo—, si no me ayudas, moriré. ¡Estoy muy 
malherida! Me han arrancado las entrañas y el corazón. 

—Se han alimentado de una parte de ti, de tu valor y tu alma, aun 
así, no es suficiente —opina una masculina y seductora voz. Aparece 
entre las sombras, un hombre con un traje caro. Es alto, esbelto y está 
enmascarado—. Todavía sobra algo de ti, hija. 

—«¿Padre? —recuerdo. 

Alguien dijo ser mi padre en un par de ocasiones durante mi vida 
junto a mi madre, pero siempre llevó una máscara y desconozco su 


identidad. 

Saca un cuchillo de su pantalón, pequeño, aunque aparentemente 
bien afilado. Tira de mi pelo hacia arriba con violencia y lo clava en 
mi frente. 

Me cuesta respirar. 

—Debes desprenderte de todo y volver a ser la que eras, Amanda — 
explica. 

Con sutileza, inicia un corte de lado a lado, por el que gotea algo de 
sangre. Mete sus dedos bajo la piel, separándola del hueso como un 
velcro. 

El dolor es indescriptible. 

—¡Por favor, no! —ruego al percibir lo que pretende—. ¡Padre, no 
lo hagas! 

Me han vaciado por dentro y falta vaciarme por fuera. 

—Lo siento, hija, pero es necesario. Debes ser pura para que él te 
admita y puedas resucitar. Tu nueva piel sobra, porque no identifica 
tu verdadera esencia. 

—Sé quién es él, porque ya lo vi antes, hace tiempo —balbuceo de 
rodillas y con mi rostro bañado de sangre. El aire de mi respiración 
lanza gotas rojas—. El Señor de Luz soy yo cuando todavía vivía con 
mi madre en este horrible lugar, antes de la explosión en el bar, y 
antes de pasar por las manos y el bisturí de Samuel que cambiaron mi 
apariencia para siempre. 

—En efecto, mi niña. Eres tú, atrapada en este sitio. Él necesita que 
te liberes de toda carga para ser libre. 

Tira de mi piel con fuerza hacia abajo, como un niño 
desenvolviendo un ansiado regalo de Navidad, llevándose parte de mis 
párpados. Los presentes, los otros Eruditos, contemplan el grotesco 
desollamiento sin hacer nada. 

—;¡¡Padre, te lo suplico!! ¡¡Detente!! —No me complace y sigue. Tira 
hacia atrás con su otra mano, despellejando mi cara y mostrando los 
huesos de mi cabeza—. ¡¡¡Por favor, no quiero morir así!!! 

Aunque no tengo estómago, vomito bilis amarillenta por mi boca y 
nariz, sumida en un dolor extremo. 

Ya no tengo labios. Los dientes de mi cráneo derraman una mezcla 
de sangre, sudor, saliva, lágrimas y vómito que se mezcla en el suelo y 
desprende una peste caliente e insoportable. 

Con un fuerte tirón y produciéndome un dolor extremo en cada 
centímetro, me despelleja por completo. Solo queda piel en mis 
manos, desgarrada a la altura de la muñeca. 

Hasta ahora, cada órgano arrebatado de mi cuerpo actuaba como un 
fantasma y realizaba su función, pero esa ventaja ha terminado. No 
puedo respirar; al tomar aire, se produce un vacío en mi garganta. 
Tampoco puedo cerrar los ojos al no tener párpados. 


Amanda Lambert, el rostro que tenía antes de pasar por la clínica de 
Samuel para ocultarme de Los Eruditos, con ojos brillantes y pelo 
oscuro, se abre paso entre los presentes, que forman un pasillo e 
hincan la rodilla ante su dios. Se acerca a mí, imponente, con un 
llamativo vestido blanco, marcando cada paso con sus elegantes 
tacones. 

—Estás hecha una pena, vieja amiga —opina. Levanto la mirada. 
Intento hablar, pero al no tener labios, mis dientes chasquean como un 
zombi intentando morder a una víctima cercana—. Te otorgo el don 
de la palabra, Amanda. 

Renace la piel de mi boca y tengo labios de nuevo. 

Doy un suspiro de cierto alivio. 

—Reconozco que no estoy tan resplandeciente como tú —vacilo. 

—Tranquila. Como se suele decir, “Todo tiene arreglo en esta vida, 
menos la muerte”. No vas a morir aquí, porque formo parte de ti y yo 
también lo haría. Has perdido el control de tu cuerpo y tu mente, y 
ahora será mío. Te has vuelto débil, sin iniciativa. 

—No es verdad. No he dudado a la hora de matar. 

—.¿Crees que la base para conseguir tus objetivos es, simplemente, 
matar? Sí, eres valiente arrebatando vidas, pero una cobarde 
enfrentándote a tu verdad. ¿Le has dicho a Wade lo que sientes por él 
en realidad? 

—No siento nada por él, es solo un amigo que me cae bien y con el 
que tengo sexo de vez en cuando. 

—i¡Niegas tu verdad de nuevo, Amanda! ¿O prefieres que te llame 
“niña”, como hace él? Admítelo. No dudaste en follar con Lance, una y 
otra vez, como una bestia y admitir que lo amabas, pero con Wade, no 
te atreves a soltarte. ¿Por qué? Porque tienes miedo a sufrir de nuevo. 
Ese miedo te ha cegado, y ahora eres incapaz de ver quién te la ha 
jugado. 

—¿Tú sabes quién me ha traicionado? 

—Amanda, amiga mía, tú y yo... somos la misma persona. Lo único 
que nos diferencia a ambas es que yo soy libre y tú, en cambio, has 
construido un muro cada vez más grande en tu mente. —Se sienta de 
cuclillas a pocos centímetros de mí—. ¿Has olvidado lo que dijo 
Dónovan? Los sirvientes de Los Hijos de la Luz eran niños sin hogar, 
perdidos, a los que dieron un propósito y un sentido a su vida, aunque 
no fuera muy noble, y por eso son ciegamente fieles a ellos. 
¿Conociste a alguien así, alguien que no conoció otra vida diferente? 

Sí, lo conozco. 

—John... —recuerdo. 

Sonríe con maldad y se acerca a mi rostro. 

¡Muerde el músculo de mi mejilla izquierda y lo arranca! 

—¡¡Maldita puta!! —vocifero. 


Mastica mi carne y la traga, haciendo un ruido fuerte con su 
garganta. Lame sus labios con su lengua, pintados de rojo brillante por 
mi sangre fresca, disfrutando de mi sabor. 

—Estás deliciosa, Amanda. No me extraña que Wade esté 
obsesionado contigo. —Tira de mi pierna con una fuerza titánica hasta 
desgarrar la rodilla y arrancarla. Su boca crece y de su interior nacen 
cientos de dientes afilados como cuchillas. Mete entera la porción en 
su boca, la mastica, y escupe los huesos triturados—. Te devoraré 
hasta que solo queden de ti los huesos y nos fusionemos en una única 
persona, trozo de carne a trozo de carne, Amanda Goldstein. 


CAPÍTULO 8 
RENACIDA 
AMANDA LAMBERT, SEÑOR DE LUZ 


Nado en líquido amniótico, presionada por una placenta, envuelta 
en una intensa oscuridad. El útero de Amanda Goldstein es estrecho y 
necesito salir. ¿Todavía no ha roto aguas? ¡Pues debo respirar y 
escapar de esta penumbra! Algo toca mi nariz. Pero, ¿qué es esto? Lo 
palpo y es blando y alargado. Es el maldito cordón umbilical, que 
llega hasta mi ombligo. 

Tengo que salir ya. Busco un orificio para fugarme. ¿Dónde habrá 
metido esta imbécil el agujero de su vagina? 

No veo nada. 

Estiro los brazos y escucho el eco de un grito exterior, amortiguado 
por el líquido que me rodea. Debo haberle hecho daño a la puta de 
Goldstein. 

Lo siento, amiga, pero no encuentro tu coño y tengo que salir. Estiro 
los brazos con fuerza, y la placenta impide que los extienda al 
máximo. Hago otro esfuerzo y... ¡Se ha roto! 

El grito exterior se lamenta y suplica, pidiendo que me detenga. 

¡Jódete! ¡Necesito tomar aire puro! 

Estiro mis brazos por segunda vez, apartando el estómago de 
Goldstein, y tenso la piel desde dentro. 

A la vez que llega un grito desgarrador, entra luz en una grieta de 
carne. ¡Ahora! Saco los brazos a través de la perforación y arranco la 
reja de piel que me mantiene cautiva, bañando mis ojos de libertad. 

Me pongo en pie, pringada con líquido amniótico desde la cabeza a 
los tobillos. Es pegajoso, repugnante y me da náuseas. Miro el suelo y 
compruebo que estoy sobre el estómago abierto de Goldstein. Los 
huesos puntiagudos de su médula espinal se clavan en la planta de mis 
pies. Ella tiene su rostro manchado de la sangre que ha salpicado. 
Mira al cielo, tumbada en el césped recién cortado, muerta, aunque 
con los brazos todavía tiritando por el intenso sufrimiento. 

He nacido. 

¡No te quejes tanto, Goldstein! ¡No eres la primera a la que hacen 
una cesárea de urgencia! 

Mi madre muerta, mi ser anterior, hierve y se disuelve fundiéndose 
con el suelo hasta esfumarse para servir de abono. 

El frío congela mi piel y el oxígeno llena mis pulmones. Percibo el 


tacto de mis dedos, tocándose entre ellos. Percibo la luz lunar que 
entra por mis ojos y transforma la realidad en mi cabeza. Percibo... mi 
propia existencia. 

Al fin estoy completa. 

Es de noche. ¿Qué lugar es este? Lo último que recuerdo fueron los 
latigazos que me propinaba mi madre frente a sus seguidores para 
despertar de mi interior al Señor de Luz. La muy estúpida todavía cree 
que ese ser existe en mi interior, sin embargo, desconoce que, en 
realidad, yo soy ese dios. 

¿Estoy al lado de una propiedad? Esta casa... ¡Ah! Ya recuerdo. Es 
la casa de la abuela Galvin. Aquella vez, tras la explosión en el bar, 
oculté mis recuerdos por miedo a mi pasado. Samuel lo llamó 
“amnesia disociativa”. Ahora estoy completa y ya no temo a nada. 
Todo lo que ha ido ocurriendo hasta hoy se actualiza en mi cabeza en 
un instante. 

Recuerdo... llamar a Wade para que me echara un cable con el 
problema de los intrusos. No debe tardar en llegar. Todo el tiempo que 
pasé en la Zona Muerta, solo fueron unos pocos minutos en esta 
realidad. 

Tengo alguna herida por la caída desde el helicóptero, pero ninguna 
parece sangrar; solo son rasguños superficiales. ¿Algún hueso roto? 
Parece que no. Puedo caminar y moverme con total libertad. Todo 
parece estar en orden. 

Algo suena cerca, como hierba moviéndose. Miro al jardín que está 
frente a la puerta principal de la propiedad. ¡Es el soldado al que le 
volé la mano con varios disparos! Camina con torpeza, tambaleándose, 
y pretende escapar. Ha debido perder mucha sangre, y por ello es 
normal que esté mareado. Perderá el conocimiento pronto y morirá si 
no recibe la atención médica adecuada. Como es lógico, no recibirá la 
ayuda mientras yo esté aquí. 

Ha tapado su extremidad amputada con un trapo de cocina. ¡¿Será 
guarro?! ¡Se infectará su herida! 

—¡Eh, capullo de mierda! —le llamo. Detiene sus pasitos y me mira. 
Tras sus gafas tácticas, puedo ver sus ojos bañados de terror—. ¿Sabías 
que con ese trapo la abuela Galvin limpiaba la encimera? Con toda la 
mierda que debe tener, seguro que se infectará tu mano amputada. 

—i¡¿Tú?! —grita—. ¡Déjame marchar, por favor! 

Trota hacia ninguna parte, manchando el césped con su sangre. 
Pero, ¿qué cojones hace? Correr es absurdo. Intenta escapar de mí, 
pero tropieza y se da de bruces contra el suelo. No me puedo reír con 
más fuerza. 

—i¡Levanta, soldadito valiente! —me burlo. 

¿No tenía yo un fusil y una escopeta por alguna parte? La escopeta 
corta todavía está sujeta a mi espalda con la correa. Como escuchaba 


decir a mi madre cuando terminaba de exprimir a un nuevo amante 
durante toda la noche, “esto no podría haber salido mejor”. 

Apunto al tobillo del guerrero del muñón y aprieto el gatillo. ¡Guau! 
¡Su bota y su pie han volado en pedazos! Ah, no. Todavía le quedan 
algunos dedos. Me parece que el meñique y el... ¿gordo? Qué efecto 
más curioso. Parece el pie de un alienígena o un robot. 

Cae al suelo al no poder caminar correctamente y se arrastra. 

—i¡No te acerques a mí! —suplica al escuchar mis pasos hacia él—. 
¡Déjame vivir! 

¿Cómo podría interrogar tranquila a este futuro montón de carne 
picada? Primero, debo inmovilizarlo en un lugar seguro. Rastreo la 
zona y... ¡Bingo! Entre las sombras y los matorrales, localizo una silla 
que utilizaba mi hijo para leer frente a su huertecito. La cojo, y 
también una cuerda que sirve para separar los distintos tipos de 
cultivo. Me servirá. 

—Deja de arrastrarte como un perro moribundo y siéntate en esta 
silla. Tú y yo tenemos que charlar un momento. —Sigue arrastrándose 
por el suelo. Pero ¿a dónde narices cree que va? —. Chaval, estás 
medio muerto, y te faltan un pie y una mano. Yo estoy a tu lado, 
armada con una escopeta que ya has degustado en tus carnes. ¿Se 
puede saber qué intentas conseguir arrastrándote? ¿No sería más 
inteligente rendirse? 

—i¡No quiero morir! —chapurrea. 

—Pues es un poco tarde para pensar en eso. —Lo levanto y lo siento 
en la silla del jardín a la fuerza—. Si yo fuera tú, campeón, pensaría 
en volverme sumiso y no sufrir, en vez de en evitar morir. Lo último 
es inminente. 

Con brusquedad, ato la cuerda a su... 

Mierda, olvidé que le falta una mano. 

—i¡Mi pie, me duele! —se queja—. ¡Mátame de una puta vez y 
acabemos con esto! 

—QOye, una cosita. ¿Tú crees que si divido la cuerda en dos partes, 
podré atar cada brazo a un...? ¿Cómo se llama esta parte de la silla? 
Pata no, eso seguro. 

—¡¿De qué coño hablas?! 

Parto la cuerda en dos con el cuchillo que tengo en el cinto de la 
escopeta. 

— ¡Intento inmovilizarte y no me ayudas! —recrimino—. ¡Ah, ya 
recuerdo! ¡Se llama “respaldo”! Aunque el respaldo es la parte donde 
se apoya la espalda, no las barras laterales. 

—i¡Largueros, joder! ¡Las barras laterales que soportan el respaldo se 
llaman largueros, puta psicópata! 

—¡Es verdad! ¡Eres un tío muy listo! —le felicito. Ato cada brazo en 
un larguero a la altura del bíceps—. Em... ¿Te llamas? 


Parece algo nervioso, pero me pongo en su lugar y lo comprendo. Le 
he volado una mano y un pie. Lo de ser amigos..., lo veo complicado, 
la verdad. 

—¡¿Qué más te da mi jodido nombre?! 

—Pues también tienes razón, chico. Pero no puedo interrogarte sin 
saber tu nombre. Te pondré un apodo, ¿qué te parece? 

—¡Haz lo que te salga del coño, pero mátame de una puta vez o 
déjame en paz! 

—Veamos. ¿Qué apodo te quedaría bien? Piensa, Amanda. —Doy 
golpecitos en la punta de mi nariz para dar con el apodo perfecto—. 
¡Ya lo tengo! Te llamaré... —Apunto con mi escopeta, tiro de la 
corredera, un cartucho vacío sale volando y disparo en su otro pie, 
que explota esparciendo trozos de piel de la bota mezclados con su 
carne, y varios dedos vuelan y rebotan por la zona—. Tu apodo será 
¡el que Pierde Trozos de Carne por Llamar a una Mujer “Puta 
Psicópata”! 

— ¡Joder! —grita de dolor y a mí me da la risa. 

—¡Hostia puta! ¿Has visto cómo ha explotado tu pie? Qué lástima 
que no tuviera una cámara por aquí para registrar esta maravilla. — 
Apoyo mi escopeta sobre mi hombro. El soldado hiperventila para 
controlar el dolor. La bufanda táctica que cubre su boca se infla y 
desinfla muy deprisa—. Pero mejor vayamos de una vez al grano, ¿no 
te parece? —Recargo la escopeta, liberando otro cartucho vacío, y 
apunto a su rodilla desde arriba—. ¿Dónde se ha llevado el 
helicóptero a mi hijo y quién os ordenó el asalto a esta casa? Sé que 
estas coordenadas os las chivó un traidor llamado John y que tú no 
tienes nada que ver con eso, pero sí que sabes dónde está mi hijo. — 
No responde. Me mira por debajo de las gafas tácticas. Sabe que no 
bromeo y está cagado de miedo—. Espera, deseo ver tu cara mientras 
te torturo para que me digas lo que quiero saber. —Le quito el casco y 
el pasamontañas. Lo primero, lo dejo caer, y lo segundo, lo arrojo con 
asco al suelo. ¡Está empapado de sudor! El soldado tiene el pelo corto 
y muy rizado. Es un ¿niño? Ni siquiera tiene barba—. Vaya. Debo 
admitir que esto no me lo esperaba. ¿Cuántos años tienes, chaval? 
Eres muy joven. 

—Diecinueve —susurra. 

—Te vas a perder muchas experiencias interesantes de la vida, 
chico. Pero ese es tu problema, no el mío. —Me agacho frente a él—. 
¡Cuántos polvos se quedarán sin echar y cuántos porros sin fumar! 

—Te repites demasiado —se burla—. ¿No se te ocurre nada mejor? 
—Escupe en mi ojo y acierta en el centro—. ¡Que te follen! ¡Tendrás 
que matarme, porque no pienso contarte una mierda! 

Me escuece un poco la retina. Me limpio la cara con la manga, 
asqueada. Dónovan tenía razón. Los sirvientes de Los Hijos de la Luz 


son fieles a ellos hasta la muerte. 

—Debo haber hablado en otro idioma, porque no te he pedido un 
escupitajo en la cara —opino. 

—¡Muérete, hija de puta! 

—Te lo avisé y no me hiciste caso. Ahora voy a tener que reventarte 
la puta rodilla, ¿y sabes? Empiezo a cansarme de esta carnicería. — 
Aprieto los dientes, dispuesta a disparar. El chico cierra los ojos con 
fuerza. —He visto con mis propios ojos lo que esa gente hace a los 
niños, y no dudaré en hacerte picadillo para que hables, así que te doy 
una última oportunidad para que ganes una muerte rápida y un 
entierro digno. Responde. ¿Dónde se han llevado a mi hijo Los Hijos 
de la Luz, y quién dio la orden del asalto? 

Respira en profundidad y me mira de reojo. 

—Muérete, zorra. 

—Respuesta incorrecta, chico. 

Aprieto el gatillo, y la escopeta emite una explosión de fuego. Su 
rodilla vuela en pedazos y la pantorrilla cae al suelo. Trozos de 
cartílago se asoman, y un fino chorro de sangre sale disparado como el 
agua de una pistola de juguete barata. Sufre y grita, pero él se lo ha 
buscado. 

Si una bala atraviesa un hueso, este se transforma en decenas de 
astillas que se clavan en el interior de la carne. El dolor es agudo y 
punzante. Pero esto no era una bala, era un cartucho de escopeta, 
plagado de, para que lo entiendas mejor, diminutas balas. Y esto no 
era un hueso, ha perdido media jodida pierna. Multiplica el dolor por 
diez. 

Sus intensos gritos desgarradores atraviesan mis tímpanos. 

¡Dios..., menuda carnicería estoy haciendo! El suelo está bañado de 
sangre. Una pequeña colina, formada por un picadillo de carne, se 
amontona debajo de su fantasmal espinilla. Creo que no tardará 
mucho tiempo en morir desangrado. 

Se calma un poco y respira con dificultad. Su dolor se debe estar 
estabilizando. Aun así, suda como un hombre con sobrepeso sobre una 
cinta de correr. 

Lo miro fijamente y no parpadea. 

—Admito que tienes pelotas, chico —felicito—. Eres un tipo duro, 
eso es innegable. 

—Mátame de una puta vez. No responderé. 

—Morirás cuando yo lo decida. 

Respira hondo. 

No deja de mirarme. 

¡Vaya! Se aproxima un coche grande y robusto. ¿Quién será el 
misterioso visitante? Se acerca deprisa y, cuando llega hasta la 
propiedad, aparca tirando del freno de mano y levantando polvo. 


La puerta del conductor se abre. 

—¡Amanda, ¿dónde está William?! ¡Dime, por Dios, que está a 
salvo! —pregunta Wade sin saludar. 

—Se dice “hola”, Wade —increpo—. Se lo han llevado en un 
helicóptero. 

—¿Te preocupas por mi saludo? ¡¿Es broma?! —Se rasca el pelo—. 
Dios mío, William... ¡Y la abuela Galvin! ¿Cómo se lo vamos a 
explicar a James? No se llevaban muy bien, pero..., ¡joder! ¡Era su 
madre, al fin y al cabo! —Se da cuenta, ahora, de que tenemos 
compañía. Se asusta un poco—. Amanda, ¿me puedes explicar qué 
hace este chaval en el jardín, y a trozos? Intuyo que era uno de los 
secuestradores de William, se metió con la tía equivocada y lo estás 
interrogando. Te conozco bien y no se me ocurre otro motivo. 

—Me conoces bien, mi vida. 

—¿Mi vida? —se extraña—. Vaya, qué amable estás hoy. ¿Acabas 
de sufrir amnesia disociativa, justo ahora, y has olvidado que tu hijo 
ha sido secuestrado? —Chasquea los dedos frente a mis ojos—. 
¡Vuelve, Amanda! 

No tiene ni idea de que soy una mujer totalmente nueva, nacida del 
Señor de Luz. 

Varios estímulos recorren mi cuerpo al ver a Wade. Es bastante 
mayor que yo, pero no puedo controlarme. Mi corazón se acelera, y 
mi entrepierna palpita y se humedece. Un impulso me pide follármelo 
salvajemente. 

—Wade Paxton... —Susurro. 

—No, soy Papá Noél, que he decidido cambiar los renos por un 
coche híbrido. ¿Se puede saber qué narices te ocurre? ¿Has fumado 
algo? 

Me abalanzo sobre él y estrello su espalda contra su coche. Uno mis 
labios con los suyos y muerdo su boca. Su manjar carnoso me excita. 
Manoseo su entrepierna por dentro de su pantalón. ¿Su soldado no se 
pone duro? Tendré que trabajármelo más. Abrazo su cuello y doy un 
salto para que me levante sujetando mis nalgas, mientras no dejamos 
de fusionar nuestras bocas con pasión. Estoy tan cachonda que me 
cuesta respirar. Él... ¿me deja caer al suelo y me aparta? ¿De qué va 
este imbécil? ¿Quién cree que es atreviéndose a rechazarme? 

—¿Acabas de hacerme la cobra, Wade? 

—¡¿Qué te ocurre, niña?! ¡No es momento para esto! ¡Espabila! 

—Cuando dije que te amaba, lo hice en serio. 

—¿De verdad? —Se pone rojo como un volcán a punto de estallar, 
pero sacude su cuerpo y se centra—. Ya hablaremos de eso, hay 
asuntos más importantes que resolver. ¿Dónde cojones está William? 

—Pata Palo no quiere confesar —explico, señalando al joven 
soldado al borde de la muerte. 


—¿Es un soldado de Los Hijos de la Luz? —pregunta. No puedo 
dejar de mirar a Wade. Algo en él me excita hasta el límite. Se acerca 
a mi rehén—. Amanda..., solo es un crío. Está destrozado y al borde de 
la muerte. ¿Qué le has hecho? 

—Si tú pudieras resucitar a tu mujer matando a un esbirro de Los 
Eruditos, ¿lo harías? 

—Por supuesto, pero no de esta manera tan gratuita —grita 
susurrando—. Solo han pasado treinta minutos desde que me llamaste, 
¿y te ha dado tiempo a volarle una mano, un pie y media pierna? Me 
parece excesivo. Lo has dejado al borde de la muerte y está sufriendo. 

—¿Tengo que refrescarte la memoria? Tú le hiciste lo mismo a Matt, 
¿recuerdas? 

—Matt era un cabrón asesino y pedófilo; es distinto. No digo que no 
le interrogues, pero me parece una salvajada mutilarle de esta forma. 
—Wade se acerca a mi rehén—. Tranquilo, chico. No te haré daño. 
¿Cómo te llamas? 

—No te dirá su nombre —indico. 

—Marcos —susurra el soldado, moribundo y débil. 

¡¿Cómo?! Será que Wade transmite más confianza que yo. 

—Bien, Marcos. Estoy seguro de que te metiste en esto porque 
pensaste que llevar un arma era de ser molón y todo eso. Todos hemos 
sido jóvenes y gilipollas, yo el primero. Tus jefes, como acabas de 
comprobar, no son buenas personas. Secuestran a niños y les hacen 
cosas horribles. Solo necesitamos saber dónde se han llevado al chico, 
y te prometo que te curaremos y te dejaremos marchar. 

Recargo mi arma y corrijo a Wade. 

—No te equivoques. Estos cabrones no se alistan. Los reclutan Los 
Hijos de la Luz en el orfanato, cuando apenas son niños, y se vuelven 
sus fieles esclavos —rectifico—. ¿Recuerdas a los camareros folladores 
y los guardas de seguridad en la mansión Giger? Pues aquí tienes a 
uno de ellos. Además, no sobrevivirá a sus heridas. Le deben quedar 
minutos de vida, y con suerte. 

Río por lo bajo y Wade me susurra, malhumorado. 

—i¡Ya sé que no podemos salvarle la vida, niña! ¡No soy ningún 
novato! ¿Qué te está pasando? Eres salvaje, pero hasta tú tienes tus 
límites. Solo es un crío. ¡No tendrá más de veinte años! Debes 
controlarte. Ya sabes lo que te ocurre cuando pierdes el control. 
Comprendo que quieras encontrar a William, y yo también, lo sabes. 
Pero esta carnicería no te lo traerá de vuelta. 

—Marcos tiene diecinueve años. 

—i¡¿Diecinueve, me tomas el pelo?! Para dejarlo en este estado, 
habría valido más la pena matarlo y quitarle el sufrimiento. 

—No me digas lo que he de hacer, Wade. —Su olor... altera mis 
sentidos, y mis impulsos toman el control de mi cuerpo—. Wade, en 


serio, necesito que me... 

—Alexander Crowe —interrumpe Marcos—. Él nos ordenó llevarnos 
al chico con vida, y a ti, Amanda. 

El chico está pálido como un muerto y tambalea su cabeza. Está a 
punto de coger un pasaje directo al noveno infierno. 

—Eres un mentiroso, Marcos —rectifico—. Alexander Crowe está 
desaparecido. 

—¿Quién es Alexander Crowe? 

—El padre biológico de Vanessa; nos lo dijo Dónovan antes de 
envenenarlo. Era un erudito, pero según Internet, desapareció hace 
siete años y se le da por muerto. 

—¿Vanessa es hija de un antiguo erudito? ¡Vaya! ¡Qué casualidad! 
Ya tenéis algo más en común. Podría reclamar su fortuna, como 
hiciste tú. 

—En teoría, sí. Pero, de momento, no parece muy interesada en el 
dinero. —Apunto con mi arma a la cabeza del soldado Marcos—. Creo 
que ya has sufrido bastante. 

—¡¡Amanda, por el amor de Dios!! —grita Wade—. ¡¡Detente de una 
puta vez!! 

El chico pone los ojos en blanco y deja caer su cabeza hacia detrás. 
Wade toca su cuello con los dedos índice y corazón para comprobar su 
pulso. 

—Ha perdido el conocimiento por la falta de sangre, pero no 
tardará en morir —explica—. Mejor que sea así. No sentirá nada. — 
Impulsos nerviosos contraen el abdomen, y de su boca salen siseos 
cortos y bocanadas de aire, aun con los ojos cerrados. Ha llegado su 
final. De nuevo, Wade mira su pulso—. Ya está. Ha muerto. Otro 
cadáver cargado a nuestra cuenta. Estarás orgullosa, ¿no? 

—Todavía no has entrado en la casa. Hay dos soldados más. 

Asoma la cabeza por una ventana. 

—Los soldados de dentro tuvieron muertes brutales, pero rápidas. 
Amanda, lo que le has hecho a Marcos... He visto de todo desde que 
estoy contigo, pero con él te has superado. —Desata el cuerpo de la 
silla y, al hacerlo, cae a peso sobre el césped. Agarra dos palas del 
jardín y me pasa una. Empieza a cavar al lado del huertecito de 
William—. Vamos a enterrar a este chico, para empezar, y a mucha 
profundidad. Después, haremos lo mismo con los demás y... con la 
abuela Galvin. 

Clavamos nuestras palas en el suelo y movemos tierra. 

—No me eches la culpa de eso, Wade. A la abuela la asesinaron 
estos cabrones a sangre fría de un disparo en la cabeza. Por eso me los 
cargué. 

Cavamos y cavamos, apartando más tierra. 

—En ningún momento te he dicho nada de las muertes de los tíos de 


la casa, niña. Tenías que proteger a tu hijo, y eso lo comprendo, 
pero... lo que le has hecho a este chico... Te has ensañado con él y no 
veo en ti ningún remordimiento. 

Golpe de pala contra el suelo y más tierra movida. 

—¿Ahora te las das de santo, Wade? 

El agujero empieza a tomar forma. 

—¡Ni mucho menos! 

Toma aire por el cansancio. 

—Esta situación me recuerda al día que arrojamos a Ellen por el 
acantilado. Fue nuestra primera víctima. 

Ya podemos meternos en el agujero. 

—No me siento orgulloso de ello, niña. 

—Pero tampoco te arrepientes. 

Lanzamos tierra fuera del agujero con nuestras palas. 

—Pues la verdad es que no. No te voy a engañar— suspira—. En fin. 
Supongo que tienes razón. Yo no debería arrojar ninguna piedra libre 
de pecado, porque también he hecho barbaridades. 

Siempre acaba cediendo cuando discute conmigo. Está loco por mí, 
y es un blando. La antigua Amanda no tenía el valor para hacerlo de 
su propiedad, pero las cosas han cambiado. 

Tema aparte. ¡Esto es agotador! En la antigitedad, los enterradores 
debían tener unos bíceps espectaculares. Si alguna vez viajo al pasado, 
buscaré a un enterrador para darle un buen repaso. 

—Parecemos enterradores de la edad media, Wade —bromeo. 

—¿Quieres escuchar un chiste de enterradores? Me sé alguno. 

El agujero crece. 

—No, Wade. 

—¿Por qué los enterradores nunca están tristes? 

Nada. Va a su bola. 

—Ni idea. ¿Por qué están tristes los enterradores, Wade? 

—Porque siempre se echan un muerto al hombro. 

Me parece el peor chiste del mundo. 

—¿En serio? ¿No había en tu cabeza un chiste más cutre? 

—¿Apuestas algo? ¿Qué le dice el pingiino a la pingiiina? 

—Wade, déjalo ya. 

—-Como tú, ningúina. 

—Basta. 

Limpia el sudor de su frente con su manga y sigue cavando. 

—¿Crees que el chico dijo la verdad sobre Alexander Crowe? — 
pregunta. 

—<¿Qué quieres decir? 

—¿Y si ordenó él este asalto? 

¡Cavar y cavar! 

—Acabo de decirte que eso es imposible porque en Internet pone 


que desapareció hace siete años. 

—¿Y si Internet se equivoca? 

—¿Cómo coño iba a equivocarse Internet, Wade? 

—Quién sabe, niña. Supongamos que ese tipo sigue con vida. Si 
ordenó llevarse a William de una pieza, será porque sabe que es el 
nieto de Nicole Lambert y lo utilizará para su propio beneficio. 

—No tienes ni idea de lo que le harán si creen que mi hijo habla con 
El Señor de Luz. 

—¿Por qué iban a creer eso? William no tiene tu condición. 

Saco mi móvil, y le muestro la foto que hice al dibujo del 
dormitorio de mi pequeño. 

—«¿”El Señor de Luz”? —Le pilla por sorpresa—. La madre que me... 
¡¿Cuándo pensabas contármelo, Amanda?! 

—¡No me ha dado tiempo, Wade! No ha pasado ni un día desde que 
fuimos a la consulta del difunto Matt. 

Y sigo sin dormir con todo lo que ha pasado. Una parte mía, 
renovada, desea liberar su pasión follando de por vida con Wade, pero 
otra quiere recuperar a su hijo y, además, está exhausta por la falta de 
descanso. 

—Que tu hijo tenga tu condición, no augura nada bueno —opina—. 
¿Y si lo saben ellos? ¿Dónde deberíamos buscar para dar con él? 
¿Dónde se habrán llevado a William? 

—nNi idea, Wade. Estamos en un callejón sin salida, otra vez. 

Mi pala acaba de convertirse en el objeto más despreciable del 
universo. ¡Esto no se acaba nunca! ¡Cavar y cavar! 

—¿Quién crees que pudo chivarse de la ubicación de esta casa, 
niña? 

—La respuesta es muy sencilla. Dónovan dijo que los empleados de 
Los Hijos de la Luz son cachorros adoptados a los que transforman en 
perros fieles de sus amos, y jamás les traicionarían. ¿Conocemos a 
alguien que cumpla esas características? 

Una exclamación surge de su cabeza cuando cae en la cuenta. 

—No me jodas. ¿John? 

—John. Deberíamos tener una charla con él. 

Pierdo un poco el equilibrio y todo se oscurece. Wade evita que 
caiga al suelo con unos reflejos felinos y me sostiene con sus brazos. 
Quiero morderle su boca, pero también necesito dormir. 

—Necesitas dormir, Amanda, en serio. Te llevaré hasta la cama y 
mañana hablaremos con John. Robbie, Carrie y él estaban en una 
conferencia de webs para adultos, y no llegarán a su casa hasta 
mañana por la mañana. Ahora no podemos hacer nada por William, 
pero te prometo que lo encontraremos. 

Me lleva en brazos a través de la casa de la abuela Galvin, y se 
paraliza al ver el cadáver de la anciana dueña y el destrozo que han 


causado los mercenarios de Los Hijos de la Luz en este lugar. 

—Tendremos que abandonar esta casa —comento con un colosal 
bostezo—. Ya no es un lugar seguro. 

Wade sube por las escaleras y llega hasta mi dormitorio, al lado del 
de William, y me tumba sobre mi cama con delicadeza. 

—Terminaré de enterrar al resto de los soldados y a la abuela 
Galvin, Amanda. Tú descansa. Lo necesitas —explica, casi con un 
susurro—. Mañana, a primera hora, llamaré a James para quedar con 
él y contarle lo de su madre. 

—No digas mi nombre susurrando, que me pone demasiado. — 
Levanto la cabeza y lo beso como nunca, con una pasión y suavidad 
desmedidas—. Recuerda que te amo. Debería habértelo confesado 
antes. 

—Tengo un ramo de flores en el coche. Si quieres, puedo subirlo y 
damos la relación por consagrada —bromea. 

—No quiero que me regales flores. En cuanto recupere fuerzas y 
encontremos a William, quiero follar contigo hasta el fin de los 
tiempos. 

— ¡Vaya! Es lo más romántico que me han dicho en mi vida. — 
Conozco bien a Wade y sé cuándo es sarcástico—. Pero te tomo la 
palabra. Primero, encontrar a William, y después, haremos lo que tú 
quieras. Descansa, niña. Hablaremos de eso mañana. —Mis párpados 
pesan ochocientas toneladas. Rujo un bostezo de león y caigo en un 
sopor profundo. Me parece escuchar a Wade susurrando mientras sus 
pasos se alejan—. Yo también te... 


CAPÍTULO 9 
FRENTE A UNA MANSIÓN, OTRA VEZ 


Reconozco que dormir me ha sentado como un dulce abrazo de 
Dios, pero no puedo distraerme y perder más tiempo. Tengo que 
encontrar a William, y solo conozco a una persona que puede saber 
dónde se lo han llevado. 

Wade ocupa el asiento de conductor, deteniendo el vehículo frente a 
un comunicador con una pantalla. 

—¿Has llamado a James? —pregunto. 

—Sí. Esta mañana, temprano —responde Wade—. He quedado con 
él. Después te cuento. 

Baja el cristal, pulsa un botón rojo y la pantalla se enciende, 
mostrando a un guarda de seguridad en blanco y negro. 

—¿Tiene usted una cita con los señores? —pregunta el agente con 
una ridícula gorra de seguridad y un bigote frondoso. Es igualito al 
personaje del llavero de la casa de Ellen y la ridícula careta de Robbie 
—. ¡Ey, Wade, mi viejo amigo y perdedor invicto en todas las partidas 
de póker! 

—Yo también me alegro de verte de nuevo, Max —saluda Wade. 

—¿Y esa joven? ¿Es alguna amiga tuya? 

—Es Amanda. 

—i¡¿Esa es Amanda?! ¡Guau! ¡La joven de la que tanto hablan los 
señores y, sobre todo, tú cuando estás borracho! Ahora comprendo por 
qué has dicho todas esas cosas, amigo. 

Wade se sonroja. 

—-¿Qué cosas has dicho de mí, Wade? —pregunto. 

—Ninguna —me responde—. No hagas caso al guarda. Chupó un 
sapo de pequeño y se ha quedado tonto. 

—¡Te he escuchado, Wade! —increpa Max—. Amanda, un placer 
conocerte. Ya era hora de que visitaras esta casa. Estás invitada a las 
partidas de póker que organizo junto a unos amigos y a Wade. 
Deberías quedarte; tu amigo, cuando bebe, confiesa... cosas que siente 
por ti, y llora. 

—¿Te vas a callar de una puta vez, Max? —riñe Wade, apurado. 

El guarda ríe. Me cae bien. 

—Solo te tomaba el pelo, Wade. Aviso a los señores de vuestra 
visita. Creo que acaban de llegar de una conferencia, o algo así. Pero 
como están forrados, no tienen muchas tareas que hacer, así que 
seguramente os recibirán. Esperad un momento, que se lo pregunto. — 


Descuelga un viejo teléfono que tiene a su lado y habla tan bajo que 
no escuchamos nada—. Todo en orden, chicos. Podéis pasar. Amanda, 
de nuevo, un placer. 

—Lo mismo digo, Max. 

La gran puerta de acceso se abre, y un gran camino empedrado con 
luces nos recibe. Acaba de llegar el día y, como es lógico, están 
apagadas. Este lugar de noche debe ser un regalo para la vista. 

Carraspeo. 

—¿Qué cosas dices cuando bebes, Wade? 

No soltará prenda, pero tengo que intentarlo. 

—¿Cómo? —Tose un poco—. Nada. Ya sabes. Que la comida y la 
gasolina están por las nubes... Lo típico. 

—¿Y eso te hace llorar? 

—¡Sí! Es un horror hacer la compra. 

—Wade... Yo pago la comida y la gasolina. Tú no te has gastado ni 
un centavo desde que heredé la fortuna de mi madre. 

—;¡Y lloro por ti, porque me sabe mal que te gastes tanto dinero! 

—Wade, no me arruinaré por comprar en el supermercado, porque 
puedo comprar, literalmente, el supermercado. ¿Quieres que compre 
el supermercado y varias gasolineras para que no llores por mí, y así 
te quedes más tranquilo? 

—NO hace falta; hay que ahorrar. 

—Wade... 

— ¡Ya hemos llegado! —interrumpe. 

Nada. No ha soltado prenda, aunque no soy estúpida. Sé por qué, o 
mejor dicho, “por quién” llora. 

Llegamos a la mansión. Es blanca, minimalista, grande y 
esplendorosa. El cristal de sus ventanas refleja la luz del cielo con un 
brillo casi divino. El canto de varias especies distintas de pájaros llega 
desde el jardín de los alrededores, como si por él paseara Blancanieves 
puesta hasta las cejas de LSD. 

Aparcamos frente a la entrada principal y Carrie, la bella mujer de 
piernas esculturales con pinta de empresaria sexi, nos recibe con una 
bata de seda que debe costar más dinero que mi coche. 

—No importa qué día o a qué hora visites a Carrie; ella siempre 
estará resplandeciente —cuchichea Wade—. ¿Esta mujer se pone 
pijama alguna vez en su vida, o chanclas de estar por casa? 

Nos recibe con los brazos abiertos y una sonrisa gigante. 

—¡Pero si es mi gran amiga, Amanda, la chica salvaje! ¡Cuánto 
tiempo sin verte! ¡Bienvenida! ¡Y Wade, el capullo integral! —Salimos 
del vehículo y la saludamos con los correspondientes abrazos y besos 
—. Pensé que nunca vendrías a visitarnos, guapísima. 

—Estaba ocupada atendiendo a William —me excuso. 

—Lo sé, amiga. Tranquila. Tu hijo es lo primero, es natural. 


Aunque... también vas liadilla aprendiendo a gestionar tu fortuna, 
¿verdad? —Me guiña un ojo—. Un pajarito, un tanto borrachín, nos 
ha contado que eres generosa y humilde. Eso está bien. 

—Por lo que veo y he oído, a vosotros tampoco os va nada mal. 

—La verdad es que no. Hemos despegado y llegado al espacio, 
pornográficamente hablando. —Se carcajea con mucha clase—. En fin, 
amiga. ¿A qué se debe tu agradable visita? 

—«¿Está John en casa? 

— ¡Claro! Está con Robbie en la piscina. Se alegrarán de verte. 

—¿No estaréis grabando un nuevo vídeo porno para vuestra web? 
—pregunta Wade. 

Hace reír a Carrie. 

—Tranquilo, ya sabes lo que se suele decir. En casa del herrero... 
Justamente, ahora mismo estábamos a punto de almorzar algo. ¿Os 
apuntáis? Siempre sois bienvenidos. Decidme qué queréis, y el servicio 
lo preparará, sea lo que sea. 

—'¡Pues tengo algo de hambre, la verdad! —se entusiasma Wade. 

—Tú siempre estás hambriento —increpo. 

—En eso estamos de acuerdo —coincide Carrie—. Pero, por lo visto, 
y según nos ha chivado Max, cuando bebe confiesa que tiene hambre 
de algo más hermoso, de algo que desea de verdad. —Me regala una 
sonrisa pícara—. ¿Tú qué opinas de eso, Amanda? 

—-Otra que tal —susurra Wade—. ¿Podemos dejar de centrarnos en 
mí, por favor? 

La atractiva mujer, con pinta de profesora misteriosa, se refiere a 
mí. Otra vez añado que no soy estúpida. 

Nos cede el paso a su propiedad y la seguimos. El interior es igual 
de espectacular que el exterior; diáfano, bien iluminado, decorado con 
muebles de diseño con pinta de ser caros y con figuras exóticas de 
varios países. Carrie camina con seguridad, marcando cada paso de 
tacón para que la suave seda de su bata acaricie su cuerpo y resalte las 
finas curvas de su cintura. 

Wade babea, contemplando embobado como una arruga de tela se 
forma en sus nalgas y desaparece con mucha sutileza, como un poema 
embriagador, reflejando la excitante redondez de su culo. 

¡El muy capullo no disimula! ¡Le doy un fuerte codazo en un 
costado y tose! Me mira y levanto una ceja, molesta. 

Vale, Centinela. Sí, mentiría si dijera que Carrie no tiene un culo tan 
bonito como para que Wade lo contemple de esa forma, y sí, mentiría si 
dijera que no me da cierta envidia la forma en la que lo mira. Lo admito. 
¿Estás conforme? 

En el pasillo hay varios trofeos que representan figuras extrañas. Al 
no detenernos, apenas puedo leer algún cartel al pasar frente a ellos. 
“Primer puesto a la mejor Web amateur para adultos”, pone en uno. 


“Segundo premio a la mejor escena doble-doble”, está inscrito en otro. 
Mejor no pregunto qué significa doble-doble. “Trofeo de honor a la 
mejor escena de la historia de la pornografía con un plátano, un bote 
de vaselina y cinta aislante”. Pero ¿qué narices. ..? 

—¡Menudo avance habéis logrado, Carrie! Tu casa es increíble — 
halago—. Me alegro mucho por el éxito de los tres, sinceramente. 

—Amanda, eres muy amable —agradece Carrie—, pero con tu 
fortuna, podrías comprar veinte casas como esta. —Nos detenemos 
frente a una señora mayor con un uniforme de cocinera—. Carmen, 
por favor. Tenemos dos invitados. Son como de la familia. Prepara un 
almuerzo para cinco personas que esté completito, ¿vale? 

—Claro, señora. Ahora mismo —obedece la cocinera, con una 
agradable sonrisa. 

—Gracias, Carmen. Dile después al servicio que se tome un respiro y 
almuerce lo que quiera de la cocina. Queremos estar un rato a solas 
con nuestros amigos. 

—Se lo agradezco, señora. Así lo haré. 

La asistenta se aleja y retomamos la marcha. Cruzamos una sala de 
estar con una televisión colosal. Si la colocara sobre el suelo y 
extendiera mi cuerpo sobre ella, seguiría sobrando televisor. Bajo esta, 
hay una cálida chimenea eléctrica, aunque, como es lógico, está 
apagada por el calor que hace. 

Carrie aparta dos puertas correderas gigantes de cristal, y salimos a 
un jardín que nos muestra una piscina enorme de agua 
resplandeciente y cristalina. 

—Te impresionaría si la vieras durante la noche, Amanda. Los focos 
iluminan el jardín trasero y la piscina, con tanta elegancia, que hasta 
una pareja a punto del más horrible de los divorcios terminaría 
echando el polvo más salvaje y carnal de sus vidas —describe Carrie 
con voz sugerente—. Deberíais bañaros Wade y tú a solas alguna vez. 
Estáis los dos invitados, si quieres. 

Carraspeo, algo avergonzada, y Carrie sonríe con picardía sin 
detener sus pasos. No me atraen las mujeres, pero reconozco que ella 
tiene un lado tentador. 

Robbie y John charlan y ríen apoyados con sus brazos en el bordillo 
de la piscina. Su cuerpo brilla por el reflejo de la luz del sol en su 
húmeda piel. 

—¡Wade y Amanda, qué agradable visita! —saluda John. 

Los dos propietarios suben por la escalera, derramando agua en el 
césped. Cada uno coge una toalla plegada que descansa en una 
estantería de metal. Se sientan en una gran mesa de madera para unas 
diez personas. 

—Acompañadnos, por favor —pide educadamente Robbie, y 
accedemos. 


Carrie se sienta junto a sus compañeros, y Wade y yo, frente a ellos. 

—¿Cómo quedasteis Vanessa y tú con la información que os 
conseguí, Amanda? —pregunta Robbie. 

—Encontramos, en efecto, a Dónovan en ese lugar. El muy hijo de 
puta no soltó prenda, pero, con ciertas sutilezas, conseguimos hacerle 
hablar —recuerdo. 

—-¿Sutilezas? 

—Puse el filo de un cuchillo sobre sus pelotas y le amenacé con 
cortarle la polla. 

—¡Oh! Me parece un método eficaz para hacer hablar a alguien. ¿Y 
dijo algo interesante? 

—Algo dijo, y después lo envenenamos. Ahora está muerto. 

Robbie coge un vaso y se sirve un zumo de naranja de una jarra. No 
hay nada más en la mesa. 

—No necesitas confirmarme su muerte, Amanda. Te conozco y supe 
de qué manera terminaría vuestra visita. ¿Y qué dijo? ¿Os contó algo 
relevante para encontrar al resto de los Eruditos? 

—Pues... 

Antes de que pueda contestar, llegan dos jóvenes camareros, una 
chica y un chico muy atractivos, con un uniforme impoluto y portando 
grandes bandejas llenas de toda clase de comida y cafés de 
importación. Entre todas las posibles opciones hay fruta fresca y 
reluciente, tostadas de varias clases y formas acompañadas de 
mantequilla y mermelada, y varias piezas de bollería artesanal que 
desprenden un apetecible olor a recién horneado. También hay Donuts 
de varios colores, y gofres con nata y sirope de chocolate. Mis 
cartucheras crecen con solo mirar este festín. 

Wade está asombrado y a la espera de una orden. 

Yo, para variar, lleno una taza con un café que desprende un buen 
aroma. Doy un sorbo y... Joder. ¡Es el mejor café que he probado en 
mi vida! 

La pareja de camareros se retira, y antes de que den un paso al 
frente, Carrie le da una palmada a una de las nalgas de la chica, que 
se gira y sonríe con picardía. 

—Nos vemos en la ducha de su habitación en unos minutos, señora 
— insinúa la joven. 

—Cómo me conoces, preciosa mía. No me apetece ducharme sola — 
confirma Carrie. 

Ambos empleados se alejan. 

Wade parece no entender nada. Yo todavía entiendo menos, porque 
es la primera vez que vengo y no estoy acostumbrada a las 
excentricidades de este lugar. 

—¿Puedo hacer una pregunta? —solicita Wade. 

Carrie muerde una fresa. 


—Por tu cara de pasmado, intuyo que me vas a preguntar si obligo a 
esa chica a follar conmigo, ¿me equivoco? —Mujer lista—. ¿Sabes cuál 
es la definición de esa actitud, amigo? Ser un prejuicioso. Todos 
nuestros empleados tienen un contrato totalmente legal y en regla. 

—Aun así, tocarle el culo a una empleada sería... acoso sexual, ¿no? 

—-Claro, pero nuestros empleados están obligados a firmar un anexo 
de sumisión sexual en todos nuestros contratos. Después le toca a 
Carmen, la anciana cocinera. Tengo un consolador de medio metro 
esperándola para cuando la ponga a cuatro patas. 

—Eso es... ¿legal? 

—Wade, lo de pillar los sarcasmos lo llevas mal. ¡¿Te lo has creído?! 
¡No firman ningún anexo de sumisión sexual! Esa chica rodó unas 
escenas conmigo y, de vez en cuando, quedábamos fuera de los 
rodajes a solas para charlar. Nos hicimos buenas amigas y excelentes 
amantes, pero... a la pobre se le daba fatal tener sexo frente a las 
cámaras. Su canal no despegó a pesar de mis cameos. Estuvo a punto 
de perder su casa, y yo le ofrecí un trabajo aquí, en mi propiedad. Que 
sea mi empleada, no quita que todavía exista pasión entre nosotras. 
Además, justo ahora termina su jornada laboral, así que técnicamente 
se va a meter en mi ducha voluntariamente. 

Robbie y John asienten, confirmando la historia. 

—Bueno... Visto así, no parece tan malo. Disculpa. Al hablarte “de 
usted” me ha recordado a la noche en el bar de Los Hijos de la Luz, 
con todos esos camareros y camareras sumisos chupando penes y 
perforando culos de millonarias viejas. 

Carrie ríe a carcajada suelta. 

—¡Ay, Wade, me da mucha lástima que estés tan pillado por 
Amanda, porque estoy segura de que se lo pasa genial contigo! Me 
habla “de usted” porque tenemos visita. A esta casa vienen personas 
muy influyentes, y no me apetece nada estar diciendo a mis 
empleados cuándo deben comportarse de forma más protocolaria y 
cuándo no. Me da mucha pereza. Y respecto a Los Hijos de la Luz; 
existe una gran diferencia entre utilizar tu poder para satisfacer tus 
deseos, que es lo que hacen ellos, y compartir tus deseos con alguien 
que lo desea, que es lo que hacemos nosotros. Ha sido ella la que me 
ha ofrecido una ducha juntas. 

—En eso tienes razón. Mis disculpas, señorita. 

—Disculpado estás. Y ahora, dejémonos de bobadas y comamos. 
Vamos, Wade, ¡no te cortes! Amanda es un pajarillo y no es de comer 
mucho, pero sé que a ti te gusta disfrutar de la buena comida. 

Wade coge Donuts de tres en tres y los mastica con ansiedad. 
Engulle como si no hubiera un mañana. Yo me preparo un simple café 
con leche con sacarina. 

—¡Ten cuidado o te atragantarás, animal! —sugiero. 


—¡Mo he fomido fonuts tan delifiophos en mi fida, Afanda! —grita. 

Mientras Wade tiene varios orgasmos con los anillos de masa con 
chocolate, vainilla, y a saber que más, yo voy directa al motivo por el 
cual estoy aquí. 

—Bueno..., John. Creo recordar que una vez me contaste que fuiste 
un niño huérfano —comento. 

Él mastica, con mucha educación y clase, una tostada con 
mantequilla y mermelada de tomate. No como el imbécil de Wade. 

Vale, sí, Centinela. Sé qué estás pensando. Wade me atrae de una 
manera que no podría explicar, pero eso no quita que se comporte como un 
crío y me avergiience. 

—Es cierto. Estuve en el orfanato hasta los siete años y después pasé 
por la peor etapa de mi vida —explica, y muchas piezas empiezan a 
encajar—. Ahora, gracias a esa experiencia traumática, dedico parte 
de mi fortuna a ayudar a niños desamparados a salir adelante. 

Robbie posa su mano sobre el hombro de John con ternura y nos 
explica qué ha logrado. 

—Ha cambiado la vida de esos pobres chicos. Ya no están en un 
mugriento orfanato; ahora tienen una casa acogedora con tutores que 
los cuidan, buena educación, sanidad de calidad y comida decente. 

—Gracias, Robbie —agradece John—. Todavía queda mucho por 
hacer, pero me siento orgulloso ayudando a esos chavales a rehacer su 
vida y alcanzar sus sueños. 

—¿Los fondos son... de vuestra web pornográfica? —pregunta 
Wade. 

—¡Claro! Pero ellos no lo saben. Mis abogados se aseguran de que 
les llegue lo que necesitan a través de una fundación anónima de la 
que soy el fundador. Muchos miembros, actores y socios de la web 
colaboran con donaciones. 

—Pues no lo aparentáis, sinceramente. Creí que vuestra vida y la de 
vuestros socios sería un vergel de drogas, alcohol y sexo. 

—De sexo, sí. Es una web para adultos, Wade. Sin embargo, en este 
mundillo también hay buenas personas. El hábito no hace al monje, 
amigo. 

Wade levanta un vaso de zumo de naranja. 

—Tienes razón, y me has dado una valiosa lección, John. Brindo por 
eso. 

Sigo con el interrogatorio. 

—¿Has vuelto a contactar con Los Hijos de la Luz, John? — 
pregunto. 

—No. Ni pienso hacerlo. Esos monstruos me absorbieron el cerebro, 
pero gracias al cielo, gracias a vosotros, conocí a Carrie y a Robbie, y 
mi vida cambió para siempre. Ahora tengo una verdadera familia. 
Puede ser excéntrica, sí, pero es cuanto necesito. Me siento completo. 


Los tres miembros de la familia poliamorosa se abrazan con cariño 
y... ¿lloriquean? 

Madre mía. Creo que voy a vomitar de la vergienza ajena. 

Foder... —susurra Wade, masticando un último trozo de Donut y 
tragándolo para poder hablar—. Perdón. —Limpia su boca con una 
servilleta—. Me has parecido muy sincero, y me alegro por ti. 

—Gracias, amigo. Pero dejemos de hablar de mí. ¿Cómo os va a 
vosotros, chicos? —nos pregunta John. 

—Pues no muy bien —comento. 

—¿Y eso? 

—Los Eruditos encontraron la casa de la abuela Galvin, nos 
asaltaron y la mataron de un disparo en la frente. Maté a tres o cuatro, 
no lo recuerdo, sin embargo, no pude evitar que se llevaran a William. 
Torturé a uno de ellos para que hablara, pero fue fiel a Los Hijos de la 
Luz y no habló. Murió desangrado. Fue un día cargadito de 
experiencias, como podéis comprobar. 

El trío poliamoroso queda impactado con mi historia. 

—Amanda... —interrumpe Wade—. Sí que habló. Solo hizo falta un 
poco de amabilidad. Dijo que se llevaron a William por orden de 
Alexander Crowe. 

—Mintió, y si no lo viste es porque estás ciego. 

—¿La abuela Galvin ha muerto? —pregunta Robbie—. No me jodas. 
¿Se lo habéis dicho a James? 

—Todavía no —responde Wade—. Pero hoy, sin falta, se lo diremos. 
¿Cómo lo haremos? Ese plan tenemos que pulirlo, porque todavía no 
lo sabemos. 

—¿Cómo encontraron la casa? —pregunta Carrie. 

—Alguien que nos conoce, debió hablar demasiado—. Agarro un 
cuchillo para cortar pan y clavo la punta con rabia sobre la mesa, 
empuñándolo con fuerza—. ¿Sabes qué nos dijo Dónovan, John? Nos 
dijo que los niños reclutados por Los Hijos de la Luz, eran fieles a ellos 
hasta la muerte. Camareros, vigilantes, incluso soldados. 

John se levanta, arrastrando su silla hacia detrás, y yo me levanto 
frente a él con el cuchillo todavía en mi mano. 

— ¡¿Insinúas que fui yo el que os delató a Los Hijos de la Luz?! — 
pregunta, muy consternado—. ¡¿Qué motivos tendría para hacer eso?! 

—Tú me dirás. ¿Quién podría habernos delatado? 

—Amanda, creo que exageras. No puedes acusar a una persona así, 
tan a la ligera —opina Wade, agarrando mi muñeca. 

—Amanda, a John no lo reclutaron Los Hijos de la Luz —explica 
Robbie—. Lo adoptó una familia de Europa del este que lo trató fatal, 
esa fue su experiencia horrible. 

Wade no me suelta. 

—No te creo, Robbie —rechazo. 


—¡Es cierto! —grita John—. ¿Recuerdas que yo jamás entré en la 
mansión? A mí no me reclutaron cuando era niño. 

—Amanda, creo que dice la verdad —sugiere Wade. 

—Wade... —susurro con un tono amenazante—, suéltame la mano. 

—Él no está con Los Hijos de la Luz. No sé quién te delató, pero él 
no fue, y de eso estoy seguro. Confío en John. 

—Nadie más pudo jugármela, solo John. 

—Amanda, por favor. Suelta el cuchillo. 

—No lo pienso repetir. ¡Suelta tú mi puta mano, Wade! 

—¡Amanda Goldstein, deja ese cuchillo sobre la mesa! —ordena 
Carrie—. Soy consciente de tu trastorno y por ello no tendré en cuenta 
esta amenaza, pero suelta ese cuchillo, ¡ahora mismo! 

Estoy blandiendo un arma blanca en su casa y amenazando a uno de 
sus amantes; es normal que se sienta ofendida. Miro mi mano libre. No 
nace humo de ella, porque ya estoy completa. 

—Mi nombre es Amanda Lambert, Señor de Luz, y si no sueltas mi 
mano en este instante, mi amor, te cortaré los dedos. 

—¿Señor de qué...? —susurra Wade. 

Algo se mueve en el agua de la piscina. Un cuero cabelludo asoma, 
empapado, y sigue subiendo hasta revelar unos ojos endemoniados y 
cubiertos de venas rojas. Amanda Goldstein sube por el bordillo, 
directa hacia mí, vestida exactamente igual que yo, con una rabia 
fuera de control. 

—Deja en paz a mi hombre —me ordena—. Solo yo puedo abusar 
de él. 

Aparta a Wade de un empujón y forcejea conmigo. 

Goldstein es una mujer fuerte y salvaje, pero puedo domarla a mi 
voluntad. No es la primera vez que lo hago. 

—¡John nos traicionó a las dos, nos engañó! —grito—. ¡Su historia 
es una burda mentira! ¡Los hijos de la luz lo reclutaron de niño! 

—¡No! Confío en él. Nos ha estado ayudando todos estos meses. 

Apunto con mi cuchillo a su cuello, y ella impide que la degielle, 
justo cuando el filo toca su piel. ¡Nuestras manos tiemblan por la 
tensión! ¡Aunque me plante cara para evitarlo, Goldstein morirá para 
siempre! 

—Los Eruditos tienen a nuestro hijo William, señorita Goldstein, ¡y 
John es el único que pudo chivarse! —recuerdo. 

—Deberías prestar más atención a tu entorno, Señorito de Luz —se 
pavonea. 

—¿Qué me intentas decir? 

—Tú y yo, aunque tenemos un alma diferente, somos la misma 
persona. He salido de ti. 

—¿Y eso qué importa? 

—Que yo también he llegado a este lugar con un cuchillo en mi 


mano. 

Impulsa su brazo ¡y empuña un cuchillo exacto al mío! Lo clava en 
mi estómago con fuerza, perforando la carne, y me parece que 
atravesando también el hígado. Noto el óxido del metal. Pero antes de 
que cante victoria, incrusto el mío en su estómago. Ambas caemos de 
rodillas, derramando un manantial de sangre, contemplando la 
realidad distorsionándose y la muerte aproximándose. Nuestras bocas 
se abren y babean fuera de control en contra de nuestra voluntad. Un 
rastro de sangre mancha el cuchillo clavado en Goldstein, resbalando 
por sus piernas. No puedo ver el que tengo clavado, pero sí percibir su 
intenso calor. 

Ambas nos desplomamos sobre el suelo, al borde de la muerte. 

—i¡Niña, ¿qué has hecho?! —grita Wade en la oscuridad—. 
¡Aguanta, Amanda! ¡Voy a pedir ayuda! 


CAPÍTULO 10 


DESPERTANDO TEMPRANO, TRAS 
ABANDONAR EL BARCO 


ALAN BRODY 


La cama de este mugriento hostal no es que sea una maravilla. 
Emite una peste que mezcla olor a vómito y orina, pero, sin duda, es 
más cómoda que la del barco, y además, esta no se balancea. Nunca 
me acostumbré a los movimientos del mar. Estamos hospedados en 
uno de esos lugares que, a cambio de ser desagradables al máximo con 
sus clientes, no te piden ningún tipo de documentación para 
registrarte. 

Un plasta tira de mi camiseta mientras sigo tumbado y durmiendo. 
Abro un ojo y la salvaje luz de una nueva mañana me produce escozor 
en la retina. 

—¿Qué quieres, Steve? Quiero decir, ¿Barry? —Me había 
acostumbrado a su otro nombre. Está sentado en su silla de ruedas, al 
lado de mi cama—. Estás hecho una pena. ¿Sabes? Con la ropa tan 
desgastada, la barba de varias semanas, el pelo alborotado y el mal 
olor corporal, vuelves a ser el amigable y generoso mendigo George. 

—Muy gracioso, Alan. ¿Ahora te dedicas al humor? Tú también 
estás hecho un asco. 

En eso estamos de acuerdo. Necesito una ducha decente y ropa 
nueva. 

Me revuelvo sobre las sábanas, y recuerdo mi vieja casa consumida 
por el fuego. Vanessa..., cómo echo de menos sentir tu cuerpo junto al 
mío. 

—Necesito dormir cinco minutos más, mamá. No quiero ir al 
colegio —me quejo. 

—No estoy para bromas. En serio, necesito tu ayuda. 

—¿Qué coño te pasa ahora? 

—Necesito... que me cambies la bolsa de la orina. 

—Bébetela. Tiene hidratos carbónicos, subtramas de vitaminas y 
otras cosas buenas que me puedo inventar. 

—Alan..., por favor. 

Me levanto de la cama dando un golpe en el suelo con el pie, 
molesto por la interrupción. 

—¡Está bien, pesado de mierda! ¡Ya te ayudo! Si existe el karma, 
debí ser alguien peor que tú en mi otra vida para soportar esta mierda. 


—Pasas por esto porque no tienes valor para matarme y yo para 
suicidarme. 

—No me hagas cambiar de idea, Barry. Todavía estoy a tiempo de 
echarle pelotas y abrirte la garganta. 

—Genial, chaval. Pero antes de degollarme, cámbiame la bolsa de la 
orina. 

Levanto una manta que tiene en las rodillas para acceder a la bolsa 
de la orina. Está muy hinchada y rellena de su fluido amarillo. ¡Qué 
asquerosidad! Le he vaciado la bolsa unas mil veces, y nunca me 
acostumbro. Su tacto me produce náuseas cuando el líquido se 
columpia en el interior. Es repugnante. 

—Vamos, Alan, no seas un cagón. ¡No es para tanto! 

— ¡Ya voy! Necesito un minuto para sacar la... —Lanzo una arcada 
al coger la bolsa—. Qué asco, por Dios. 

—;¡Pero ponte guantes, alma de cántaro! 

La quito del tubo y la sujeto por la parte superior para que no 
caigan gotas al suelo. Tiro el... líquido por el inodoro y la bolsa vacía 
a la basura. Saco una bolsa de recambio nueva de la mochila de Barry. 

Te preguntarás, ¿cómo es posible que Barry tenga una mochila, si 
calló por un acantilado con lo que tenía encima? Ha pasado más de un 
año desde aquello. He trabajado duramente, cobrado un sueldo 
mediocre, parado en un puerto marítimo varias veces y comprado lo 
que hemos necesitado. Su silla de ruedas no surgió de la nada. 

Me acerco a su silla para cambiar la bolsa. 

—¿Has hablado con tu amigo? —me pregunta—. ¿Con James? 

Agachado, acoplo la bolsa vacía en el tubo. 

—Todavía no. No sé cómo hacerlo. Descubrir que tu mejor amigo 
muerto resulta no estarlo... no me parece algo fácil de asimilar. 

—Mucho peor será que aparezcas conmigo. Maté a su amigo, al 
friki. 

Agarro su cuello y lo aprieto con fuerza. 

—Si vuelves a mencionar a Data, asesino de mierda, juro que te 
rompo el cuello —amenazo. 

—No lo harás; ambos lo sabemos. 

—No lo haré, porque yo no soy un monstruo, como tú. Además, te 
necesito vivo. 

Abro mi mano y lo dejo libre. Me siento sobre la cama. Abro el 
cajón de la mesita de noche y saco un pitillo. Lo pongo en mis labios, 
dándole vida con un encendedor. 

Inspiro y espiro para relajarme. 

Mancho la habitación del motel con humo. 

—«¿Podrías no fumar tan cerca de mí? Me molesta el humo, Alan. 

—Pues te jodes. 

—¿Sabías que fumar mata a unas ocho millones de personas al año 


en todo el mundo, y no solo mueren de cáncer de pulmón? Además, se 
estima que un millón y medio mueren o sufren enfermedades como 
fumadores pasivos. 

Sonrío. 

—¿Me estás ayudando a encontrar una forma de matarte sin 
manchar mis manos de sangre? —pregunto—. Porque es lo que 
parece. 

—No, Alan. Solo intentaba... 

Me levanto haciendo fuerza con las piernas y lanzando un quejido. 
Tanto tiempo en ese barco ha hecho mella en mis músculos y los ha 
atrofiado. 

—¿Intentas hacerme creer que te preocupas por mi salud, Barry? 
Preocúpate mejor por la tuya. Por mucho que fume, nunca estaré tan 
jodido como lo estás tú ahora. —Agarro la silla de ruedas por las 
empuñaduras para dirigirla—. Es hora de marcharse. 

Giro la silla y la llevo hasta la puerta de salida de la habitación. 
Regreso un momento para cargar mi mochila y la de Barry. Abro la 
puerta y salimos al pasillo, camino del ascensor. 

—¿Te puedo hacer una pregunta personal, chaval? —solicita. 

—¿Qué remedio tengo? No puedo pasearte por la calle con cinta 
aislante pegada en la boca, la policía me detendría por abusar de un 
discapacitado, así que no puedo impedir que me hagas preguntas 
estúpidas. 

Ha pasado más de un año desde que la policía me puso en busca y 
captura. Si sumamos eso a las horribles pintas que llevo, dudo mucho 
que suponga un problema ir por la calle a cara descubierta a estas 
alturas. 

Entramos en el ascensor y pulso el botón que nos lleva hasta la 
planta baja. Las puertas se cierran y nuestra cabina desciende. Aunque 
el edificio solo tiene tres plantas, baja muy despacio y tiembla fuera 
de control. Dudo mucho que los propietarios de este cuchitril le hagan 
el mantenimiento y la inspección correspondiente a este cacharro. 

—¿Acaso te has planteado lo que pretendes hacer y sus 
consecuencias, Alan? 

—Sí, no soy tonto. 

Barry pone caras extrañas. No parece convencido. 

Llegamos a la recepción. Nos atiende un hombre de cuarenta años 
que se quedó atrapado en la pubertad. Aunque estamos tras la barra 
para pagar, y lo sabe, sigue sentado y aferrado al mando de una 
videoconsola, cegado con la pantalla, y rodeado de botes de bebida 
energética de color verde. Su barriga asoma bajo una camiseta tres 
tallas menor de la que debería. Agarra, con una de sus enormes 
manos, un puñado de snacks rojos y los mastica con ansiedad, dejando 
caer trozos por su boca que se pegan a los pelos de su gran, aunque 


recortada y cuidada, barba. 

—Venimos a pagar la habitación número ocho —le indico. 

—Dejen el dinero en la barra y firmen en el libro de registros — 
ordena, sin apartar la mirada de la pantalla y sin dejar de machacar 
botones. 

En el mando, también hay trozos de snacks rojos que, al mezclarse 
con el sudor de las manos del propietario, han creado una especie de 
cemento pringoso. 

Miro a Barry y él se encoge de hombros. 

—Comprendo y respeto que no seas un asesino —susurra—, pero 
¿no serás también un estúpido? Vete sin pagar. 

—No soy un vulgar ladrón. 

Dejo la deuda de la habitación donde me ha ordenado y salimos por 
la puerta del hotel hacia la calle. Es una avenida principal llena de 
comercios abarrotados de derrochadores, vehículos y autobuses con 
cierta prisa, y ciudadanos de toda clase y color cruzándose con 
nosotros. Este lugar me trae buenos recuerdos. Por suerte, la gente es 
educada y nos permite el paso al ver la silla de ruedas. 

—Qué educada se ha vuelto la gente de la ciudad en un año — 
comento. 

—No te vengas arriba, chaval. Es por nuestro olor. —sugiere Barry. 
Levanto mi axila, olfateo y... En efecto, es por nuestro olor—. 
Deberías haber contactado por teléfono antes de presentarte así. Al 
menos, deberíamos habernos duchado y lavado la ropa en la 
lavandería del hostal. 

—Me he quedado frito y se ha hecho tarde para eso. En ese barco 
trabajé como una mula durante más de un año, y no solo pescando; tú 
también me diste trabajo con tus cuidados. Necesitaba dormir largo y 
tendido. 

—¿Tarde dices? Alan, son las ocho de la mañana. Además, James 
debe estar en el trabajo a estas horas. 

—Hoy es festivo, Barry, y conozco bien a mi amigo. Nunca sale de 
casa los fines de semana sin terminarse antes su desayuno, y le gusta 
tomárselo solo y tranquilo. Si le pillo comiendo, se tomará mejor la 
noticia. 

—Tú sabrás qué hacer, chaval. Pero sigo pensando que no es una 
buena idea. 

—Correcto. Yo tomo las decisiones. 

—¿Y si se ha mudado? 

—Pues improvisaremos. ¡No seas gafe, joder! ¡Todo saldrá bien! 

Llegamos al edificio en el centro. Miro el timbre correspondiente 
para llamar. Mi pulso se acelera y mi mano se paraliza absorbida por 
el miedo. 

—No puedo hacerlo —susurro. 


—No sé por qué no me sorprendo —cuchichea Barry con sarcasmo. 

Por suerte, es un edificio grande y en él vive mucha gente. Alguien 
abre la puerta principal mientras ríe y habla por el móvil, y nosotros 
aprovechamos para colarnos. Llegamos al ascensor, pulso el botón, y 
la cabina desciende. Entramos y aprieto el número del piso 
correspondiente. Este habitáculo es más limpio y suave que el del 
hostal cutre. 

—Esto pinta mal, Alan —murmura Barry—. Pinta mal... 

Ignoro su comentario. 

El ascensor alcanza la cima y se detiene. Las puertas se abren. 
Arrastro la silla y, tras pasar frente a tres puertas, llego a la correcta. 
Dejo la silla de ruedas a un lado. 

—¿Y si Vanessa y James te han hecho un Pearl Harbor? —sugiere 
Barry. 

—¿Me han hecho un qué? 

—Ya sabes, igual que en esa película de la Segunda Guerra Mundial. 
Como pensaban que habías muerto, se han liado entre ellos, y ahora 
ella está embarazada. Aunque, en la película, ella ya estaba 
embarazada del amigo muerto, que resultó estar desaparecido. 

—Eso es una gilipollez. James jamás me haría esa putada. 

—A un muerto no se le pueden hacer putadas, Alan. 

Acerco mi mano a la madera, pero no hago nada. No me atrevo 

—Barry, ¿sabes qué? Seguramente tienes razón y James ya no vive 
aquí. 

—¡Argh! —grita frustrado—. ¡Tuviste las pelotas suficientes para 
arrojarte por un acantilado, has llegado hasta aquí, ¿y ahora te da 
miedo llamar?! 

Da tres puñetazos a la puerta con fuerza. 

—;¡Pero, ¿qué haces?! —grito en voz baja. 

Suena el pestillo de la puerta y yo estoy a punto de mearme encima. 
Mi corazón golpea mi pecho como un enano asfixiándose en el interior 
de mi caja torácica, rogando por salir para recuperar el aire. 

La puerta se abre con suavidad, mostrando a mi mejor amigo, 
pelirrojo y pecoso y, como siempre, hablando por el móvil con una 
seductora sonrisa y un traje elegante, y masticando una tostada. 

—Dime, Wade —dice James al aparato. Todavía no ha conectado su 
mirada conmigo. Levanta el dedo índice y apunta a mi cara, 
solicitando que espere un momento—. ¿Hablar de mi madre? ¿Sobre 
qué? ¿Ha pasado algo? —Guarda silencio unos segundos—. ¿Seguro 
que no ha pasado nada? —Un par de segundos más en silencio—. 
Vale, aquí os espero esta tarde. —Cuelga. Alza la vista y nos mira. Se 
da la vuelta y se dirige a un cajón que hay en una mesita pegada al 
sofá. No ha cambiado ningún mueble—. ¿Otra vez queréis una ayuda 
para los discapacitados? Creo que tengo algo suelto en este cajón. Me 


vais a disculpar, pero como todo se paga con tarjeta hoy en día... — 
Tensa su cuerpo y deja caer su móvil al suelo, cuya pantalla parece 
agrietarse—. No... me... jodas. 

Se voltea despacio e impactado, como si hubiera escuchado su 
nombre siendo susurrado en una mansión abandonada. 

—Hola, James —saludo con una dulce sonrisa. 

—¿Lan? —murmura. Hace mucho que no escucho ese apodo—. Es 
imposible... —Nuestros ojos conectan—. ¿Cómo puedes ser tú? ¡Caíste 
por el acantilado! Debo estar soñando. 

—Amigo mío, no estás soñando, y es una larga historia de contar. 

Retrocede despacio. 

—Es imposible. No puedes ser tú, Lan... 

—Un barco pesquero pequeño me encontró y rescató. Me oculté 
todo este tiempo como pescador. 

—«¿Dices... que, desde hace más de un año, desde que caíste por el 
acantilado con ese hijo de puta —Barry carraspea—, estuviste 
imitando a Popeye y fuiste incapaz de avisarme? ¡¿Ni una maldita 
llamada?! ¡¡¿Te haces la mínima idea de cuánto he sufrido por ti, 
cabronazo?!! 

—Lo siento, James. —Agacho la cabeza—. No pude llamar por 
seguridad. Ya te he dicho que es largo de explicar. 

—«¿Por seguridad? ¿Acaso eres un agente secreto? ¡Y supongo que tu 
compañero es el puto presidente del Gobierno! —James se dirige a 
Barry—. No se ofenda, señor. Esto no va con usted. 

Ahora que hago memoria, James nunca vio la cara de Barry. El 
único contacto entre ambos fue un disparo en el hombro, rápido y 
desde varios metros, y por ello James no lo identifica. 

Barry se gira, mirándome de reojo. Será mejor mantener su 
anonimato de momento. 

—¿Por qué no nos sentamos un momento y te cuento toda la 
historia con calma? —sugiero. 

— ¡Claro! ¿Quieres que te prepare un bocata de longaniza...? ¡Para 
metértela por el culo! —Cae una única y gran lágrima por su ojo 
derecho—. ¡Alan, perdí a Data por ti, recibí un disparo por ti...! Lloré 
por ti, y mucho. 

—Lo siento, James. Por favor. Si nos sentamos, podré explicártelo 
con tranquilidad. 

— ¡Uy! Sí, explicaciones vas a dar, amigo, pero no solo a mí. 

—¿No solo a ti? No querrás decir que... 

La puerta del baño a la derecha se abre. Una mujer con un seductor 
vestido corto de color azul celeste que delata su cintura y regala dos 
bellas piernas, se acerca a James secando su largo y ondulado pelo con 
un secador inalámbrico. Apoya su pie derecho en su tacón para relajar 
la postura, pero eso hace que se levante un poco la parte inferior de su 


vestido por su apetecible muslo de piel suave. Su perfume me traslada 
al mejor de los paraísos. 

—James, tardo un minuto. Termino de peinarme y nos vamos a la 
conferencia, ¿vale? —explica ella, con una suculenta sonrisa. Echaba 
de menos el pliegue en su mejilla. Le da a James un ¿beso en la 
mejilla?—. ¡Hola! ¿Qué tal? —nos saluda, sin dejar de tocarse el pelo 
—. ¿Les has dado unas monedas, James? Creo que quedan algunas en 
ese... —baja los brazos muy lentamente al reconocernos— cajón... 

—Ella... ¿vive aquí, contigo, James? —susurro—. ¿Me habéis hecho 
un Pearl Harbor? 

—i¿De qué cojones estás hablando?! —grita mi viejo amigo, 
bastante dolido—. Desapareces sin dejar rastro, ¿y lo único que te 
importa es que vivamos juntos? ¡¿Y qué coño es hacer un Pearl 
Harbor?! 

—Pues... ya sabes. Como en esa película de la Segunda Guerra 
Mundial en la que el protagonista, supuestamente, muere y... 

Vanessa sigue sin pronunciar palabra, mirándome en estado de 
shock. 

—¿A... Alan? —susurra. 

Sus ojos se van llenando, poco a poco, de lágrimas. 

—Un momento, Alan... —dice James—. ¡¿Crees que Vanessa y yo 
estamos liados?! ¡No, capullo de mierda! Vive conmigo porque no 
tenía ganas de buscar un piso compartido con un desconocido, y yo 
me sentí muy solo tras la muerte de Data. Además, ¿qué problema 
habría supuesto? No has dado señales de vida durante mucho tiempo. 
Pero puedes estar tranquilo, yo no soy su tipo. Sabes que, a ella, a 
pesar de poder elegir al tío que le dé la gana con el cuerpazo que 
tiene, le van los cobardes que desaparecen, porque si tras todo este 
tiempo, con todas las lágrimas que esta chica ha llorado y las noches 
que ha pasado sin pegar ojo por acordarse de ti, solo te preocupa que 
ella y yo estemos liados, significa que eres un ¡puto egoísta de mierda! 

Conozco a James desde hace tanto que distingo una mentira suya a 
kilómetros. Sus ojos, repletos de ira, me demuestran que dice la 
verdad. 

—Pa... ¿Padre? —balbucea Vanessa, sin moverse ni un centímetro, 
y en mitad de un baño de lágrimas. 

Al escuchar esa definición, James establece una conexión visual 
fulminante e incrédula con Barry, el verdugo de su gran amigo, Data, 
al que nunca había puesto una cara. 

—Te dije que no era buena idea traerme aquí, Alan —opina Barry. 

—i¡¡¿Cómo acaba de llamar Vanessa al tío de la silla?!! —ruge 
James, con tanta fuerza que hace temblar las paredes del apartamento 
—. ¡Alan, júrame que este tipo no es Barry, porque de ser así, a él lo 
arrojo ahora mismo por la ventana y a ti no quiero volver a verte la 


cara jamás! 

Vanessa camina con paso torpe hacia la cocina. Quizá necesite 
tomar un vaso de agua. Es comprensible. Acaba de ver a su padre, del 
que escapó quemando la casa de su pareja, y a dicha pareja, ambos 
caídos por un acantilado, vivitos y coleando. 

—i¡James, te lo suplico! —le pido—. ¡Necesito que os relajéis para 
que pueda explicaros lo que ocurre! ¡Vanessa está en grave peligro! 

—¡El que está en grave peligro es el monstruo de mi padre! —grita 
Vanessa con furia y cargando hacia Barry un cuchillo que ha cogido 
de la cocina. 

Parece que no quería beber agua. 

¡La madre que...! 

Me pongo frente a la silla de ruedas para evitar que haga una 
locura. 

—i¡Vanessa, mi amor, está muerto de cintura para abajo y ya no 
supone una amenaza! —explico—. Incluso, necesita una bolsa para 
hacer sus necesidades. Créeme, es un castigo peor que la muerte. 

—;¡Alan, este animal asesinó a Data a sangre fría! —recuerda James. 

—;¡Alan, apártate, o te clavaré el cuchillo a ti! —me ordena mientras 
me interpongo entre ella y su padre. 

En su mirada veo mucho odio y rencor. Sujeto su muñeca para que 
no apuñale a Barry. ¿Qué ha pasado en ella? La noche en la que Barry 
y yo caímos al acantilado, ella estaba aterrada, arrinconada y llorando 
ante un salvaje lobo que la acechaba, sin embargo, ahora carga con 
toda su furia y sin miedo de alimentarse de la carne de su depredador. 

—¡Mi vida, por favor, escucha a tu padre! ¡Hay algo que debes 
saber! —sugiero. 

Me aparta de un empujón. ¡¿De dónde ha sacado tanta fuerza?! 
Clava el arma blanca en la pierna de Barry. Obviamente, este ni se 
inmuta. Ella retuerce el cuchillo, mirando amenazante a su padre. ÉL 
ni parpadea. Vanessa da un paso atrás, convencida de que está muerto 
de cintura para abajo, pero respirando con resentimiento y sed de 
venganza. Escupe en uno de sus ojos. 

—Eres un hijo de puta, y te detesto —sentencia Vanessa a Barry—. 
No mereces vivir. 

—-Cariño, yo debería explicarme —susurro. 

—¡Más de un año! ¡Hace más de un año que no das señales de vida! 
—explica Vanessa—. ¡Fui a recordarte casi todas las semanas al 
acantilado, joder! ¡Y él no es mi padre, es un monstruo! ¡Me arruinó la 
vida! ¡¿Qué coño haces tú con él?! 

—Nos rescató un barco pesquero. Estuve al borde de la muerte y 
Barry les dio indicaciones a los tripulantes, dos, para ser exactos, 
sobre cómo debían curarme. Sobreviví por... 

—i¡Sobreviviste a los disparos de él! —Vanessa da vueltas por el 


salón del apartamento de James sin dar crédito—. Esto es de locos, 
¡esto es de locos! 

Se sienta en el sofá de un salto. 

Recuerdo este viejo sofá. Dormí en él cuando vivía aquí. 

—Mi amor, resulta que Barry... 

Ella lanza un disparo con su mirada que atraviesa mi cabeza, y 
levanta el dedo índice para que cierre la boca, con sus ojos empapados 
de lágrimas. 

—Ni se te ocurra seguir llamándome “mi amor”, Alan. No has dado 
señales de vida durante un año entero. Ni te imaginas lo que he 
sufrido por tu culpa. No parece que se pueda decir lo mismo de ti. 
¿Quieres hablar con calma y explicarte? Está bien. —Seca sus lágrimas 
con un pañuelo que saca de un diminuto bolso, y da unos golpecitos 
con la palma de su mano a su lado, mirando a James para que la 
acompañe en el sofá—. Tú cuéntanos, y si tu explicación no nos 
convence, ahora mismo cogemos al cabrón de Barry y lo tiramos de 
nuevo por el acantilado. 

—¿Y a mí? —pregunto. 

—A ti no te tiraremos, pero da gracias. 

—Habla por ti, Vanessa —dice James—. Me estoy planteando un 
doble Apothetae. 

Él se sienta junto a ella y se cruza de brazos, a la espera de mi 
explicación. 

—¿Un apothequé? —pregunta Vanessa, confusa. 

—Ya sabes... Cuando los espartanos arrojaban a un bebé por un 
precipicio por, básicamente, ser feo. 

—¡Oh! ¡Es verdad! Me gusta la idea. Un doble Apothetae. 

Ambos nos miran. 

Ella chasquea los dedos para que comience con las explicaciones. 

—Vale —carraspeo—. En primer lugar, comprendo tu enfado, y lo 
respeto. 

—Al grano, Alan —insiste Vanessa. 

—Bien. Cuando me curaron en el barco y me dejaron solo con 
Barry, intenté asesinarlo. Sin embargo, no soy un asesino, y dejarle 
vivir implicaba que él pudiera buscarte y hacerte daño, y pensé que la 
mejor forma de vigilarle era estar pegado a él. 

—¿Pensaste que la mejor opción era... no contactar con nosotros? 
—pregunta James. 

—Sí... Puede que fuera una idea absurda, pero... 

—¡Es lo más absurdo que he escuchado en toda mi jodida vida! 
¡Alan, podríamos haber buscado una solución entre todos! 

—No quería que Barry descubriera la dirección de Vanessa. 

—¿Cómo iba a llegar hasta ella, si no puede ni caminar? Además, 
¿con una simple llamada de teléfono la encontraría? Alan, es absurdo. 


¿Sabes lo que es llamar a escondidas? 

El pie de Vanessa se tambalea de arriba abajo con un tic nervioso, 
muerde sus uñas, y retoma sus lágrimas. 

—No tienes ni idea de cuánto he sufrido, Alan —susurra—. Ni la 
más mínima. 

—Lo siento —me disculpo. 

—i¡Joder, me vais a hacer vomitar con tanta lágrima y ñoñería! — 
interrumpe Barry—. Aparta, coño. Deja que lo explique yo, porque das 
mucha grima, chaval. —Avanza con su silla de ruedas y me aparta—. 
Vanessa, estás en grave peligro. Tu familia biológica te busca. Son 
líderes de una organización muy poderosa y peligrosa. Soy consciente 
del daño que te he hecho, así que cuando todo esto acabe, yo mismo 
saltaré por el puto acantilado de los cojones con mi silla de ruedas 
frente a vosotros, pero ahora tenemos que evitar que te encuentren. 

—Te tomo la palabra, Barry —dice James—. Del acantilado, quiero 
decir. 

—Tras la muerte de tu madre, tu padre hará todo lo posible para 
encontrarte. Él se llama Alexander... 

—Crowe —intercepta Vanessa—. Mi padre biológico era un 
millonario llamado Alexander Crowe, uno de los líderes de una secta 
de hijos de puta llamada Los Hijos de la Luz. Digo “era”, porque 
desapareció hace siete años. Por lo que veo, Barry, no intentas 
mentirme. 

¡¿Perdón?! 

¿Qué me he perdido? 

Barry y yo nos miramos, desconcertados. 

—¿Disculpa? —susurra Barry—. ¿Cómo sabes eso? 

—Es una larga historia, pero resumiendo, una amiga de la madre de 
James se coló en la mansión Giger junto a un amigo, una de las sedes 
de Los Hijos de la Luz, y ambos la liaron parda. Tuvieron que echar un 
polvo frente a todos los seguidores para que no los mataran. Consiguió 
unos documentos en los que aparecía, entre otros, tu nombre. 
Sabemos que fuiste uno de los grandes maestros —cuenta Vanessa—. 
Ahora están a la caza de esos hijos de puta, aunque con resultados 
debatibles, la verdad. Si vienen por aquí, no les digas quién eres 
porque te cortarán las pelotas sin dudarlo. —Sonríe—. Nosotros 
también hemos vivido lo nuestro. Por cierto, Barry, ¿recuerdas a 
Dónovan, el sacerdote? 

Por la manera en la que ha formulado la pregunta, parece hecha con 
segundas intenciones. 

—Me suena. ¿No era el director del orfanato donde te adopte? 

—Él confesó que mi padre biológico me dejó en ese lugar. 

—¿Y cómo está Dónovan? 

—Lo envenené. 


¿Envenenó...? Pero ¿qué le ha pasado a mi Vanessa? ¿Quién es esta 
mujer que tengo delante? No me mira, y no sé... si todavía me ama. A 
Barry no parece importarle la muerte de ese tal Dónovan. 

—Está mejor muerto. Era un pelín capullo —comenta Barry. 

—¿Igualito que tú? —opina Vanessa—. No sé por qué tenemos esta 
conversación. Según Internet, Alexander Crowe desapareció hace siete 
años. 

—No, Vanessa. Tu padre sigue vivo, lo sé. Ese hombre no 
desaparecería así como así. Es excesivamente perseverante. Tu madre 
murió, lo leí en un periódico, y ahora que ella no está, él querrá 
llevarte a su lado para convertirte en su digna sucesora. Ese hombre te 
chantajeará para que te unas a él y tomes decisiones en su propio 
beneficio de la fortuna que heredarás, y si no aceptas... buscará la 
forma de que lo hagas, créeme. 

—i¡¿De qué coño hablas, Barry?! —pregunta Vanessa, descolocada 
—. ¿Sabes quién es mi madre? 

—Era. Acabo de decir que murió hace un año. —Barry le pasa la 
parte del periódico en la que aparece el artículo sobre su madre, y 
James mira por encima del hombro de Vanessa con curiosidad—. 
Cuando vivías conmigo, descubrí quién era tu madre gracias a un 
contacto. Era una mujer muy importante y poderosa. Los Eruditos 
firman un pacto en el que están obligados a ceder su fortuna al resto 
en caso de morir sin herederos. Ella no quería ser madre, pero 
tampoco quería regalar su imperio a sus hermanos de sangre. Ahora, 
todo su reino es tuyo. Se llamaba Nicole... 

—¡¿Lambert?! —exclama James. 

—Exacto. Alan me dijo que fuiste su amante. ¡Qué afortunado, 
chaval! Aunque te acompaño en el sentimiento por su muerte. Según 
se rumoreaba entre Los Hijos de la Luz, era una diosa en la cama. 

Por un instante, pensaba que James le arrancaría los ojos a Barry al 
osar dirigirle la palabra, sin embargo, no reacciona. Sigue mirando el 
artículo del periódico con sus ojos a punto de salirse de la cuenca. 

—¡¿Amanda?! —grita Vanessa, lanzando el periódico al aire y 
tapando su boca con sus manos —No puede ser... —susurra. 

—¿Quién es Amanda? —pregunto. 

—Por lo visto, es mi... ¿hermana? —¡¿Su qué?! Salvados por la 
campana; suena el móvil de Vanessa—. ¿Samuel? Hace mucho que no 
hablo con él. Lo conozco, pero es más amigo de Amanda que mío. 
¿Qué querrá? —Otro que no conozco. Toca el botón verde—. Dime, 
Samuel. —Escucha durante un par de minutos y va abriendo sus ojos 
de forma progresiva—. ¡¿Que ha pasado qué?! ¡Dios santo! ¡Vamos 
ahora mismo! 

—¿Qué te ha dicho Samuel? —pregunta James. 

—Por lo visto, Wade lo ha llamado porque Amanda ha sufrido una 


crisis nerviosa muy intensa y no sabía qué hacer. ¡Se ha apuñalado a sí 
misma! Samuel ha enviado una de sus ambulancias a por ella y está 
ingresada en su hospital. Tenemos que ir a verla. 


CAPÍTULO 11 
ENTUBADA 
AMANDA, SIMPLEMENTE 


Abro los ojos. Revivo aquel despertar tras la explosión en el bar. 
También se parece al día tras la gran noche con Wade frente a Los 
Hijos de la Luz, cuando me atacó un perro tras la fuga y conocí a 
Vanessa. 

Me voy acostumbrando a despertar hospitalizada. 

La cama es cómoda. Un tubo sale de mis orificios nasales y una vía 
está inyectada en la parte superior de mi mano. 

—Esta situación me trae muchos recuerdos, Amanda, solo que en 
esta ocasión el falso Lance no está a mi lado —recuerda Samuel—. 
Mentiría si dijera que fueron “gratos recuerdos”. Los motivos que te 
llevaron a ese estado no fueron agradables. 

Está sentado en la repisa de una ventana, con un traje azul oscuro 
elegante, y balanceando su pie con sus piernas cruzadas. Sigue igual 
de joven, con sus treinta y pocos años. Hace tiempo que no quedamos 
en persona, por eso había olvidado el color de sus ojos de un verde 
brillante. Continúa con el pelo corto, sin embargo, más canas 
gobiernan su cabello. No ha dejado de cuidar su piel. ¿Y la nariz? Tras 
sutiles preguntas, me confesó que, en efecto, se la operó. La piel de esa 
zona, brillante como la plastilina mojada, lo delató. 

—Samuel, cuánto tiempo —saludo, incorporándome con cuidado—. 
Me duele el abdomen terriblemente. ¿Qué me ha pasado? 

—Wade me llamó muy alterado y envié una de mis ambulancias 
para prestarte atención de urgencia. Amanda, te clavaste un cuchillo 
en el abdomen. Por suerte, era de untar mantequilla y la herida 
apenas tiene un centímetro de profundidad; nada que no se pudiera 
arreglar con un par de puntos. Sufriste una crisis psicótica 
excesivamente grave. Si te estresas o tus emociones se alteran 
demasiado, aunque tomes medicación y hagas ese yoga del que 
hablas, puedes sufrir un brote. Alucinaciones, sonidos, voces... Puedes 
experimentar una distorsión de la realidad muy grave. 

—Lo sé. He vivido con esto toda mi vida, Samuel. Tú mismo me 
medicaste. 

—Ese Señor de Luz que ves y escuchas no es otra cosa que una 
representación de tu alter ego, de tu verdadero ser. Aunque no 
tengamos tu trastorno, algo similar nos ocurre a todos, así que no 


debes preocuparte. Retenemos sentimientos frente a los demás, y no 
somos por fuera de la misma manera que en nuestro interior. Lo que 
nos hace distintos es que tu interior lucha por salir y, a veces, lo 
logra. 

Me siento en la cama con dificultad. 

Oh, Dios... 

Me va a estallar el cerebro. 

—Menuda he debido liar en casa de mis amigos, Carrie, Robbie y 
John —recuerdo—. Les llamaré para pedirles disculpas. Por cierto, 
¿dónde está Wade? 

—Está tomando algo en la cafetería con los demás. Han venido 
todos a visitarte. 

—¿Los demás? 

—Tus amigos James y Vanessa. Y, al parecer, han venido 
acompañados. Tienes mucha gente que te quiere y se preocupa por ti, 
Amanda. 

—¿Acompañados, de quién? 

—-Un tal Alan, y otro que se llamaba... Barry, si no recuerdo mal. 

—i¡¿Cómo?! ¿Alan no era... su chico muerto? ¿Y Barry era... su 
padre, el cabrón que asesinó a Data, el amigo friki de James? 

—Exacto. 

—No entiendo nada. 

—Yo tampoco esperaba verlos aquí. Es una historia bastante 
compleja y larga de explicar. ¿Quieres bajar con ellos a descansar y 
tomar algo en la cafetería? 

—Pues, la verdad, no me vendría mal tomar un buen zumo de 
naranja, cargado de vitaminas sanas, y un costillar rebosante de salsa 
cajún, acompañado de grasientas patatas fritas. 

— ¡Guau! Menuda combinación. 

—Tengo el estómago vacío, Samuel. 

—Si consigues llegar hasta la cafetería, yo mismo te invito a todo lo 
que quieras. Pero te lo advierto. Dudo mucho que en la carta tengan 
costillas con salsa cajún. ¿Te conformarías con un bocadillo de tortilla 
de patatas rancia? 

No soy de comer mucho, pero ahora mismo tengo tanta hambre que 
me comería un champiñón envenenado crudo o una vaca viva, con 
piel y todo. 

—El bocadillo estaría bien —acepto. 

Con delicadeza, Samuel se acerca a mí y me quita el tubo de la nariz 
y la vía de la mano. Es cirujano, y uno de los mejores del país. Él 
mismo me cambió el rostro con sus propias manos para ocultarme de 
Los Eruditos, así que confío en su criterio ciegamente para estas cosas. 

—Intenta caminar, Amanda. Solamente sufriste una crisis y la 
herida no es nada del otro mundo. Solo tienes que descansar un poco. 


Doy un paso, descalza, y después otro. Me pongo unas cómodas 
zapatillas blancas de plástico grueso que alguien, amablemente, ha 
dejado bajo mi cama. 

Seguro que tú tienes unas iguales en casa, Centinela. Son de las que 
utilizan las pelugueras o las personas descuidadas que bajan a hacer la 
compra con una bata barata y horrible de estar por casa. Tienen nombre 
de tableta de chocolate o de cereales crujientes con un cocodrilo de 
mascota. 

Samuel me ayuda pasando mi brazo sobre su hombro. 

—Te agradezco tu ayuda, Samuel, pero creo que puedo caminar 
sola. 

—Perfecto. Entonces, ¿bajamos a la cafetería? 

—Está bien, pero tomo algo rápido, recupero fuerzas y me marcho 
de aquí. Los Hijos de la Luz han secuestrado a William, y cada minuto 
que pasa es vital. 

—Lo sé. Wade me lo contó. —Pone su mano en su pecho—. Te 
prometo que William está vivo y que lo encontraremos. 

—Todavía me pregunto cómo encontraron esos soldados la casa de 
la abuela Galvin y quién se fue de la lengua. ¡Mierda! Había olvidado 
a la madre de James. Con todo el estrés que llevo encima, y aún tengo 
que contarle lo que ha pasado. Qué putada. 

—James estaba bastante tranquilo. Existen dos opciones para ese 
estado de ánimo. Wade no se lo ha contado o, en cambio, sí lo ha 
hecho y se ha tomado la muerte de su madre con indiferencia, cosa 
que dudo. 

—En pocas palabras, todavía no se lo ha contado. 

—Probablemente. 

—Pues repito lo dicho. Qué putada. 

Camino agotada hasta el ascensor, cruzándome con un par de 
pacientes ancianos en silla de ruedas. Cuando lo alcanzamos, Samuel 
pulsa el botón y, tras unos segundos de espera, se abre la doble puerta 
de metal por el centro. En el interior hay dos hombres. Aunque no nos 
conocen, mueven la cabeza saludando con educación y retroceden un 
poco para dejarnos espacio. Nos metemos dentro. Los dos 
desconocidos se quedan detrás de nosotros. Uno de ellos mastica un 
chicle haciendo mucho ruido. Giro la cabeza levemente hacia la 
izquierda y lo observo de reojo. El tipo es alto y esquelético, y mira al 
frente sin reaccionar ante mi evidente mirada curiosa. Lleva puesta 
una camiseta hawaiana con piñas dibujadas. ¡Es horrorosa! Para una 
peor tortura, apesta a puro barato. Parece el cliente de un prostíbulo 
de carretera. El otro, situado a mi derecha, es algo más bajito y obeso, 
y lleva puesto un traje gris claro que debe dar un calor de tres pares 
de narices. Suda por la frente y las axilas como un cerdo. Parece un 
abogado deficiente a punto de quedarse sin empleo. Ajusta su corbata 


de color amarillo chillón, y me mira el... ¿culo? 

Mierda. ¡No he caído en la cuenta! 

—Samuel... —susurro. 

—-¿Qué te ocurre? —susurra él. 

—Acabo de recordar que llevo la bata puesta, y estoy con el culo al 
aire. 

Samuel es cirujano y ríe al percatarse de que ambos nos hemos 
despistado. ¡No puedo ir a la cafetería con estas pintas! 

—Pues por la manera en la que te mira el tipo de la derecha, diría 
que le has alegrado el día. Si te fijas, tiene una erección. 

Le doy un codazo a Samuel, que ríe por lo bajo. 

Hago pinza con mis manos en la parte trasera de la bata de hospital 
para cerrarla y evitar que el abogado sudoroso siga mirándome con 
lujuria. 

—Nosotros vamos a la cafetería. ¿Y ustedes dos? —les pregunta 
Samuel. 

—Igual que nosotros —coincide el masticador de chicle, con voz 
muy grave. 

¿Cómo sabe el tipo alto y delgado que el bajito y gordo va a la 
cafetería? Supongo que deben ser amigos. 

¿Samuel mete una llave en un botón? Trabaja en este hospital. Será 
un acceso privado a la cafetería o algo así. 

Mientras la caja de metal desciende, mi cabeza formula teorías. Si 
John no es el traidor, ¿quién habrá delatado nuestra posición? ¿Quién 
fue el soplón? Esta pregunta se repite en mi mente en un bucle. 
Dónovan dijo que todo el que es reclutado por Los Hijos de la Luz les 
es fiel hasta la muerte. Pero ¿y si en realidad lo que quería decir era 
que todo miembro de Los Hijos de la Luz también les sigue siendo 
fiel? ¿Solo conozco a uno que cumpla esos puntos? ¿John? No, hay 
otra persona que también fue miembro de la secta. 

Y si... 

Es imposible. 

¿Samuel? 

¡Todo se ha oscurecido de repente! ¡Alguien ha tapado mi cabeza 
con una bolsa negra y clava una aguja en mi cuello...! 

Cierro los ojos y entro en la oscuridad. 


CAPÍTULO 12 
CON FRÍO Y EN UN LUGAR DESCONOCIDO 


¡Agua congelada cae sobre mi cabeza! ¡Detesto el agua helada! Al 
responsable, le arrancaré una oreja con mis propios dientes; no es la 
primera vez que lo hago. 

—i¡¿Quién ha sido el soplapollas que me ha tirado el agua?! — 
pregunto y nadie contesta. 

Abro los ojos, otra vez. Cuelgo del techo, con las muñecas apresadas 
por cadenas. La bata del hospital ha desaparecido y estoy como Dios 
me trajo al mundo. 

¿Qué lugar es este? 

Poco a poco, mi vista se adapta a la oscuridad y define la habitación 
que me... rodea. 

Hostia puta. 

Es una sala con el suelo manchado con salpicaduras de sangre y 
trozos de carne descompuesta, igual que aquella en la que Wade y yo 
encontramos al pobre hombre destripado y al borde de la muerte. 
Intento bajar la mirada para garantizar que sigo de una pieza, pero 
mis manos están colgadas del techo y mis hombros hacen presión 
sobre mi cabeza, impidiendo que me mueva con libertad. 

No percibo ningún dolor, así que debo suponer que mis intestinos 
están en su sitio, guardaditos. Muevo los dedos por si acaso me han 
cortado alguno. Gracias al cielo, todos los diminutos habitantes de mi 
mano obedecen las órdenes de mi cerebro, aunque, una vez escuché 
algo llamado “órgano fantasma”. ¿O era “miembro fantasma”? Da lo 
mismo. Dicen que cuando te amputan una parte del cuerpo, puedes 
sentirla durante un tiempo, como si fuera un espíritu. 

¿Sentirá una erección alguien al que le amputen el pene? Es más. Si 
alguien se lo quita para reemplazarlo por... otra cosita con labio..., 
¿lo seguirá notando? 

¡¿Por qué siempre se me ocurren estas chorradas en situaciones 
extravagantes?! 

¡Otra vez me tiran agua helada encima, esta vez, por la espalda! 

— ¡Serás capullo! —exclamo en un acto reflejo al sentir el frío en mi 
piel —. ¡Cómo te coja, te saco los ojos! 

—¿Eso es todo? —se pavonea un hombre desde detrás. ¿Es el 
masticador de chicle del ascensor?—. Escuché que eras temible, ¿y 
solo se te ocurre esta amenaza tan ridícula? Menuda decepción. 

—Bueno... Si me dejas pensar unos minutos, quizá te pueda 


amenazar mejor. ¿Qué te parece... “Si te agarro, te comerás tu propio 
hígado crudo”? 

—Mejor, pero tampoco es tan amenazante. 

Mi vista se termina de aclarar del todo y puedo ver con perfecta 
nitidez. La madre del cordero... Esto no pinta nada bien. Frente a mí, 
rompiendo con el gélido vacío del lugar, hay una mesa sobre la que se 
distribuyen, en un orden perfecto, una decena de afilados cuchillos de 
varios tamaños. Tras estos, toda clase de pistolas. A su derecha, 
¿herramientas de bricolaje? ¿Qué clase de psicópata demente 
utilizaría un destornillador para torturar a alguien teniendo un 
cuchillo o una pistola de nueve milímetros delante? 

El fondo se aclara. Hay una estantería grande, aparentemente llena 
con... ¿películas en VHS? ¿En qué año se quedó atrapada esta gente? 
Bueno. Ya que te van a torturar y asesinar, al menos que te pongan 
una buena película. 

Empiezo a cansarme de estar en esta postura tan incómoda. 

Escucho pasos lentos aproximándose por unas escaleras que parecen 
ocultarse tras la pared del fondo. Por ellas, desciende un hombre con 
una máscara de conejo con las orejas gigantes. Le siguen dos gorilas 
corpulentos con un traje negro y gafas de sol muy oscuras, para variar. 
¿Los diseñadores de ropa para matones no tienen imaginación o cómo 
va la cosa? No se apartan del lado de su amo. 

El masticador de chicle se pone frente a mí con un cubo vacío en sus 
manos que hace un instante estaba lleno de agua. 

Hijo de puta. Fue Samuel, él les informó de que estaba en su 
hospital, seguro. 

El hombre de la máscara de conejo llega hasta mi posición. 

—No me lo digas —susurro, muy débilmente. Me pesa el cuerpo y 
apenas consigo hablar. Levantar los párpados se convierte en un 
esfuerzo colosal—. ¿Eres uno de Los Eruditos? 

—Exacto, muchacha —afirma tras su máscara, con una voz familiar. 

¿Cómo no me di cuenta de que el traidor era él? 

—Supongo que... tú has secuestrado a mi hijo, William, señor 
Erudito. 

—Exacto de nuevo, Amanda. Pero puedes estar tranquila. Te 
garantizo que está a salvo y perfectamente sano. Me he encargado 
personalmente de su seguridad. 

—¿Qué coño quieres de mí? ¿Despertar al Señor de Luz? Déjame 
decirte que ya no existe. Nos matamos mutuamente y ahora somos un 
único ser. Aunque ya deberías saberlo; tú mismo diagnosticaste mi 
trastorno. —Sonrío—. Has sido un perro fiel para estos salvajes y 
ahora recibirás tu premio. 

Se acerca, pasito a pasito. Percibo el olor del sudor de su frente. 

—¿Quién crees que soy, Amanda? Vamos, muchacha. Dilo. Quiero 


que me sorprendas. 

—Eres Samuel. 

—¿Piensas que soy Samuel? —Agarra mis esposas por las muñecas 
y, con fuerza, gira mi cuerpo hacia la derecha—. ¿Piensas que soy este 
tío de aquí? 

El cirujano que cambió mi cara para ocultarme de Los Hijos de la 
Luz; el amigo íntimo de Lance, mi difunto marido; el guardián que me 
ofreció su casa para esconderme de la avaricia de Los Eruditos; el fiel 
amigo del que acabo de dudar; está colgado de la misma manera que 
yo, por sus muñecas, y a mi lado. Algo nos diferencia. Sus ojos están 
cerrados y su caja torácica no se mueve al ritmo de su respiración, y 
es comprensible teniendo en cuenta que en su cabeza, sobre su oreja 
izquierda, hay un agujero de bala por el que gotea algo de sangre. La 
poca cantidad de fluido rojo en su cuerpo me indica que debe llevar 
más de una hora esperando su turno frente a las puertas del paraíso. 

—Hijos de puta —gruño. 

—Él te traicionó, muchacha. Él fue el que te delató y nos llamó a 
Los Eruditos para encontrarte a cambio de ser parte de nosotros. 

—¿Mataste a Samuel, a pesar de prometerle una plaza entre Los 
Eruditos? 

—Maté a Samuel, Amanda, porque no me entendió. Cuando le dije 
“a cambio de ser parte de nosotros”, no me estaba refiriendo a él, sino 
a ti. 

—Pues pierdes el tiempo. Jamás seré uno de Los Eruditos. ¿Por qué 
no me matas de una puta vez y acabamos con esto? 

—No voy a matarte. La sangre que corre por tus venas es una de las 
más valiosas del mundo. La sangre de tu madre te otorga una fortuna 
inconmensurable, aunque me parece que ya disfrutas de ella, sin 
embargo, no sabes gestionarla. Yo puedo ayudarte en esa ardua tarea. 

—No me interesa gestionar una mierda, así que, señor conejo 
enmascarado, puedes coger lo que quieras de esa mesa y matarme. Lo 
único que te pido, por compasión, es que no pongas en esa pantalla la 
película del libro Princesa Rosa, que ya es suficiente tortura verlo en 
cada esquina. 

—Mantienes vivo tu sentido del humor, Amanda, a pesar de estar en 
esta situación tan desfavorable. Eres igual que tu madre. —Inspira 
profundamente—. Incluso hueles igual que ella. Y tu cuerpo... me 
recuerda al suyo. Has heredado sus preciosas piernas y su mirada 
bañada en fuego salvaje. 

Sé qué me hará, y no tengo miedo. 

—«¿Fuiste otro de los cientos de amantes que tuvo la puta de mi 
madre? Si es lo que ansías, puedes utilizar mi cuerpo para recordarla, 
pero solo te pido que dejes a mi hijo en paz. No es más que un niño. 

Pone su mano en su pecho, indignado. 


—Amanda, ¿crees que abusaría de ti o le haría daño a William? Tu 
hijo está perfectamente, te dije la verdad. Jamás le haría daño a mi 
nieto, y mucho menos, abusaría de mi propia hija. —Joder... El 
silencio gobierna el recinto—. En efecto. Yo era algo más que un 
simple amante para Nicole, hija mía. 

—Siempre tuve la corazonada de que mi padre sería un montón de 
mierda, un miembro de Los Hijos de la Luz que mi madre se follaría 
en alguna de sus orgías, pero no que fuera tan capullo como para ser 
uno de Los Eruditos. 

Ríe con delicadeza. 

—Eres salvaje y dura de pelar, igual que ella. Sí, soy un Erudito. Mi 
nombre es Alexander Crowe. 

¡¿Qué?! 

—Ese nombre... No puede ser verdad. Dónovan me dijo que tú eras 
el padre de... 

—Vanessa, sí. La conocí hace poco. Es una mujer maravillosa y 
admirable. Nicole era vuestra madre. 

—Eso significa que Vanessa es mi... ¿hermana? 

—Tu hermana mayor, para ser exactos. Ella es Vanessa Crowe 
Lambert, y tú, Amanda Crowe Lambert, nacida cinco años después, y 
ambas herederas de la mayor fortuna sobre la tierra. Supe de la 
existencia de tu hermana y la escondí de la irresponsable de tu madre 
hasta que estuviera preparada para reemplazarla, sin embargo, el gran 
maestro al que ordené su adopción era un pedófilo ambicioso y no me 
di cuenta de eso hasta que ya era demasiado tarde. 

—Barry... 

—Exacto. Él escapó antes de que le diéramos caza. Localicé a tu 
hermana hace poco y la mantuve en la mira hasta llegado el momento 
preciso. Cuando tú naciste, intenté alejarte de tu madre, como hice 
con tu hermana. Nicole no tenía instinto maternal y os tuvo para 
garantizar una descendencia a la que ceder su fortuna en vez de 
regalársela al resto de Los Eruditos como marca nuestra ley, sin 
embargo, ella tenía contigo... una conexión especial y única. Después, 
mostraste esa capacidad para conectar con El Señor de Luz a una edad 
muy temprana y, bueno... El resto de la historia, ya sabes cómo fue. 

—En Internet leímos que desapareciste hace siete años. 

—Es complicado y largo de contar. 

No... puede ser. Sin embargo, entre Vanessa y yo siempre hubo una 
conexión extraña y familiar. Recuerdo un suceso de hace un par de 
días y no puedo evitar reír con fuerza y llorar de alegría al mismo 
tiempo. 

—¿De qué te ríes? —pregunta mi padre. 

—Acabo de recordar que me he morreado con mi hermana, y con 
lengua. ¡Ah! Por cierto. Debes saber que tus soldados son una panda 


de bebés. Solo sobrevivió uno y el piloto del helicóptero. 

Alexander se une a mis risas. 

—Lo sé, hija mía, y me sentí orgulloso de ti por ello. ¿Puedo 
llamarte hija? 

—Llámame de la forma que te salga de la polla. 

—Volviendo a esta situación tan embarazosa. Te preguntarás qué 
haces aquí, colgada desnuda. El resto de Los Eruditos están arriba, en 
una sala de reuniones. Planearon tu asesinato para quedarse con la 
fortuna de Nicole. Ella no era muy querida entre ellos. Tranquila, eres 
mi hija y habría sido una muerte rápida, pero pude evitar una sangría 
innecesaria llegando a un acuerdo con ellos. 

—Si tanto la detestaban, ¿por qué no la mataron ellos mismos? 

—Un Erudito no puede asesinar a otro, lo prohíbe El Señor de Luz, y 
aceptamos ese mandamiento con una fe ciega. Tú, querida mía, nos 
abandonaste, por ello no se aplica el mandamiento. No eres una de los 
nuestros, al menos de momento. 

—«¿Sabéis que El Señor de Luz no es más que una extensión de mi 
condición? 

—Hay cosas que no puedes comprender ni explicar, hija. Créeme, 
las he vivido. 

—¿Y cuál ha sido ese acuerdo? Supongo que ahora me darás la 
chapa del villano. 

—Pues, mis hermanos han acordado... 

—¿Ahora son tus hermanos? Qué se supone que son, ¿mis tíos o 
algo así? 

—En sentido figurado, Amanda. Han acordado permitirte vivir si 
Vanessa, William y tú os unís a nosotros. Deberás tomar tu decisión 
pronto, porque Los Eruditos esperan tu magistral presentación para ser 
una más. 

—Jamás perteneceré a vuestra secta de asesinos de mierda. 

—Hija mía, ¡siempre fuiste parte de nosotros! Amas el sabor y el 
olor de la sangre, adoras experimentar la muerte en los ojos de tus 
enemigos, y satisfacer los placeres que te regala tu cuerpo 
sobrepasando tus propios límites. 

—Eso no es verdad. 

—Estuve en la mansión Giger el día que Wade y tú asombrasteis a 
todos los presentes con una lujuria desmedida. Fuera de control, te 
quitaste las cadenas aquel día, y ambos fuisteis realmente libres. 

—¿Cómo conoces a Wade? 

—Tengo ojos en todas partes, hija mía. Tu conexión con él es muy 
especial, es deseo puro. Wade siente tal pasión por ti, que ha sido 
capaz de matar para protegerte. Mató al gran maestro en la mansión, 
mató a ese matón en casa de Ellen, y mató a Matt en la consulta. Por 
desgracia, necesito que seas libre de esa conexión para poder unirte a 


nosotros, y para ello deberás... deconstruirte. 

Mete una cápsula en mi boca, en contra de mi voluntad, y me fuerza 
a morderla apretando mi mandíbula. Trago un líquido de sabor 
amargo. 

—¡¿Qué coño me has hecho?! —pregunto, envuelta en odio. 

—En unos minutos lo sabrás, querida hija mía. 


CAPÍTULO 13 
ARRASTRÁNDOME POR LAS LUCES 
ALAN BRODY 


El mundo es un caos visual, iluminado con cientos de colores y 
luces brillantes. ¡Qué hermoso! Es como si el universo me estuviera 
regalando la visión del lugar más bello posible en toda su magnitud. 

Estoy desnudo y tengo algo de frío, pero no estoy incómodo; 
contrariamente, me siento feliz y tranquilo. 

Lo último que recuerdo fue estar en la cafetería del hospital a punto 
de visitar a Amanda, la amiga de Vanessa. Entramos en el ascensor. En 
él había varios tipos y... mi mente quedó en blanco. 

¿Dónde estoy ahora? ¿He muerto y esto es el paraíso? Es un sitio 
muy hermoso. 

No sé qué me ocurre, pero mi cuerpo arde tanto, que me cuesta 
respirar. 

La realidad se distorsiona y, frente a mí, Vanessa está sentada en el 
suelo, sin nada de ropa y mirando sus manos, desorientada. Camino 
hacia ella, ardiendo en deseos de alcanzarla. Al aproximarme, me 
percibe y se pone en pie con rapidez. Sus pechos se agitan al moverse 
y produzco saliva al contemplarlos, redondos, firmes y apetecibles. Mi 
mente solo me permite pensar en su piel, en sus piernas suaves y en 
sus labios carnosos. Deseo lamer cada rincón de su cuerpo. 

¿Qué cojones me está ocurriendo? No tengo control de mi voluntad, 
sin embargo, deseo cada decisión que estoy tomando. ¿Este es, acaso, 
otro sueño como los que tuve hace tiempo? No. Esto es distinto. 

Vanessa se acerca a mí, jadeando y mirándome con su lengua fuera. 
Quiero comérmela, lentamente. Coge mi mano y la hunde en uno de 
sus pechos, firme y delicado a la vez. 

—«¿Sientes mi corazón? —pregunta—. Me va a dar taquicardia. ¿Tú 
estás igual? ¿Ves las luces? 

Tomo aire y lo suelto muy deprisa. 

—Sí, las veo —respondo. 

Ambos bajamos la mirada y contemplamos mi intensa erección. 
Nunca estuve tan excitado como ahora. Siento como si mi pene 
estuviera a punto de explotar. 

Vanessa se tumba bocarriba, abre sus piernas, y me regala la visión 
de su perfecta vulva. Es una mujer increíble. Recordé esta imagen 
muchas noches a solas en mi camarote del barco, mientras me 


masturbaba. 

—Necesito que me folles ahora mismo, ¡o me dará un jodido 
infarto! —suplica—. Deseo ser libre, contigo. Te amo, y a partir de 
ahora te lo diré siempre. 

Juega con sus pechos, sudando y jadeando de placer sin todavía 
haber comenzado. Me agacho y meto los dedos, corazón y anular, muy 
despacio en su interior, húmedo y caliente hasta el extremo. Al 
sacarlos, en mis dedos, empapados de ella, puedo ver la forma de su 
apetecible sabor. Los chupo y, en efecto, el fluido de Vanessa sabe al 
mejor de los dulces que he probado jamás. 

—Estás deliciosa. ¡Quiero más! 

En un instante, me he vuelto adicto a ella. Aparto los labios de su 
entrepierna y devoro su clítoris, lamiéndolo y besándolo con mi 
lengua con ansiedad mientras, al mismo tiempo, con fuertes 
movimientos, meto y saco los dos dedos de su orificio. Mis huellas 
dactilares se arrugan debido al exceso de humedad. 

Dios, si puedes escuchar mi petición, deseo que el tiempo se detenga 
en este instante para devorar a Vanessa con mi lengua empapada 
eternamente. ¿Me concedes este ruego? 

Dentro y fuera, con fuerza y sin darle un respiro, estimulo a mi 
amada, que grita de satisfacción. Una y otra vez, con el sonido del 
flujo chapoteando en mis dedos y con mi lengua de arriba abajo, le 
doy un placer perfecto, disfrutando del delicioso sabor de su jugo. 

Estruja sus pechos con más fuerza. 

Alzo la vista y la cazo mirándome con sus preciosos ojos azules y 
con la cabeza levantada para contemplar cómo disfruto llevándola al 
éxtasis. 

— ¡Sigue chupando así, te lo suplico! —ruega—. ¡¡No te detengas!! 

No puedo negarme y tampoco lo conseguiría, aunque ella quisiera, 
porque contemplar sus hermosas piernas retorciéndose de placer y sus 
ojos mirándome agradecidos por el regalo que les estoy dando, hace 
que pierda todavía más el control de mis actos. Mi excitación alcanza 
un punto tan extremo, que meto mi mano libre un instante en ella 
para lubricar mis dedos, transfiero la lubricación a mi pene, y me 
masturbo con ansiedad. 

— ¡No hagas eso! —ordena. Me empuja y caigo bocarriba. Sonriente 
y jadeante, se voltea para colocarse sobre mí, deleitándome con su 
perfecto culo, y coloca su vagina encima de mi cara—. Puedes 
continuar. 

Vuelvo a mi deliciosa labor y... ella lame el glande de mi pene con 
una delicadeza tan suave, que siento un placer indescriptible. Mi 
cuerpo impulsa un disparo de advertencia que termina pegado en sus 
labios. Lo coge con un dedo. 

—Puedo ver tu sabor —susurra, y lo degusta con entusiasmo—. ¡Es 


lo más delicioso que he probado en mi vida! ¡Quiero más! 

¡Se abalanza sobre mi pene y lo engulle! ¡Hace desfilar mi miembro 
por toda su boca, rodeándolo y abrazándolo con su lengua! Yo, por mi 
parte, pongo toda la carne en el asador con mi boca y mis dedos para 
que Vanessa termine. 

—¡Me voy a correr! —grita—. ¡¡Me... voy... a...!! ¡¡Dios!! 

Dispara una fuente de flujo sobre mi cara que me hace viajar al 
cielo del sabor, como un niño metiendo la cabeza en un cubo de 
sabroso chocolate. 

Al alcanzar el orgasmo y gritar, Vanessa aprieta y balancea con 
fuerza a mi amigo con su mano. 

—¡Yo también! —advierto. 

Una vez avisada de la llegada de mi turno, hace algo que jamás 
hizo. Saborea y encierra mi carnosa cima con sus labios, y eyaculo en 
el interior de su boca con mucha fuerza. Mi pene se contrae y expande 
con cada eyaculación, acompañándola del más intenso clímax que he 
experimentado nunca; tan fuerte, que me produce escalofríos. 

Cuando todo termina y las aguas se calman, alzo la cabeza, tocando 
con mi frente el órgano del placer de Vanessa, y la miro. En mitad del 
camino visual, sus dos pechos parecen dos hermosas colinas inversas. 
Entre sus labios y mi glande, al que besa con pasión, caen gotas de 
semen. Se lo bebe como agua embotellada tras una dura maratón. 

—Nunca imaginé que fuera tan jugoso— susurra al terminar, 
limpiando los restos de sus labios con el índice y chupándose el dedo 
—. Es el mejor sabor que mi lengua ha experimentado. 

Mi pene sigue duro y con ganas de más, y mi estómago suena, 
reclamando más flujo de Vanessa. ¿Qué demonios me ocurre? 

—i¡Vaya! ¡Tu amigo está listo para complacerme con el segundo 
plato! —bromea. 

¿Por qué me posee esta fogosidad y me hace perder el control? 

—No sé qué me está pasando, pero quiero más de ti —indico. 

— ¡Yo también! —coincide—. Estoy tan cachonda que me falta el 
aire. Es... como si todavía no hubiéramos follado. 

Se gira hacia mí, con mi cuerpo todavía tumbado y mirando al 
cielo, y se pone de cuclillas para sujetar mi pene e introducirlo en su 
vagina con mucha suavidad, expresando placer al descender. Agarro 
sus nalgas, suaves y perfectas, y las empujo arriba y abajo, entrando y 
saliendo de su interior. 

—Vamos, fiera... —susurra—, ¿te has vuelto un blando de repente? 

¡Me siento ofendido! La embisto con toda la fuerza que permiten 
mis brazos, salvajemente. Sonríe con el pelo empapado en sudor, y 
lanza gotas de este por todas partes al trotar sobre mí. 

— ¡Así sí, así! —grita con alegría—. ¡Joder, cómo follas! 

Recibiendo las embestidas de mi cadera, muerde mi cuello 


emitiendo un gemido de placer sordo, como si fuera una cachorrita 
lloriqueando. Inca sus dientes en mi carne y me estimula con 
intensidad. 

—Me gusta notar tus dientes —indico—. No pares. 

Aprieta con más fuerza, y aumenta el placer de mi cuello y mi pene. 

Se aparta de mi carne y me muestra sus labios, rebosantes de mi 
sangre, igual que los de una vampiresa tras alimentarse de otra 
víctima. 

—Tu sangre tiene un sabor magnífico —opina—. Pruébala. 

Me besa y comparte su lengua con la mía para mostrarme que, en 
efecto, mi sangre es deliciosa. 

Cada golpe que le propino a su culo me hace sentir una 
momentánea entrada y salida al paraíso. 

¿Cuántas embestidas llevo? He perdido la cuenta. 

Unimos nuestros cuerpos en un mar de lujuria, fluidos y sudor sin 
limitaciones. 

—¡Me voy a correr otra vez, ya! —vocifera—. ¡¡Esto es increíble!! 

Segrega un fluido que baña todo mi pene y lubrica sus puntos 
sensibles, disparando el placer fuera de control. 

—¡Yo también! ¡No lo puedo evitar! 

Aplasta y hunde mi cara contra sus pechos suaves, y froto mis 
mejillas en ellos. 

—¡Córrete dentro, mi amor! ¡Te deseo y necesito sentirte! 

Eyaculo en su interior y nuestros fluidos se mezclan, dentro y fuera 
de nosotros, como las finas voces de un coro, como pintura sobre una 
pared creando un cuadro abstracto. 

Este segundo éxtasis, este viaje al Edén, es tan perfecto e 
indescriptible que siento frío y me mareo. 

Besando los dulces y perfectos pezones de Vanessa como un bebé 
amamantando, mirando esos hermosos ojos azules con los que soñaba 
cada noche desde que los vi en aquella parada de autobús por primera 
vez, y convulsionando con un placer sublime que no termina, cierro 
los ojos y me gano un merecido descanso. 


CAPÍTULO 14 
DESPERTANDO EN UN HABITÁC ULO 
AMANDA 


Estoy tumbada en un amplio recinto abierto, hecho de metal 
brillante. Por el aire flotan diminutas esferas de luz. ¿Puedo saber qué 
lugar de mierda es este? ¿Otro cuarto de torturas? No lo creo. Aquí no 
hay cuchillos ni armas de fuego. Todo es... hermoso, y transmite paz. 

Sigo desnuda. 

Recuerdo a mi padre, metiéndome una píldora rellena de un líquido 
amargo en la boca. 

Mi cerebro se ha desenchufado. El mundo se deforma y, frente a mí, 
Wade se está incorporando, también desnudo. Miro mis manos para 
intentar comprender. ¿Por qué se duplican mis dedos? 

¿Qué es esto que percibo? ¿Por qué estoy tan... excitada? Arde mi 
entrepierna, ya empapada y dispuesta. 

Pero ¿qué...? 

Wade se aproxima caminando y yo me levanto de un salto. Babea 
igual que un animal y me mira los pechos. Pensar en su deseo me 
pone a mil. En mi mente, recreo aquella vez que follamos frente a Los 
Hijos de la Luz, libres y salvajes. 

Quiero que pase su lengua por cada centímetro de mí. 

¡¿Por qué no puedo controlarme?! No sé lo que hago, y a pesar de 
todo, quiero hacerlo. ¿Estoy sufriendo otro brote psicótico? No. Wade 
es real; lo percibo. Me acerco a él, y cada paso que doy, estoy más 
cachonda. Necesito aire. Agarro su mano y la aplasto contra uno de 
mis pechos. 

—«¿Sientes mi corazón? —pregunto—. Me va a dar taquicardia. ¿Tú 
estás igual? ¿Ves las luces? 

Respira con dificultad. 

—Sí, las veo —responde. 

Agacho la cabeza y la polla de Wade reacciona a mi presencia, dura 
como una piedra. Tiene tanta sangre dentro que se columpia 
ligeramente. 

¡Necesito que me la meta ya! 

¡No puedo aguantar más! 

Me tumbo en el firme suelo y abro mis piernas. Noto calor saliendo 
de mi coño. 

—Necesito que me folles ahora mismo, ¡o me dará un jodido 


infarto! —suplico—. Deseo ser libre, contigo. Te amo, y a partir de 
ahora te lo diré siempre. 

Manoseo mis pechos para hacerle entrar en calor, aunque, con 
semejante erección creo que ya está preparado. 

Se arrodilla y me mete dos dedos con delicadeza hasta el final de mi 
cueva. 

¡Me encanta! ¡Necesito tener un orgasmo ahora! 

Al sacar sus dedos, se queda mirándolos. Están empapados con mi 
fluido. Se chupa los dedos de la misma forma que cuando se le 
manchan de salsa barbacoa. 

—Estás deliciosa. ¡Quiero más! —grita. 

Mete su cabeza en mi entrepierna y revolotea su lengua por todos 
mis puntos ¡sensibles! ¡Tu madre, Wade! ¡Nunca me lo ha chupado tan 
bien y con tantas ganas! ¡Añade sus dedos a su apuesta y me hace 
volar! 

Necesito ver esto, ¡necesito ver cómo se alimenta de mí! 

— ¡Sigue chupando así, te lo suplico! —ruego—. ¡¡No te detengas!! 

Mis piernas se mueven solas, guiadas por el placer. Enlazamos 
nuestras miradas. Ni en mis mejores sueños he sentido una 
estimulación tan potente. Gracias, Wade, por regalarme esto. 

¿Mete los dedos de su otra mano en mi interior? ¿Para qué? Con esa 
misma mano, agarra su polla y... ¿No tendrá intención de masturbarse 
estando yo aquí? ¡De eso nada, amigo! 

—i¡No hagas eso! —ordeno. Lo empujo para que caiga bocarriba. 
¡Estoy disfrutando como nunca! Sé que le fascina mi culo, por eso me 
giro y me siento sobre su cara—. Puedes continuar. 

Wade ocupa su puesto y sigue chupando mi vagina. 

Me parece injusto disfrutar sola de este momento, ¿no crees, Centinela? 
El pobre no tendrá una culminación sexual mirando mi cuerpo. 

¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí? Es la polla de Wade, que ha venido a 
visitarme y quiere un beso de bienvenida. Lo que ocurre era 
predecible. Está tan estimulado que un simple lametón de su grande 
hace que eyacule un poco. El resultado termina adherido en mis 
labios. Lo cojo con un dedo y lo examino. ¿Es cosa mía o puedo ver el 
sabor? 

—Puedo ver tu sabor —susurro. Un impulso me obliga a degustarlo 
—. ¡Es lo más delicioso que he probado en mi vida! ¡Quiero más! 

¡¿Qué puta brujería es esta?! ¡¿Cómo puede estar tan delicioso?! 
Escuché una vez, que si un hombre comía ciertos alimentos podía 
modificar el sabor del semen, ¡pero con lo delicioso que está el de 
Wade, debe haberse alimentado de una combinación de hamburguesas 
de ternera con salsa cajún, helados de vainilla con nueces, pasta fresca 
rellena de champiñones, paella valenciana y sangre de Dios! 

¡Necesito volver a sentir este sabor! Saboreo la polla de Wade como 


si fuera un helado de barra, grande y sabroso. 

Se acerca mi orgasmo. 

¡Me llega y creo que explotaré! 

—¡Me voy a correr! —grito—. ¡¡Me... voy... a...!! ¡¡Dios!! 

¡Noto un manantial de flujo saliendo de mí, unido a un apogeo 
sexual, directo a su cara! Wade parece feliz saboreando el chorro 
viscoso que ha empapado su boca. ¡Córrete de una puta vez, por Dios! 
Aprieto su polla con fuerza y la agito. ¡Vamos! 

—¡Yo también! —advierte, al fin. 

Me he enganchado a su sabor, como una toxicómana que recibe por 
primera vez su dosis de heroína en sus venas. Encerrando entre mis 
labios a su firme y robusto soldado, le produzco eyaculaciones que 
salen disparadas como el jabón de un bote siendo golpeado por un 
niño travieso. Noto cómo palpita en mi boca. Lo que brota de él 
repetidas veces es un manjar supremo que un crítico de cocina 
definiría como un deleite exquisito para el paladar. 

Me bebería el zumo de Wade toda la vida. 

—No imaginé que fuera tan jugoso— susurro—. Es el mejor sabor 
que mi lengua ha experimentado. 

¿La polla de Wade sigue todavía dura? ¡Alucinante! ¿Y sus tripas 
suenan? Parece que él también tiene hambre de mí. 

—i¡Vaya! ¡Tu amigo está listo para complacerme con el segundo 
plato! —bromeo. 

¿Qué me está pasando? Una vez vi a una pareja llegando a este 
extremo en una película y me pareció asqueroso, sin embargo, no 
consigo controlar mis impulsos. 

—No sé qué me está pasando, pero quiero más de ti —me dice. 

— ¡Yo también! —concuerdo—. Estoy tan cachonda que me falta el 
aire. Es... como si todavía no hubiéramos follado. 

Me doy la vuelta porque necesito ver su cara cuando se corra de 
nuevo. 

Me pongo de cuclillas y, con mucho cuidado, meto su polla en mi 
agujero. 

Dios... 

Cuanto más entra, más me produce temblores. 

Coge mi culo y lo acaricia. 

Tranquilo, Wade; sé que te apasiona. Deléitate con su tacto. 

Me impulsa hacia arriba y me penetra con mucha lentitud. ¿Qué le 
ocurre? Si algo le caracteriza es su fogosidad y salvajismo en la cama. 

—Vamos, fiera... —susurro—, ¿te has vuelto un blando de repente? 

¡Frunce el ceño! Creo que le he ofendido. 

¡Guau! ¡Esto es otra cosa! ¡Como un animal en celo y tensando los 
músculos de sus brazos, arremete con su cadera con fuerza! Estoy 
bañada en felicidad y sudor. 


—¡Así sí, así! —grito con júbilo. ¿Acabo de pensar “júbilo”? 
Definitivamente, algo me pasa... ¡No puedo centrarme con este placer! 
¡Wade, tu puta madre! —. ¡Joder, cómo follas! 

Cada una de sus cargas, me descontrola. 

Wade..., te deseo. 

Llevada por este polvo, que está siendo, y con diferencia, el mejor 
de mi vida; muerdo su cuello, blando y carnoso. 

—Me gusta notar tus dientes —me pide—. No pares. 

Me parece que me he pasado un poco, porque noto el sabor de su 
sangre. 

Su sangre... ¡Qué delicia! Muerdo más fuerte para seguir 
experimentando este sabroso fluido rojo. 

¡Qué felicidad! ¡Placer, sabor y felicidad! ¡Es el mejor día de mi 
vida! ¡Necesito compartir esta sensación con Wade! 

—Tu sangre tiene un sabor magnífico —opino—. Pruébala. 

Uno nuestros labios para que experimente su propio sabor. ¿Qué 
opinas? Sus ojos me dicen que tiene un sabor exquisito. 

Cada acometida me hace ver a Dios. 

Wade, ¡me vas a matar a este ritmo! 

¡Se acerca el orgasmo, otra vez! 

—¡Me voy a correr otra vez, ya! —chillo—. ¡¡Esto es increíble!! 

¡Mi abdomen se contrae al alcanzar el segundo cenit! 

¡Dios santísimo descubierto por los hombres y administrado por los 
elfos! 

—¡Yo también! ¡No lo puedo evitar! —me indica. 

Lo abrazo para que culmine sintiendo todo mi cuerpo. Quiero que 
experimente el mejor orgasmo de su vida, eyaculando, con su polla 
calentita, en mi acogedora cueva. 

— ¡Córrete dentro, mi amor! —le permito—. ¡Te deseo y necesito 
sentirte! 

Wade, por segunda vez, eyacula como un aspersor y gime hasta 
dejarme casi sorda. Noto su fluido caliente haciendo presión en mi 
interior. 

Esto no puede ser real, debe ser un sueño. Besa mis pechos con 
deseo y yo bajo los hombros, agotada. Los latidos de mi corazón se 
reducen. Poco a poco, pasados un par de minutos de silencio, todo 
vuelve a la normalidad. Me reitero en lo que he dicho. Sin duda, este 
ha sido el mejor polvo de toda mi puta vida; sencillo y 
extremadamente intenso. Pero me parece que, por ahora, ya está bien 
de sexo. 

Las luces desaparecen y el lugar cambia. Es una sala cuadrada, 
similar a la de torturas, aunque sin cuchillos, armas de fuego y una 
televisión con películas vintage. 

—Wade..., ha sido una pasada. Prométeme que no volveremos a 


echar otro polvo soso como los nuestros, jamás. Igualito a este, ¿vale? 
Con garra. —No responde—. ¿Wade? 

Con mis manos sobre su nuca, aparto su cabeza para ver por qué no 
contesta. Veo su cara y... ¡Me cago en la puta! ¡¿Quién es este tipo?! 
¡No es Wade! Tiene el cuello desgarrado. ¡¿Qué he hecho?! La herida 
es tan grande que se puede ver el interior. Por ella cae una catarata de 
sangre que se ha convertido en una alfombra roja que nos rodea. 

Este tipo lo he visto en alguna foto. 

Me es familiar. 

Espera. 

¡Es...! 

¡¡Alan!! 

¡¿Acabamos, él y yo, de...?! 

No, ¡no!, ¡¡no!! 

¡Le doy bofetadas en la cara! 

—;¡Alan, espabila, por Dios! Mierda, ¡mierda! ¡¡Alan, respira!! 

Tiene los ojos cerrados y una ligera sonrisa, pero no respira. Pongo 
mis dedos en la parte sin sangre de su cuello para comprobar su pulso. 

Vamos..., corazón de mierda..., ¡late de una maldita vez! 

Esto no puede estar pasándome. 

Joder, ¡está muerto! 

Lo tumbo bocarriba. 

Sé..., sé hacer la reanimación cardiopulmonar. 

¡Sí! Eso servirá. 

Coloco mi mano en el centro de su pecho. Extiendo los brazos y 
hago presión. 

Una vez. Otra. Otra. ¡Otra! ¡¡Otra!! 

Boca a boca. 

Toca el boca a boca. 

Vamos, Amanda, céntrate. 

¡Tú puedes hacerlo! 

¡Me cago en mi puta vida! Acabo de descubrir que tengo una 
hermana, y voy yo y, no solo me follo a su novio, ¡además, me lo 
cargo! 

Espera. Según recuerdo, ¿Alan no había muerto antes? ¿No calló por 
un acantilado junto al pedófilo de Barry? 

¡Amanda, no pienses en eso, que se muere! 

¡Haz la puta reanimación, ya! 

Sí. Boca a boca. 

Tomo aire, uno nuestros labios, y exhalo. 

Una segunda vez. 

Aire dentro de mí, aire dentro de Alan. 

Vuelvo a las manos. 

¡Venga, joder! 


¿Qué ha sido ese sonido en su pecho? ¡¿Acabo de romperle una 
costilla por la presión?! 

No importa, ¡tengo que seguir! 

Presión, con fuerza. 

¡Con fuerza! 

Nada resulta. 

Está muerto. 

Escucho un grito de terror muy fuerte en la distancia. Busco su 
procedencia, y encuentro a mi izquierda un cristal gigante que da a 
una sala contigua. ¿Hay alguien ahí? Veo una mujer abrazando a un 
hombre. Ella grita y llora, desesperada. Dejo a Alan atrás, y me 
aproximo con pisadas precavidas a las figuras. Este lugar no es seguro 
y debo andar con cuidado. ¡Mierda! Mi primera pisada casi me hace 
resbalar por la sangre. 

—¡Despierta, joder! —chilla ella, con desesperación—. ¡¡¿Qué 
hemos hecho?!! 

Zarandea un cuerpo, desesperada. 

Según avanzo, las figuras van tomando forma ante mis ojos. 

Pongo mis manos manchadas de sangre en el cristal, incrédula ante 
lo que veo, y diversas gotas resbalan por el material transparente. 

¿Estoy dentro de una macabra pesadilla? 

—¡Wade, despierta de una vez, maldita sea! —ruega Vanessa, 
desnuda y brillante por el sudor, zarandeando a mi hombre como un 
muñeco sin vida, también sin ropa—. ¡¡Abre los ojos!! ¡¡No me hagas 
esto!! 

Wade tiene la parte trasera de la cabeza destrozada y el pelo 
empapado de sangre. Doy un golpecito en el cristal y mi hermana se 
gira, asustada como un perro escuchando un sonido en un bosque 
oscuro. Al reconocerme, se acerca a mí, temblando. Con sus ojos 
inundados de lágrimas, llega a su lado del cristal, pone sus manos 
sobre las mías, y nos miramos. Se acongoja al ver a su chico, Alan, en 
el mismo estado que el mío. Ambos han muerto. 

Sus lágrimas aumentan. Yo no puedo llorar; el dolor y la 
incredulidad han bloqueado mis sentidos. Tampoco puedo enfadarme 
con ella porque, por lo visto, hemos experimentado lo mismo. 
Ninguna de las dos ha tenido control de sus impulsos, ni sabe cómo ha 
llegado a cometer esta atrocidad. 

—Amanda..., lo siento —suplica, haciendo pucheros—. No sé qué 
me ha pasado. Creía que él era... 

—Alan. Creíste que era Alan y te dejaste llevar. A mí me ha pasado 
lo mismo. Pensé... que tu Alan era mi Wade. 

—¿Qué nos acaba de pasar? 

—No puedo responder a esa pregunta. 

—No he podido despedirme de Alan —se lamenta—. Lo he tratado 


fatal, y él solo intentaba protegerme. ¿Por qué nos han hecho esto? 

—Creo que Los Eruditos quieren que empecemos desde cero, que no 
tengamos conexión con nadie más que ellos, porque somos... 

—Somos hermanas... Lo sé —balbucea, entre lágrimas y fluido 
nasal. Cae de rodillas y se lamenta, envuelta en dolor y sufrimiento—. 
¡¿Cómo he podido hacerte esto?! 

—No, hermana. No te disculpes. No ha sido culpa nuestra. Han 
hecho algo con nosotras y te juro que lo pagarán caro. 

Algo llama su atención. Sobresaltada, da un golpe en el cristal de 
advertencia y señala detrás de mí. Me giro, alertada, y una gigantesca 
figura surge entre las sombras y me golpea. 


CAPÍTULO 15 
COLGADA DE NUEVO 


Un chimpancé gigante me ha devuelto a los grilletes del techo de 
la siniestra sala de torturas. Hace una hora que estoy en esta postura, 
balanceándome ligeramente. El cuerpo de Samuel ya no está. 

Mi padre, con su máscara de conejo, aparece de nuevo bajando por 
las escaleras y carga con una urna funeraria. La coloca sobre la mesa. 

—Aquí tienes a tu Wade, hija —dice, todavía con su máscara de 
conejo. 

—¿Qué coño nos has hecho? —pregunto—. Esa píldora que me 
diste... ¿Me obligaste a tomar algún tipo de droga? 

—Eres una chica astuta. La tomasteis los cuatro. Se trata de una 
droga experimental que intensifica los sentidos hasta el límite. 
¿Alguna vez te preguntaste cuál sería el plato más delicioso que se 
podría llegar a probar? Ese sabor no sería otra cosa que un impulso 
eléctrico interpretado por tu cerebro. Te lo explicaré de una forma 
sencilla, para que lo entiendas, hija. Los sabores, olores y placeres 
eran calibrados por esta droga para hacerlos llegar al cerebro en su 
máxima expresión. Cada cosa que probaste, fuera lo que fuera, tenía 
un sabor tan perfecto, que te hizo sufrir un orgasmo, y cada orgasmo 
que experimentabas, te hizo viajar al Valhalla. Esa droga también 
tenía la capacidad de producir alucinaciones que, en el fondo, 
deseabas ver porque te hacían feliz. El único problema era un efecto 
secundario. Si alguien sufría pérdidas de autocontrol, podría llegar, 
incluso, a matar... —Camina de un lado a otro, con las manos a la 
espalda—. Por lo visto, tu hermana y tú no sois tan distintas, y ella 
ocultaba una fiera en su corazón. 

—¿Nos hiciste matar a Wade y a Alan? 

—¡Ey! ¿Sabes la cantidad de gente que pagaría una fortuna por 
tener una muerte así, tan placentera? 

—¿Por qué nos has hecho esto? 

— ¡Ya te lo dije! Necesito que seáis libres para uniros a nosotros, y 
para ello debía deconstruiros. Los Eruditos esperan arriba para que, 
las dos, selléis vuestro pacto y forméis parte de nosotros. 

—Jamás seremos parte de vosotros, monstruo. 

—«¿Esa es forma de hablarle a tu padre? Claro que seréis parte de 
nosotros. Dudo que quieras perder a tu hijo, o Vanessa a su sobrino. 

William... 

—¿Le harías daño a tu propio nieto? 


—No querría llegar a ese extremo, me cae bien el muchacho, 
sinceramente, pero no me pongas a prueba. Ahora, iré a traerte algo 
de ropa, te vestirás, subirás arriba y les dirás a mis hermanos que estás 
preparada para ocupar, junto a tu hermana, el puesto de tu madre. — 
Camina junto a su gorila de tres metros hacia la escalera—. Te daré 
cinco minutos para meditar. 

Desaparece, escaleras arriba. 

Este sería el momento perfecto para tomarme una última copa, 
cargar una pistola semiautomática con un único cartucho, colocar la 
bocacha bajo mi barbilla presionando la carne blandita, y apretar el 
gatillo para unirme a la oscuridad eterna. Perdí a Lance y en lo más 
profundo de mi corazón, siento que pasé página demasiado pronto. 
Dejé que asesinaran a la señora Galvin y no he tenido el valor de 
contárselo a James todavía. He perdido a Wade en el momento que no 
tenía miedo de mostrarle mi amor. He asesinado al novio de mi 
hermana con mis propias manos tras echar el polvo más sucio de mi 
vida con él. He perdido a mi hijo. 

He tocado fondo. 

¿Tú recuerdas algo más, Centinela? ¡Exacto, también he perdido la 
cordura! Pasan los años y aquí sigo, hablando contigo, con una presencia 
fantasmal que percibo debido a mi trastorno y que, en realidad, no existe. 
¿Te imaginas lo gracioso que sería si todo esto resultara ser ficción barata? 
Me parece que una saga de libros sería interesante, aunque a muchos 
lectores les parecería demasiado cruda y salvaje. ¿Una película, quizá? Lo 
dudo. Hay cosas que he hecho y tú has visto que jamás deberían ser 
proyectadas en una pantalla. ¡Ay, mi Centinela...! Si estuvieras aquí, 
podrías ayudarme a escapar, pero solo existes en el interior de mi loca 
cabeza. 

Será mejor que me relaje y haga lo que mi padre pide, por la 
seguridad de mi pequeño William. 

Respiro despacio y relajo los músculos. 

Mi peso corporal, combinado con la sangre de Alan que mancha mis 
manos, hace que las esposas de mis muñecas... ¿resbalen? ¡¿Es 
posible?! ¡Tengo una oportunidad de escapar! 

¡Vamos, Amanda, cierra el puño y déjate caer! 

Milagrosamente, mis manos atraviesan las esposas y caigo al suelo. 
Casi resbalo por la sangre. 

¿Soy libre? Sí, y puedo pelear una vez más para recuperar a mi hijo. 
No tengo equipamiento, estoy desnuda, por ello solo puedo cargar con 
una pistola en una mano y un cuchillo en la otra. Aprendí una técnica 
de combate de joven, cuando entrenaba en la mansión Giger, que 
consiste en empuñar con la mano derecha la pistola y con la otra, 
doblando el brazo y colocando la muñeca bajo la empuñadura, el 
cuchillo apuntando al frente como si llevaras una linterna. Me parece 


que es la técnica más adecuada para esta situación. Debo ser sigilosa, 
pero letal si surge un problema. 

Antes de marchar, debo despedirme. 

Camino hasta la urna funeraria donde Wade descansa y saco la tapa. 
Puedo ver sus cenizas. 

—Hola, capullo de mierda. —Me entra un nudo en la garganta—. Sé 
que dijiste que estarías conmigo hasta el final, pero nunca quise que 
terminaras así. Voy a jugármelo todo para salvar a William y lo más 
seguro es que, de la misma manera que están desencadenándose los 
acontecimientos hasta ahora, todo saldrá como el culo y yo moriré. Sé 
que eres un impaciente de mierda, pero espérame, ¿vale? Y aunque, 
contra todo pronóstico, la cosa salga bien, no tardaré mucho en 
unirme a ti. Debí sincerarme contigo y decirte que, cuando se me 
escapó ese “te amo”, iba en serio. Te prometo que siempre estaré 
contigo —Meto la mano en las cenizas y pinto una parte de mi cara 
con ellas—, porque tú siempre formarás parte de mí. 

Lleno mi mano una segunda vez y pinto la otra parte. Puñado a 
puñado, cubro todo mi cuerpo de polvo blanco, incluida la planta de 
mis pies para que Wade me ayude a no resbalar. De cierta manera, es 
como si me sirviera de apoyo en esta batalla, a pesar de ya no estar a 
mi lado. 

Humo negro brota de la punta de mis dedos. 

—Ya no será necesario que salgas nunca más de caza, Señor de Luz, 
porque al fin formas parte de mí. 

El humo regresa a mi interior. 

Es la hora. 

Con una pistola en una mano y un cuchillo en la otra, subo despacio 
por las escaleras hacia lo desconocido. Son rectas y estrechas. En la 
parte más alta, hay una luz gris y cuadrada dónde debería haber una 
puerta. Escalón a escalón, llego hasta la cima del portal. Mis ojos se 
adaptan a la luz al instante, porque solamente la luna ilumina el 
recinto, junto a enormes lámparas de techo que proyectan luz con 
poca intensidad. Muestran un pasillo oscuro con cuatro ventanales 
enormes. Largas cortinas rojas hondean ligeramente colgando de estos. 
En la pared opuesta, han colocado grandes retratos de hombres viejos 
que no conozco. ¿Serán algunos de Los Eruditos de tiempos pasados? 
Podría ser, pero no es hora de averiguarlo. 

En la pared de los ventanales, en el centro, hay una doble puerta 
con grabados en oro custodiada por dos hombres trajeados y armados 
con fusiles M4, uno a cada lado. 

Debo ser sigilosa. 

Aprovecho las sombras y las cortinas para acechar, agachada, al 
primer guardia. No se percata de mi presencia. Clavo el cuchillo en la 
parte más alta de su cabeza para asestarle una muerte directa y 


silenciosa. Solo tenía una oportunidad. El hueso es duro y el impacto 
debía ser fuerte y rápido, y así ha sido. El guardia apuñalado muere al 
instante, poniendo sus ojos en blanco. Sobre la cabeza de su 
compañero surge una exclamación de alerta al percatarse de la 
abrupta muerte. 

Su fusil es grande y necesita varios segundos para cargar y apuntar, 
segundos que a mí me sobran porque en la mano opuesta a la del 
cuchillo tengo la pistola, ligera y veloz, que dispara un proyectil 
directamente a su entrecejo y sale por detrás de su cabeza. Se 
desploma sin vida sobre el suelo. 

El cuchillo sigue encajado en la cabeza del primer guardia. Tengo 
que apoyar la planta de mi pie desnudo sobre su pelo y hacer fuerza 
para sacarlo. Al tirar, me recuerda al sonido que hacen unas largas 
uñas arañando una pizarra. 

He montado un buen escándalo, y eso no es bueno. Espero unos 
segundos apuntando con mi arma y el cuchillo por debajo del 
antebrazo hacia la puerta doble para ver si alguien aparece. Al igual 
que pasaba en la mansión Giger, aquí no debe haber cámaras para 
evitar que, si alguien logra hackearlas, se filtren ciertas grabaciones 
comprometiendo a algunos miembros de la élite mundial. 

La puerta ni se inmuta. 

No desaprovecharé la oportunidad de restaurar mi defensa, y no me 
refiero a que vaya a tomarme un bote de Actimel. Le quito, a toda 
prisa, el uniforme al guardia con la cabeza apuñalada y... ¡Bingo! 
Chaleco antibalas con porta pistolas y un porta equipo de combate 
lleno de cargadores. Me viene de perlas. Me lo coloco y ciño el velcro 
a mi cintura, pero el resto de mi cuerpo continúa en pelota picada. 
Estos tipos son... Perdón. Eran enormes y su ropa me quedaría grande, 
por eso sería absurdo probármela. 

Guardo la pistola en el lateral del chaleco y cojo el fusil M4. Tiene 
un cargador colocado y llevo otros dos en los bolsillos. Eso suma un 
total de... unos noventa disparos. El cuchillo lo sostengo bajo el 
guardamanos. 

Los ventanales están muy próximos a la doble puerta, eso puede 
significar dos cosas. O la sala tras la puerta es diminuta o... La abro 
y... ¡Lo que sospechaba! Es un largo pasillo con otra puerta al fondo, 
sin nada más. ¡Lógico que nadie escuchara el disparo! 

Apunto con el M4 al frente y me adentro con pisadas firmes hasta 
llegar al otro extremo. 

¡Veamos qué hay detrás de la puerta número uno! ¿Será un coche? 
¿Un apartamento en una zona rural? ¡Abrimos la puerta y...! 

—¡Enhorabuena! —me felicito—. ¡Ha ganado el honor de enviar al 
puto infierno a un montón de cabrones! 

Unos siete u ocho viejos y viejas, no me voy a distraer contándolos, 


están sentados en llamativas sillas de piel frente a una gran mesa de 
cristal. Es una sala pequeña, pero brillante por los neones que brillan 
en las paredes. ¿Quién coño decora este lugar? El pasillo anterior 
parecía el castillo de Drácula, y estas luces están sacadas directamente 
del bar de una película Ciberpunk de bajo presupuesto. 

Varios hombres y mujeres jóvenes de cuerpos esculturales y en ropa 
interior, reparten bebida y comida entre los arrugados rostros. Un 
anciano, de larga barba blanca, engulle un trozo de carne gruesa que 
derrama grasa sobre el pelo de una de las camareras que, arrodillada 
bajo la mesa, le hace una mamada con mucha práctica. 

Sorprendidos, me miran, y algunos sonríen. 

—¿Alguno ha pedido una chica con temática militar? —pregunta 
una anciana, y todos niegan. 

—Los Eruditos, supongo —pregunto. 

Uno de ellos, con gafas diminutas y muy delgado, asiente 
ligeramente, sin tener ni idea de qué está pasando. 

—Un momento —dice—. Tú no eres..., ¿la hija de Nicole Lambert, 
Amanda? Estabas prisionera, abajo. ¿Qué haces aquí con estas pintas? 

Son Los Eruditos. 

Coloco la palanca de selección del fusil en modo tiro a tiro y aprieto 
el gatillo una vez, hacia el techo. Los camareros y camareras son más 
jóvenes y se esfuman de la sala en un instante. La mamadora de 
debajo de la mesa abandona su puesto, y tras darse un leve golpe con 
la cabeza contra el cristal, tapa la herida con su mano y acompaña al 
resto de camareros a un lugar seguro. 

Los Eruditos apenas han podido desplazar sus asientos hacia atrás. 
Están cerca y tengo sus cabezas a tiro. Vamos a jugar un poco al tiro al 
pato. Cambio la palanca de selección en modo a discreción y lanzo 
disparos sobre los ancianos del lado izquierdo. Trozos de carne 
mezclados con sangre vuelan por todas partes y se pegan en las luces 
de neón. El fusil hace clic, y el pasador se queda retrasado. El arma 
está seca. Sin perder un instante, aprieto el botón y el cargador vacío 
cae al suelo por su propio peso. Saco uno lleno del porta equipo de 
combate, lo coloco bajo el arma y tiro del pasador. Esta pequeña ya 
está lista para seguir limpiando el mundo de mierda. 

Los Eruditos del lado derecho siguen intentando levantar sus 
barrigas y sus huesos podridos por culpa de una vida de desenfreno, 
alcohol y drogas. El sexo se lo perdono. ¿A quién no le gusta? Pero lo 
que han hecho a esos niños... 

Presiono la culata con firmeza en mi hombro y aprieto el gatillo. 

Más trozos de carne y cerebro vuelan. Un ojo se arranca de la cara 
del viejo barbudo al que se la estaban chupando y cuelga por el 
nervio. 

Termina la segunda ráfaga y el arma queda seca de nuevo. Un ligero 


humo sube por la bocacha del fusil y desaparece, como un fantasma 
presentándose en una sesión de espiritismo durante un leve instante. 

Todos Los Eruditos han muerto. ¿Quién de ellos sería mi padre? La 
mayoría tiene la cabeza hecha un cristo y el rostro irreconocible. 
Aparte del ojo colgando de Santa Claus, la mandíbula de la anciana ha 
desaparecido y en su lugar se desprenden trozos de piel y carne por la 
que gotea sangre. Si se pintara de verde, podría colar por un bello 
jardín colgante en una tarde lluviosa. ¡Qué bonito! Debería escribir un 
poema sobre esto. 

Y la vieja murió, 

tras una lluvia de balas, 

y su barbilla se disolvió, 

y no sé qué más. 

La poesía se me da de puta pena, la verdad. 

Debería ignorar estos cuerpos para buscar a William y a Vanessa, 
pero ¿por dónde? 

¿Escuchas eso, Centinela? Algo se arrastra, algo de metal. 

Una puerta corredera oculta se desplaza entre los neones que están 
al fondo y muestra una oficina con... el cabrón de la máscara de 
conejo, sentado en una mesa de madera maciza y aplaudiendo. Sin 
pensarlo dos veces, cambio el cargador y tiro del pasador. Disparo una 
vez, apretando el gatillo con delicadeza y soltándolo. La bala se queda 
incrustada en un cristal blindado, situado frente a la mesa de mi 
padre. 

Es listo. 

No es ninguno de los muertos. 

—FEres un mamón inteligente, Alexander. 

—Acércate, hija, y hablemos en paz. 

Doy un paso al frente. 

¡Un momento! Esta imagen me recuerda a la escena de una película, 
Los Siete Samuráis. En ella, uno de los samuráis protagonistas y el más 
veterano espera paciente, sentado en el centro de la mesa, a que 
lleguen el resto de los candidatos. Un alumno suyo está oculto tras 
una pared para dar un golpe con un palo en la cabeza a cada 
aspirante, y solo aquellos que se den cuenta de la presencia del 
alumno y lo ataquen, serán aptos para la misión. 

—¿Me tomas el pelo, padre? No caeré en tu trampa. 

—De hecho, ya has caído, Amanda. 

—i¡¿Cómo?! 

No dejo de apuntar al frente. 

—¿De verdad crees, hija, que te has librado de los grilletes tú sola? 
Hemos usado esa habitación cien veces y nadie ha sobrevivido. ¡Tú 
eres única! —se burla—. ¿Qué pasa con todas esas armas sobre la 
mesa, a tu disposición? ¿Piensas que estaban allí por casualidad? 


Sabía que vendrías a por ellos y a por su sangre, lo que me daba cierta 
ventaja. 

Señala detrás de mí. 

¡El gorila gigante está en mi espalda! 

¡Maldito hijo de puta! 

Le apunto con el fusil, pero el monstruo lo inmoviliza con sus 
gigantescas manos, desvía la bocacha hacia el techo, y provoca que 
vacíe el último cargador contra la nada. Aplasta su puño contra mi 
nariz y me rompe el tabique nasal. 

Desnuda y con solo un chaleco antibalas, resbalo de espaldas y 
caigo al suelo con la nariz lanzando sangre como una manguera. 

Cabronazo... 

¡Te vas a enterar! 

Solo tengo que centrarme. 

¡Amanda, sigues guardando una pistola y un cuchillo! Me alzo. Con 
una mano, sostengo la pistola, y con la otra, debajo del antebrazo, el 
cuchillo. 

El coloso avanza hacia mí con pasos estruendosos. Disparo a su 
pecho varias veces. Mierda. Las balas se quedan clavadas en su camisa 
y caen al suelo. ¡Tiene un chaleco! Pero es obvio. ¡Por muy estúpido 
que sea este neandertal, no lo es tanto como para no ponerse 
protección! Intento apuntar a su cabeza, sin embargo, es rápido, 
todavía con sus trescientas toneladas de sobrepeso. 

¡Me levanta por el cuello! 

—No la mates, es una orden —dice Alexander desde la mesa de su 
despacho. 

¡Mi pistola cae al suelo, pero todavía me queda el afilado cuchillo! 
¡Lo clavo en su mano y me suelta! 

Al poner las plantas de los pies en tierra, resbalo de nuevo y caigo 
de culo. La ceniza de Wade ha desaparecido debido al sudor. El 
cavernícola me da una patada con su bota en la parte derecha de la 
cara con todas sus fuerzas. Utiliza una de sus manos para levantarme 
por el cuello y la otra para meterla en mi coño. 

—¡No me toques, macaco de mierda! —ordeno. 

Pero no me sujeta por esa zona con intenciones sexuales. Mete los 
dedos y me hace daño para tenerme agarrada con firmeza. Me levanta 
sobre su cabeza y me lanza contra la pared con fuerza, como si fuera 
una jabalina en las olimpiadas. Golpeo con mi espalda el muro de 
neón y hormigón. 

Joder... 

Me duele la columna a horrores. 

Coge la pistola, quita un pasador y la desmonta en varias piezas con 
mucha soltura. No es un novato como el matón que asesinó Wade en 
casa de Ellen. Este tipo es especialista en el cuerpo a cuerpo y en las 


armas de fuego. 

Se acerca corriendo. 

¡Graba la suela de su bota en la parte derecha de mi cara por 
segunda vez! 

Salpico grumos de sangre y gotas de sudor por las paredes. 

Hacía tiempo que no gritaba con tanta histeria por el dolor. Este 
cabrón, a pesar de la orden de Alexander, pretende matarme, y puede 
conseguirlo si se lo propone. 

La boca me sabe a sangre. Paso mi lengua por los dientes para 
escupirla. ¿Uno se mueve? Eso parece, y mucho. El colmillo superior 
derecho parece el péndulo de un reloj tambaleándose. Lo sujeto con 
dos dedos y tiro de él. Cruje un poco y el sabor a sangre crece. 
Termino de arrancarlo con un fuerte tirón y lo lanzo sobre la cara del 
hombre corpulento, que ni parpadea. 

No puedo con este tío. 

Limpio mi cara con mi brazo. Algo ha manchado mi rostro, porque 
no veo nada por el ojo derecho. 

Lo vuelvo a limpiar y... 

—¡No veo nada! —exclamo—. ¡Me has dejado tuerta, cabrón! 

—;¡Te dije que no la mataras, estúpido! —recrimina Alexander. 

—Sigue viva, señor —corrige el hombre de cromañón. 

—Hija, si aceptas sentarte y hablar con calma, te prometo que 
vivirás. 

No tengo opción y acepto. Me pongo en pie, tambaleándome por el 
intenso dolor que siento en mi espalda, cara, ojo y nariz, y por la 
paliza que me ha dado el soplapollas de lomo plateado. Camino hasta 
llegar al cristal y el guardaespaldas de mi padre me acerca una silla. 
También me da algo de ropa y una toalla. 

—¿Me la tengo que poner? —pregunto. 

—Limpia la ceniza y tu sangre con la toalla, y vístete. No quiero ver 
a mi hija, una mujer tan poderosa, mostrando sus vergiienzas. 

Hago caso. Elimino los restos de Wade de mí. No siento 
remordimientos, porque tarde o temprano lo habría hecho al 
ducharme. También limpio mis heridas y, muy dolorida, me pongo lo 
que me han dado. Me cuesta vestirme por el intenso dolor. 

No es ropa del otro mundo. Vaqueros normales, camiseta blanca y 
zapatillas deportivas. 

Me siento en la silla. 

—Como decía. Conozco tus habilidades desde hace mucho y sé de lo 
que eres capaz. Los Eruditos no pueden matarse los unos a los otros, 
por eso tu rabia y tu fuerza eran idóneas para esta labor. Según el 
código que te expliqué, un Erudito sin hijos dejará todas sus 
pertenencias a los otros al morir, y según otro código, ningún Erudito 
puede asesinar a otro, y tú no eres una de Los Eruditos, al menos 


todavía. 

—Créeme, como vuelvas a decir “Erudito”, te meto el cristal por el 
culo. 

—Esa es mi niña. Tienes la mirada salvaje de tu madre. 

—¿Me has utilizado para asesinar al resto de tus hermanos? 

—«¿Acaso no era lo que tú pretendías hacer, Amanda? Has intentado 
darles caza desde tu visita a la mansión con Wade. Yo solo te los he 
puesto en bandeja. 

—Pues sí, la verdad. En eso estamos de acuerdo. 

Tiene razón, las cosas como son. 

Alza los brazos. 

—Pues, ¡objetivo conseguido! Las más grandes corporaciones, los 
mejores ejércitos del mundo y los gobiernos más influyentes..., ahora 
son nuestros. 

—No me interesa el poder. 

—Eres una mentirosa. No todo el poder se basa en gastar dinero sin 
control o, igual que mis hermanos asesinados por ti, experimentar 
todos los pecados que existen desprotegiendo a tus herederos y tu 
propia vida. Tú, hija mía, disfrutas matando. Una vez pones el ojo en 
una víctima, no te detienes hasta eliminarla. —Carraspea—. Perdona 
por lo del ojo, no quería ofenderte. Ya veo que tienes uno muy 
dañado. Tranquila, un parche te dará un aire más peligroso. 

—Vete a la mierda. 

—¿Ves? Eres salvaje. Tuviste el valor necesario para eliminar a tu 
madre, algo que muy pocos tienen, y eso es poder. 

—No tiene nada que ver con ser una mentirosa. 

—Puede que no. Sin embargo, ¿has sido sincera con William sobre 
tu verdadera identidad, sobre la muerte de su padre, Amanda? 

—No. 

—¡Ahá! ¿Ves? Eres una mentirosa, y los mentirosos deben pagar por 
sus mentiras. —Alexander mira por encima de mi hombro—. Cierra la 
puerta. No quiero que el chico vea la carnicería —ordena al muro con 
piernas. 

¿El chico...? 

Su esbirro me da unas gafas de sol que guarda detrás de su chaqueta 
y, Obediente, cierra la puerta de la sala con los cadáveres de Los Hijos 
de la Luz. Alexander hace un gesto a su izquierda. Se abre una puerta 
y entra... ¿William? 

Ahora comprendo el porqué de las gafas. Me las pongo, porque no 
quiero que me vea el ojo derecho destrozado. 

Mi hijo no ha sufrido ningún daño y lleva ropa limpia. Camina 
mirándome, entre sofocos y lágrimas, hasta colocarse al lado de 
Alexander. 

—¿Mamá? —me pregunta con ojos tristes. 


Mierda. Mi hijo ha escuchado nuestra conversación. Reconozco que 
eres un cabrón muy listo, Alexander. Me la has jugado bien. 

—Sí, cielo. No soy tu tía —respondo. 

—¿Por qué tu cara es diferente, mamá? 

—Te lo quise contar, pero no estaba preparada. 

—El abuelo Alexander me habló de nuestra familia. Me ha dicho 
que Vane es mi tía. 

Le ha llamado... ¿Abuelo? 

—Sí, mi vida. Parece ser que Vane es tu tita. 

—Y papá, ¿ha muerto? ¿El abuelo Alexander me mintió? 

—No, cariño. No te mintió. Papá... ya no está. Sé lo mucho que lo 
querías, por eso no supe cómo contártelo. 

—Pero tú sí me has mentido, mamá. 

—Es largo de explicar, William. No lo entenderías. 

Mi pequeño inspira fluido nasal y seca sus lágrimas. 

—¡Me has mentido! ¡Pensaba que estabais de viaje! —grita—. La 
yaya Galvin y yo... Ella me enseñó a hacer una tarta para 
sorprenderos cuando volvierais. ¡¡Te odio!! 

No sé qué decir a mi hijo. 

—Te oculté la muerte de papá. Tienes todo el derecho del mundo 
para odiarme, mi vida. 

Alexander pone su mano en el hombro de mi hijo, que no deja de 
llorar. Una chica, con uniforme completo y no en ropa interior, como 
las de la sala anterior, entra y lo coge de la mano. 

—MWilliam, ve con esta amable joven al comedor, ¿vale? Es hora de 
cenar —pide Alexander. 

—-Claro, abuelo —acepta. 

La sirvienta se lo lleva por la misma puerta que entró y me quedo 
sola frente a mi padre. ¡Ah, sí! También está aquí el rey de los monos. 
Giro la cabeza hacia él. 

—Me ha llamado Super Mario —me burlo—. Dice que guardes los 
barriles, que hoy no puede venir. 

Gruñe, cruzado de brazos. 

—Tranquila, hija. William no es más que un niño; con el tiempo te 
perdonará —opina Alexander—. Lo importante es que toda la familia 
se ha sincerado y, la verdad, me parece justo que yo también lo haga. 

El gorila abre la puerta corredera e, ignorando los cuerpos todavía 
calientes de Los Eruditos, atraviesa la sala y vuelve a los pocos 
segundos con el cadáver de Samuel sobre sus hombros. Mete una llave 
en una cerradura que yo no había visto, en el cristal que protege a 
Alexander, y accede a su oficina. Deposita el cuerpo sobre la mesa, le 
da un cuchillo a mi padre y vuelve a su puesto cerrando con llave. 

¿Qué pretenden? 

—+¿Le harás una autopsia a Samuel frente a mis narices? —pregunto 


—. Estoy acostumbrada a la sangre y las vísceras. Si pretendes 
asustarme, lo tienes complicado. 

—¡Quiero que te tragues las tripas calientes de Samuel! —exclama. 

Clava el cuchillo en el abdomen del cadáver, lo desgarra, mete las 
manos en la apertura y saca... ¿Eso son trozos de goma? 

—¿Qué acaba de pasar? —pregunto. 

Alexander ríe tanto que se desencajará su mandíbula. 

— ¡Deberías haber visto tu cara, hija! Como has comprobado, este 
no es el cadáver de Samuel. A tu lado, solo había colgado un muñeco. 
¡Aunque bastante realista, debo añadir! La empresa a la que se lo 
encargué hizo un trabajo excelente. Qué no se logra con dinero, 
¿verdad, hija? 

—Entonces, si este no es el cuerpo de Samuel, ¿dónde...? 

Mi padre levanta su máscara de conejo y me muestra su sonriente 
rostro con su nariz operada. 

—¡Cucú! —saluda Samuel. 

¡Imposible! 

—¿Samuel? —pegunto, sin comprender muy bien lo que está 
sucediendo—. ¿Has fingido ser mi padre, Alexander Crowe, para 
matar a Los Eruditos? 

— ¡Casi aciertas, hija! ¡Por un pelo! Soy Alexander Crowe y he 
ocupado el puesto de Samuel desde hace mucho. 

—No puedes ser tú. En Internet ponía que desapareciste hace siete 
años... 

—¿Qué evento importante sucedió en tu vida hace justo ese tiempo? 

—No lo recuerdo. 

—Te refrescaré la memoria, hija. 

Une su pulgar con el índice de la mano derecha, formando un 
círculo, e introduce en este, repetidas veces, el dedo índice de la mano 
opuesta, realizando el gesto de copular. 

—Quedé... embarazada de William. 

—i¡Exacto! Hace siete años, te escuché dándole la noticia a Lance. 
Estabas asustada, y con razón. No querías que tu madre le hiciera 
daño, como a ti. Así que hice lo que todo buen padre haría; 
protegerte. Lance no se fiaba de mí, así que, para poder acercarme a él 
y hacerme amigo suyo, tuve que convertirme en otra persona. Soy 
cirujano, uno de los mejores, por ello solo tuve que buscar a un buen 
cirujano y encontré al auténtico Samuel. Envié a gente para estudiar 
sus costumbres y estilo de vida, y tras saber lo necesario, lo mandé al 
otro barrio, modifiqué mi cara para copiar la suya, y añadí sus datos a 
la base de Los Hijos de la Luz gracias a mis claves de acceso. Robé su 
identidad. —Acaricia su mejilla—. Debo admitir que mis chicos 
hicieron un trabajo excelente siguiendo mis instrucciones. No es 
sencillo replicar la cara de un hombre de treinta y pocos años en uno 


de cincuenta y muchos. Aun así, la nariz quedó regular. Parece de 
plastilina. —Eso mismo pensé cuando desperté del coma tras la 
explosión—. Fui yo el que os convenció de escapar de la mansión 
Giger y os dio protección. Tu hijo, William; ¿un nuevo portal hacia El 
Señor de Luz? El resto de Los Eruditos haría todo lo posible por 
hacerse con el niño, y casi lo consiguieron, sin embargo, tu 
entrenamiento en la mansión te ayudó a valerte por ti misma. Eres 
fuerte y salvaje, hija, y cuando heredaste la fortuna de tu madre, 
había llegado el momento de ocupar tu merecido puesto. Por otra 
parte, y contra todo pronóstico, encontraste a tu hermana. ¡Me 
envolvió una gran emoción al pensar que podríamos gobernar todos 
juntos! ¡Tu hermana, tú y yo, junto a William! El problema era el resto 
de Los Eruditos, obsesionados con el dichoso Señor de Luz. Ya viste lo 
que le hizo uno de ellos al pobre Lance. Era un buen chico, no debía 
morir así. Había que acabar con todos y tú, Amanda, eras el arma 
perfecta. Cuando Los Eruditos se fundaron, la organización tenía un 
ideal más puro y honorable, un ideal para gobernar y gestionar el 
mundo, sin embargo, con el paso de las décadas se han corrompido 
demasiado y, llegados a este punto, no eran más que unos depravados 
obsesionados con un dios falso. Yo nunca creí en esas paparruchas del 
Señor de Luz. Obviamente, tus visiones son fruto de tu trastorno, o eso 
pensaba hasta hace un par de días. Cuando me mandaste las fotos del 
dibujo de William y El Señor de Luz, cambié de opinión. ¿Y si... yo 
estoy en un error y ese ser... existe? 

—¿Qué intentas decir? —me confunde—. Heredar un trastorno es 
algo muy común. 

—Heredar un trastorno, en efecto, es algo común, sin embargo, ver 
a los mismos seres no lo es tanto, así que pensé, ¿y si yo estoy en un 
error y sí que existe un Señor de Luz que puede llevar a nuestra 
familia a una nueva era de dominio y gloria? 

—Yo lo llevo dentro de mí y te garantizo que no es ningún dios. 

—Como ocurre con todas las religiones, solo es cuestión de fe. 

— William no es más que un niño. Mi madre, para hacerme 
conectar, me daba latigazos y me torturaba. 

—No habrá más mentiras en la familia, lo prometo. William es un 
gran niño, uno con el que ya he hablado de este asunto, y está 
dispuesto a colaborar por el bien de su familia. 

—i¡¿Qué?! ¡Es tu nieto! ¡¿Serías capaz de hacerle daño, hijo de 
puta?! 

Esta es la pregunta más absurda que he hecho en mi vida. Sí, 
Alexander sería muy capaz. 

Se pone en pie. 

—William nos aguarda en el comedor. Es la hora de iniciar su viaje 
a La Zona Muerta. 


CAPÍTULO 16 
COMIENZA LA FUNCIÓN 


El gran escenario está preparado. Los focos del techo distribuyen 
una sutil luz por todo el recinto, creando expectación para este 
momento histórico en los registros de Los Hijos de la Luz. No hay 
butacas, solo un suelo firme, vacío y espacioso, con tres sillas 
ocupadas por James, Vanessa y yo, y vigiladas por antiguos huérfanos, 
hombres y mujeres con trajes elegantes y máscaras venecianas, fieles 
al último de Los Eruditos. Mis amigos y yo no estamos maniatados. 
¿Podríamos levantarnos, rescatar a William y escapar corriendo? Por 
supuesto, pero la decena de hombres armados hasta los dientes que 
rodean toda la sala nos dejarían hechos un cristo. 

El telón se abre y muestra a William, en pie y firme, en el centro. Mi 
hijo mira al frente y no parece tener ningún miedo. Apenas tiene seis 
años y, sin embargo, en sus ojos veo a un hombre adulto. ¿Es 
consciente de lo que pretende hacerle Samuel? Samuel... En mi mente, 
todavía reacciono a ese nombre como un acto reflejo al ver la cara de 
Alexander, mi padre, paseando detrás de mi pequeño, látigo en mano. 

Me cago en la puta. No sé qué hacer. 

Mis amigos están a apenas un metro de mí y podemos hablar sin 
problema. 

—¿Me podéis explicar por qué está Samuel con William en ese 
escenario? —pregunta James—. Lo último que recuerdo era estar en el 
ascensor del hospital y, por arte de magia, despertar en una habitación 
roñosa. Me han recibido dos mujeres espectaculares con máscaras 
venecianas y lo primero que me ha venido a la cabeza es que era cosa 
tuya, Amanda. Ya sabes. ¡Nada mejor para pasar página por la muerte 
de Nicole que un trío con dos bellezas! Ha pasado un año y en eso 
estamos de acuerdo; tengo que quitármela de la cabeza. En un 
principio, mientras me guiaban hasta aquí las dos amables y atractivas 
señoritas, me entusiasmaba la idea, la verdad. Pero claro, ahora veo a 
William, un menor de edad... en este extraño lugar... ¿Es su 
cumpleaños o algo así? Me parece una temática un poco rara para 
celebrar la fiesta de un niño. ¡Por cierto! ¡Vosotras dos sois hermanas, 
¿no?! ¿Es eso lo que celebramos? Y otra cosa. ¿Las armas son de 
juguete? Espera, ¡ya lo pillo! ¿Esto es una especie de juego de rol en 
vivo? Por cierto, ¿dónde estamos? 

—James, esta no es ninguna fiesta —explico—. Estamos en la sede 
central de Los Eruditos. ¿Dónde está? Ni idea. Y ese hombre de allí en 


realidad no se llama Samuel, se llama Alexander Crowe, último 
Erudito, y padre de Vanessa y mío. 

La expresión de James ha cambiado, y ahora refleja preocupación. 

—¿Sede... de Los Eruditos? No me jodas... ¿Os han encontrado? 
Seguro que ha sido cosa del cabrón de Barry. 

—Es más complicado de lo que parece. Mi padre lo tuvo todo bajo 
control desde el principio. Supo dónde estábamos en todo momento y 
esperó pacientemente la llegada del instante preciso para tomar el 
control. Quiere que su familia, Vanessa, William y yo, haga empezar a 
Los Eruditos desde cero. 

—¿Desde cero? 

—Sí. Mi padre ha movido los hilos y me hizo matarlos a todos. De 
hecho, James... No sé si saldremos de esta, así que ya es hora de que 
sepas algo. Para secuestrar a William, mi padre atacó la casa de tu 
madre. 

No es tonto. 

—¿La casa de mi madre? ¿No irás a decirme que ella...? 

—Sí. Intenté impedirlo, pero se puso frente a mí para interceptar un 
disparo que acabó con su vida. Me salvó. —Mentira piadosa. Quiero 
que James se sienta orgulloso de su madre. Ella lo merecía—. Wade y 
yo la enterramos en el jardín, al lado del huerto que cuidaba con 
William. No encontramos el momento preciso para decírtelo porque 
los acontecimientos han ido a toda velocidad. Creo que Wade te llamó 
con esa intención. 

—Vaya... —se lamenta—. Sí, me dijo que teníamos que hablar de 
un asunto relacionado con mi madre. Ya hablaremos de eso. Ahora me 
preocupa más saber que William está en manos de Los Eruditos. 
William... la quería mucho. Eran uña y carne. Incluso, consiguió que 
dejará de fumar, eso fue un milagro. 

—Y ella lo quería a él una barbaridad —anoto—. Era como su nieto. 

Mi hermana agacha la cabeza y la cubre con sus manos. 

—Amanda, tengo que confesarte algo —dice llorando—. Cuando 
pasó lo mío con Wade, me dejé llevar hasta tal extremo que... 

—Déjame adivinar —intervengo—. A mí me pasó lo mismo. ¿Es 
posible que estés embarazada de Wade? 

Asiente. 

—¿Qué haremos si es así, Amanda? 

—Tranquila, hermana. No estamos seguras de que lo estemos, al 
menos todavía. Si así fuera, nos apañaremos. Ahora mismo tenemos 
problemas mayores encima, por ejemplo, cómo escapar todos de este 
sitio. 

James frunce el ceño. 

—¿Embarazada de Wade? —pregunta, bastante desorientado—. Si 
habéis hecho intercambio de parejas o algo así, no es cosa mía. Tras 


conocer a los amigos poliamorosos y propietarios de una web 
pornográfica, estoy curado de espanto. Ya que hablamos de Wade. 
¿Dónde están Alan y él? —Ambas hermanas guardamos silencio y yo 
niego con la cabeza, mirando con tristeza a James—. ¿Qué? ¿Me 
tomáis el puto pelo? 

—¡Queridas hijas mías e invitado! —grita mi padre, y su voz 
retumba con fuerza por todo el escenario—. ¡Sed todos bienvenidos! 
¡Hoy seréis testigos del renacer glorioso de Los Hijos de la Luz, bajo el 
liderazgo de Los Nuevos Eruditos! —Ya estamos otra vez dando la 
chapa del villano—. Este grupo se ha corrompido con los años y ha 
olvidado su objetivo, pero nosotros restableceremos el orden y 
cumpliremos con la misión de control global. Nuestra familia traerá 
luz a esta oscuridad que envuelve a este mundo, caótico y 
autodestructivo. —Se acerca a mi hijo—. William, debes elegir por ti 
mismo. ¿Aceptas ser uno de Los Eruditos y mostrarnos el camino a 
través de El Señor de Luz? 

—¿Qué va a hacer a William con ese látigo? —nos pregunta James 
con un susurro—. ¿No estará pensando en...? 

Una de las guardianas que está tras James y lo escoltó hasta aquí, le 
da una bofetada en la nuca para que guarde silencio. 

—Hablarás cuando tengas permiso —le dice—. Así que a callar 
ahora mismo. 

Él se gira, molesto, pero obedece para evitar que le hagan daño a mi 
hijo o a nosotras. 

—Responde, William —ordena Alexander. 

—Sí, abuelo. Deseo unirme a ti y ser uno de Los Eruditos —acepta 
mi hijo. 

¿Qué le ha hecho? No se comporta ni habla como un niño de su 
edad. Puede que mi instinto maternal me cegara y me impidiera ver su 
madurez. 

—Entonces, William, muéstranos la voluntad del Señor de Luz a 
través de tus ojos. 

Mi padre, ¡alza la mano en la que sostiene el látigo! 

—¡Cómo le toques un solo pelo a mi hijo, te comerás tus propios 
huesos en un caldo! —advierto y me levanto de mi silla. 

El gorila que me guarda, me inmoviliza con violencia y aplasta mi 
cara contra el reluciente suelo de mármol, rompiendo mis gafas de sol. 
Mi padre le pide calma. 

—Tranquilo; no le hagas daño a mi hija. Ella se unirá a nosotros. 
Hará lo que decida su hijo. —Regresa con William—. Y bien. ¿Estás 
listo para viajar a La Zona Muerta y mostrarte ante El Señor de Luz? 

—Sí, abuelo. Estoy preparado. 

Cada vez que lo llama así, me siento como si me arrancaran el 
hígado con un cúter oxidado. 


—MWilliam, por favor, no lo hagas —le ruego, con la mejilla 
contenida en el suelo. 

—¡Me mentiste, mamá! —increpa mi hijo—. ¡Papá murió y lo 
enterraste sin siquiera poder despedirme de él! —No puedo replicar 
eso, porque tiene toda la razón del mundo—. Pero el abuelo me ha 
contado la verdad; él no me miente como tú. 

—Sienta a mi hija en la silla. Se comportará como es debido a partir 
de ahora —pide Alexander a su perro fiel y él obedece la orden—. Es 
la hora, William. 

James y Vanessa me miran fijamente. 

—Amanda, tu ojo derecho... —susurra ella. 

—Lo sé. Mi ojo no es importante ahora. 

Mi hijo se arrodilla y se quita la camiseta. 

¡Mierda! 

—;¡William, no lo hagas! —suplica Vanessa. 

Alexander le propina el primer latigazo en la espalda. No grita, no 
se queja y no llora. Solamente aprieta los dientes y cierra los ojos. Mi 
pequeño William ha dejado de serlo, y se ha convertido en un hombre 
adulto. Le cuesta respirar y suda por su frente. De su espalda nace... 
¿humo negro? No es posible. ¡Mi niño! 

—Hermana, veo el humo negro saliendo de la espalda de William — 
comunico a Vanessa. 

—¿Qué dices? —se sorprende—. ¡Eso es imposible! 

—Tu trastorno produce alucinaciones, sin embargo, ¿ver las 
alucinaciones de los demás? —comenta James—. No tiene ningún 
sentido. 

Mi pequeño recibe su segundo latigazo en el lomo. Cae bocabajo e 
intenta levantarse. 

—;¡Solo tiene seis años, monstruo! —grita Vanessa con una mano en 
su pecho, aterrorizada y boquiabierta. 

Nuestro padre y sus esbirros la ignoran. 

El humo negro crece y rodea tanto a William, que apenas alcanzo a 
ver su cuerpo. Parece una figura nadando en un mar de petróleo. 

— ¡Señor de Luz, muéstrate ante tus sirvientes y otórganos el 
camino! —reza Alexander—. ¡Nos regalaste el privilegiado don del 
conocimiento y el control desde el origen de la civilización, y ahora 
necesitamos tu sabiduría de nuevo para continuar ejerciendo tu 
voluntad! 

Pero, ¿qué rezo de mierda es ese? 

Otro tercer latigazo alcanza la carne de William, con él todavía 
tumbado sobre el suelo. 

Joder. 

¡Joder! 

¡Si no hago algo, lo matará! ¡Pero no puedo hacer nada! 


—Vanessa, estamos rodeados de hombres armados —susurro a mi 
hermana—. ¿Se te ocurre algo que podamos hacer para ayudar a 
William? 

—Amanda, no hagas una locura —sugiere—. Estamos desarmados y 
en clara desventaja. Por muy buena que seas peleando, esta es una 
batalla que no puedes ganar. 

Estoy de acuerdo con ella. 

William... 

No puedo perderte a ti también... Un momento, ¿qué está pasando? 
William ríe con su boca pegada al suelo. Ríe con fuerza y con una voz 
muy grave. 

El humo negro se esfuma de su cuerpo en un parpadeo y mi niño se 
alza, despacio, apoyando una mano en su rodilla para ayudarse. 
Sonríe, y sus ojos son de un color negro como la muerte. 

Solo tiene seis años... 

Dirige su mirada, dominada por la rabia, hacia Alexander. 

Solo tiene... seis años... 

—¿Qué quieres de mí? —pregunta mi hijo con un tono grave, 
imposible de emitir por un niño tan pequeño. 

—Solo deseo que estés completo, William, querido nieto, y para ello 
debes atravesar la puerta —explica Alexander. Da unas indicaciones a 
uno de sus lacayos, que sale del escenario—. Traedlo. Es la hora de 
que mi nieto dé su último paso y complete el viaje. 

El lacayo regresa a los pocos segundos arrastrando una camilla con 
ruedas sobre la que duerme un desconocido. 

—¿Qué hace mi padre aquí? —pregunta Vanessa. 

—.¿Ese es Barry? —pregunto. 

Nunca le había visto la cara. 

—Sí. Se quedó inválido de cintura para abajo tras la caída por el 
acantilado junto a Alan. 

—Sabiendo lo que te hizo, me parece poco lo que le pase a ese 
cabrón. 

—Nos advirtió que Alexander era peor que él, y no le falta razón. Ya 
sabía que decía la verdad, porque los nombres de nuestros padres 
biológicos coincidieron, y él no podía saber lo que nos dijo Dónovan, 
sin embargo, no lo tomé en serio y ahora... Alan y Wade han muerto 
por mi culpa. 

—No te mutiles por eso, hermana —consuelo—. La culpa fue mía. 
Alexander, haciéndose pasar por Samuel, nos engañó tanto a Lance 
como a mí. 

—¡Es la hora de completar tu transformación, William! —grita 
Alexander. 

Un sirviente enmascarado le pasa un cuchillo y este se acerca con 
pasos firmes a mi hijo. ¿No será capaz de hacerle daño? Algo en mis 


tripas me dice que no, que William está a salvo, pero también me dice 
que el desenlace de este acto no me va a gustar. 

Como yo pensaba, mi padre le ofrece el cuchillo afilado a William. 

—¿Está pasando lo que creo que está pasando? —nos susurra 
James. 

Mi niño... solo tiene seis años. 

Tengo que actuar, pero ¿cómo? 

Si salgo corriendo hacia el escenario para interrumpir esta 
atrocidad, me dispararán. Si interrumpo dando conversación, me 
aplastarán la cabeza contra el suelo. Si finjo mi muerte... ¿Cómo 
narices voy a hacer eso? Verán que tengo pulso, y me aplastarán la 
cabeza contra el suelo y después me dispararán. 

William, con las pupilas de color negro, acepta el cuchillo y se 
aproxima a Barry, que sigue tumbado en la camilla bocarriba. Se 
coloca tras él, quedando frente a nosotros, y alza la mano con la que 
empuña el cuchillo, apuntando al cuello que está a punto de ser 
sacrificado para completar su proceso de liberación. 

Gritar, patalear, pelear, enfrentar... Nada de eso servirá. ¿Se te ocurre 
alguna idea, Centinela? 

Mi pequeño baja el brazo con velocidad, directo hacia la garganta 
del cruel padre adoptivo de Vanessa y... , tras cambiar sus ojos para 
que vuelvan a ser como los de su padre Lance, se detiene en seco, con 
la punta del arma blanca tocando la piel. 

—¿Qué estoy haciendo? —se pregunta William—. ¿Por qué quiero 
hacer daño a este señor? 

Barry se despierta y abre los ojos. Al estar inválido, no puede 
escapar. Mi hijo sigue apuntando a su cuello, temblando como un 
corderito asustado. 

—-Chico, no tienes por qué hacer esto —le dice el padre adoptivo de 
mi hermana—. Alexander te está utilizando para su propio beneficio. 
Debes tomar tus propias decisiones o perderás el control de tu 
voluntad por culpa de tu trastorno. No existe ningún Señor de Luz, 
solo eres tú mismo siendo controlado por tu dolor interior. 

Respirando en profundidad y calmándose, mi chico valiente toma 
aire y se calma. 

—No lo haré —indica con seguridad. 

Decepcionado, Alexander llega hasta dónde está su nieto, se coloca 
tras él, y une su mano a la del niño. 

—Tranquilo, lo comprendo —le dice—. Todavía no estás preparado. 

—Lo siento mucho, abuelo. 

—No te disculpes, William. Hay ocasiones en las que estamos tan 
dormidos, que necesitamos que alguien nos arroje un cubo con agua 
helada para ayudarnos a despertar. 

¡Empuja la mano de mi hijo hacia abajo y atraviesa la nuez de 


Barry! 

—¡No quiero hacerlo! —suplica William, incrédulo ante la situación 
tan visceral—. ¡Suelta mi mano! 

Solo... tiene seis añitos... 

Los ojos de mi pequeñín contemplan cómo, a través del abierto 
gaznate de Barry, se desata una guerra de sangre. 

—Deseaba ver morir a mi padre con toda mi alma, pero esto es 
demasiado —se lamenta mi hermana. 

Su padre adoptivo convulsiona y escupe chorros de líquido espeso y 
rojo, igual que si fuera un géiser. 

El humo negro resurge con brutalidad y envuelve a mi pequeño, que 
sigue paralizado ante el agonizante Barry, mientras sus ojos dejan de 
ser los de Lance y se oscurecen, poseídos por El Señor de Luz. Tras un 
eterno leve instante, el humo desaparece y Alexander le entrega el 
arma blanca tras sacarla del cuello del cadáver reciente de Barry. 
William contempla el arma afilada y proyecta sus ojos hacia su 
abuelo. 

—Alexander, tú gobernarás junto a tus descendientes —dice El 
Señor de Luz con voz surgida de las profundidades del mundo—. Te 
agradezco que me mostraras la verdad. 

Mi padre le agradece, con una reverencia, haber sido seleccionado. 

—¿Y mis hijas y su amigo? ¿Qué hay de ella? —pregunta mi padre. 

—Aunque las dos comparten nuestra sangre, ambas me mintieron 
ocultándome la muerte de mi padre. Respecto al hombre... El hombre 
sabe demasiado, aun así, le daré una opción para vivir porque me cae 
bien. 

El pequeño de solo seis años se acerca al borde del escenario, 
separado del suelo por un metro y medio, y baja de un salto. 
Alexander hace lo mismo, aunque ayudado por un par de fuertes 
sirvientes enmascarados debido a su avanzada edad. 

Si alguna vez te operas la cara o piel para aparentar ser más joven, 
Centinela, ten esto en cuenta. El desgaste muscular y el daño cerebral no se 
pueden evitar. 

El Señor de Luz y el último de Los Eruditos llegan hasta nuestros 
asientos; el primero, cuchillo en mano, y el segundo, se coloca tras su 
dios. 

—Hijo... Mi vida... —susurro, psicológicamente hundida. 

Ver a mi hijo convertirse en un monstruo me ha desangrado el 
alma. No tengo esperanza ni ganas de vivir. Ha sido por mi culpa. Me 
centré en mí y me olvidé de sus sentimientos. Ha visto muertes, ha 
vivido mentiras y ha sentido rencor, con apenas seis años. Merezco lo 
que me haga. 

—Madre, me has mentido —me recuerda con sus ojos negros—, por 
ello, no te permito ser una más entre Los Eruditos. Alguien deberá 


gobernar cuando el abuelo Alexander ya no esté, y esa será Vanessa. 

Mi pequeño apunta con el cuchillo hacia mi pecho. 

—Si matarme te hará sentir mejor —digo, dejando caer gotas de 
dolor por mis ojos—, hazlo. 

Toma aire, dispuesto a quitarme una vida que ya no deseo seguir 
teniendo. 

Adiós, Centinela. 

—William, la abuela Galvin duerme como un tronco —le susurra 
Vanessa—. ¿Te apetece bajar al huertecito a robar ricas fresas? 

Mi hijo levanta su oreja izquierda que da conexión directa con mi 
hermana. 

—¿Sabes qué? Sé dónde esconde los helados de chocolate —indica 
mi niñito tierno. 

—«¿En serio? Menudo bicho estás hecho. Pues vamos despacio y no 
la despiertes, o nos reñirá si nos pilla zampando helados. 

Los ojos de William se clarean y su voz vuelve a ser la de un niño, 
poco a poco. 

—¿Y sabes qué, tita Vanessa? Porque tú sí eres mi tita, ¿no? — 
susurra mi hijo. 

—Claro. 

—Pues la yaya guarda chuches en el sótano, tita, y como el médico 
ha dicho que no puede comérselas —ríe con picardía—, pues me las 
zampo yo. 

Mi hermana pone cara de tierno asombro. 

—¡Menudo pillín estás tú hecho! Por cierto, cielo. Deberías soltar 
eso que tienes en la mano. La yaya siempre te dice que jugar con 
cuchillos es peligroso, William, porque te puedes hacer daño o 
hacérselo a otra persona. 

Sobresaltado al darse cuenta de lo que sostiene, lo suelta, dejándolo 
caer sobre el suelo. 

—;¡Perdón, tita! No sé de dónde lo he sacado. 

—¡Mierda, le estáis quitando la conexión! —se percata Alexander—. 
¡¡Tapadles la boca a mis hijas!! 

Sus perros enmascarados nos amordazan con sus fuertes manos a mi 
hermana y a mí, impidiéndonos pronunciar una sola palabra. 

—¡Ordenaste la muerte de mi madre, cabrón! —grita James—. 
¡Mataste a la abuela Galvin, asesino! 

—¡Tu madre fue un daño colateral, no tenía nada contra ella! —se 
excusa Alexander—. ¡Cerradle la boca a ese también, joder! 

Obedecen, y los tres nos quedamos mudos. 

Por lo visto, no hemos logrado sacarle El Señor de Luz a mi hijo, 
porque sus ojos vuelven a ser oscuros, de nuevo, como la muerte. Nos 
mira, enfadado. El cuchillo es devuelto a sus manos por su abuelo, que 
limpia el sudor de su frente que ha brotado por culpa de este 


altercado. 

—Bien, William... Perdón, quería decir... Señor de Luz —dice, 
secando sus manos empapadas con un papel que le ha pasado uno de 
sus esclavos—. Termina lo que has empezado. 

Y así lo hace. 

Solo es un niño de seis años. 

Clava el cuchillo con repetidas puñaladas, directas al estómago. Las 
manos de la víctima, que no comprende lo que le ha sucedido, se 
empapan de líquido carmesí que se derrama por litros formando un 
charco en el suelo. Al ritmo que pierde su elixir de la vida, la muerte 
vendrá en pocos segundos para llevarse a su nuevo inquilino. Pero no 
tengo miedo, y no es porque no tema a la muerte, sino porque yo no 
soy la víctima que tapa los trozos de carne con grasa que cuelgan de 
su asquerosa barriga. 

Paso a paso, alejándose de otras puñaladas, Alexander huye de los 
ojos profundos que lo acechan. 

¿Por qué lo has hecho, William? —pregunta mi moribundo padre, 
atónito y aturdido por las profundas y letales heridas infligidas por mi 
pequeño—. Tu madre fue la que te mintió, ¡yo te ayudé y te quise! 

Con sus diminutas manitas, William clava e incrusta el cuchillo en 
el corazón del último de Los Eruditos. 

—No existe nada más fuerte que la conexión entre un niño y su 
abuela —explica Vanessa—. Y tú acabas de confesar que mataste a la 
persona que él más quería, casi más que a sus propios padres. 

Alexander se arrastra por el suelo, pasando de ser un dios a ser una 
débil sombra del pasado, todavía con absurdas esperanzas de 
sobrevivir. 

—¡Matad a mi nieto! —ordena a los esbirros que rodean la sala con 
sus armas—. ¡¡Matadlos a todos!! 

Obedientes, montan los fusiles y... ¿los depositan frente a ellos, 
sobre el suelo? Hincan la rodilla, formando un círculo alrededor de 
William. 

—Servimos a Los Eruditos y cumpliremos su voluntad, y El Señor de 
Luz las dicta —recitan todos a la vez, hombres y mujeres. 

Tras un último y desgarrador grito, mi padre, el último de Los 
Eruditos, líderes de Los Hijos de la Luz, una poderosa secta corrupta 
que no ha traído más que dolor y muerte a un mundo que gobernaba 
con mano de hierro, muere sobre su propia sangre. 

Los ojos siguen siendo oscuros en la cara de William. 

Esto no ha terminado. 

—Todos me mienten, ¡todos me engañan! —exclama mi hijo. 

El vapor oscuro explota e inunda toda la sala. ¡No veo nada! Sopla 
una tormenta de aire intensa y ardiente. Poco a poco, el espesor se 
diluye, transformando el humo en bruma, y de ella surge William, 


empuñando el arma con la que asesinó a su abuelo, directo hacia mí. 

—Cariño, te pido perdón por ocultarte la verdad, pero lo hice por tu 
propio bien —me disculpo. 

Solo estamos él y yo, madre e hijo. 

—¡Mamá! —escucho en el lado opuesto, por mi espalda—. ¡Estoy 
aquí! 

Me doy la vuelta y lo veo, a William, con la mirada de su padre y su 
voz tierna, intentando alcanzarme haciendo fuerza con sus piernas, 
mientras unas manos invisibles lo sostienen por los tobillos. Pongo 
toda mi energía en darle alcance. Apenas está a unos cuatro metros, 
pero... no me puedo mover. ¿Qué me ocurre? 

El Señor de Luz de William se acerca hacia mí por el otro extremo 
con la intención de matarme. 

Aunque... 

Quizá sea posible que... 

La piscina... 

—MWilliam, hijo, no temas —indico—. El Señor de Luz forma parte 
de ti y no debes rechazarlo. 

—Pero, ¿qué dices mamá? —El viento crece junto al miedo de mi 
hijo—. ¡Me ha hecho daño, mucho daño! Alexander me dijo lo mismo, 
que me dejara llevar por El Señor de Luz, pero mató al abuelo. ¡No es 
más que un horrible monstruo! 

El Señor de Luz casi me ha dado alcance. 

—Hijo, confía en mí. Se él, y él serás tú. 

—No lo comprendo, mamá. 

La parte oscura de William me da alcance, y me ignora. Pasa de 
largo, dirigiéndose directamente a por él. 

—Ninguno de los dos puede ganar, y tampoco perder, porque sois la 
misma persona. Confíe en mí, hijo. Yo también he pasado por esto. 
Cierra los ojos. 

El Señor de Luz llega, cuchillo en mano, a su destino, a los ojos 
tiernos de mi pequeño, que no puede moverse. 

—Mamá..., lo tengo delante. 

—Ciérralos. 

Mi hijo toma aire, cerrando sus hermosos ojos. El Señor de Luz 
clava su cuchillo en su brazo y, abrumado por el dolor, brama. 

—Cariño, inspira para olvidar el dolor —le guío—. ¿Recuerdas a 
papá y lo mucho que te quería? ¿Recuerdas cómo jugaba contigo? 
¿Recuerdas sus ojos, iguales a los tuyos? —Mi pequeño valiente toma 
aire, obedeciéndome, y lo suelta con paz. Al verlo sonreír, percibo 
cómo recuerda a su padre—. Ahora, William, con calma y valor, lucha 
contra tu miedo. 

Con sus deditos, tira del cuchillo clavado en su brazo. El Señor de 
Luz, todavía frente a él, recibe la puñalada, directa al suyo. El humo 


negro que quedaba emite rayos y se contrae hasta desaparecer. Todo 
se clarea y regresan los sirvientes enmascarados. Contemplan el 
cuerpo de William, tumbado sobre el suelo, con el cuchillo clavado 
por sí mismo en su brazo. Vanessa y James intentan ayudarle, pero no 
se lo permiten. Yo también estoy inmovilizada, por eso no podía 
moverme. Nadie les ha dado la orden de soltarnos y no lo harán. 

Mi pequeño recupera la consciencia. Se alza con torpeza, 
tambaleándose. Parece mareado. 

—¿Qué hacéis con mi familia? ¿Por qué los sujetáis así? —pregunta 
—. ¡Dejadles en paz! 

Obedecen ciegamente y nos liberan. Corremos hacia mi hijo para 
socorrerle. No se ha percatado de la herida de su brazo. 

—William, no te muevas. Tienes una herida —le dice mi hermana. 

—¿Cómo dices? La verdad es que noto algo en el... —Mira su brazo, 
con el cuchillo levemente clavado, como me pasó a mí, y grita de 
profundo terror. Al fin y al cabo, no es más que un niño—. ¡Ayuda, 
por favor! 

Al decir esas palabras, los sirvientes secuestrados en orfanatos, 
adiestrados para ser fieles hasta la muerte, corren desesperados para 
atender la petición de mi hijo. Uno de ellos carga un maletín. ¿De 
dónde lo ha sacado? Lo abre a toda prisa y le presta atención médica a 
William. 

—Tranquilo, mi señor. Soy un experimentado doctor —le dice, 
todavía con su máscara. 

Los tres nos acercamos a mi hijo. Estoy segura de que este tipo lo 
curará. Estarán como putas cabras, pero son eficientes, de eso no hay 
duda. 

—¿Te has dado cuenta de que tu hijo se ha convertido en el líder de 
una de las organizaciones secretas más poderosas del mundo con 
apenas seis años? —comenta James. 

—Ya. Yo quería que fuera futbolista, pero que le vamos a hacer. 
Debo respetar su decisión —le digo a mi amigo. 

Curioso y consciente de lo que está pasando, mi hijo reparte, 
mientras es atendido, una mirada entre los sirvientes y nosotros. 

—¿Haréis todo lo que yo ordene? —le pregunta al grupo. 

—-Claro, mi señor —responden a la vez. 

—Pues quiero que os quitéis las máscaras. 

Se miran entre ellos, confusos, pero deben obedecer. Uno entre 
muchos se envalentona, desprendiéndose de ella con cierta duda, pero 
lo hace. Es un hombre joven, de mi edad, con una cara vulgar. 
Esperaba sorprenderme, pero no ha sido así. Este sirviente podría ser 
un vecino cualquiera. Uno tras otro, hombres y mujeres muestran su 
verdadero rostro. Incluso el gorila que sirvió a mi padre y sigue detrás 
de mí, me muestra una sonrisa tierna y amable. 


—¿Qué hago ahora, mamá? —me pregunta. 

Me lo como con patatas. 

—Tú decides, cariño —le respondo. 

—Pues... sois libres, todos. Haced lo que queráis. A no ser que mi 
mamá, mi tita Vanessa y mi tito James quieran pediros algo. Yo solo 
quiero volver a casa. 

—No, hijo. Tampoco queremos nada. 

—Alguien debería verte ese ojo, Amanda —sugiere mi hermana. 

—Quizá. Que me curen y después nos marchamos de este maldito 
lugar. —Aunque..., recapacitando...—. ¡Esperad! ¿Alguno de vosotros 
tiene acceso a la base de datos con los nombres de Los Hijos de la 
Luz? —pregunto a los enmascarados recién liberados, y varios 
asienten. Me giro hacia James—. Todavía soy la propietaria de una de 
las webs de noticias más importantes del planeta. ¿No querías tu gran 
exclusiva? Es hora de mostrar la verdad al mundo para acabar con 
esto de raíz. 


CAPÍTULO 17 
VARIOS AÑOS DESPUÉS 


¡Centinela, cuánto tiempo sin saber de ti! Las fresas han crecido 
con fuerza este año, los campos están verdes y el sol ilumina, pero, 
por suerte, sin ofrecer un calor sofocante. El aire es fresco y agradable. 
¡Dan ganas de dar un largo paseo! Todavía me mantengo en forma a 
pesar de mi edad, pero la espalda de Vanessa no es la que era. Después 
de todo, se acerca a los cuarenta y cinco años. 

Seguramente, te preguntarás, ¿qué ha ocurrido durante todo este 
tiempo? Pues, verás. Primero, perdí el ojo derecho. Sin embargo, 
descubrí que mi padre tenía razón en una cosa. El parche me queda de 
puta madre. Después, compré a James la propiedad de la abuela 
Galvin. William se acostumbró a este lugar y le cogió mucho cariño, y 
por ello, me pareció muy cruel empezar desde cero en otro sitio. 
Aunque, hace meses que no viene por aquí. Mi pequeño ya es un 
hombre y se fue a la universidad. ¡Quiere ser psiquiatra! Estoy 
orgullosa de él. Cree que si estudia nuestra condición más a fondo, 
será capaz de ayudarnos a nosotros y a otras personas con un 
problema similar. Es un gran chico. 

Respecto a James. Finalmente, publicó los nombres de los miembros 
de Los Hijos de la Luz, el desenlace de los niños desaparecidos y los 
asesinatos perpetrados, y la localización de todos los sitios de culto de 
esa secta de mierda. ¿Y sabes qué? Nadie hizo nada. El mundo siguió 
girando, las empresas de Los Eruditos muertos fueron compradas 
progresivamente por inversores millonarios, y lo sucedido se editó en 
las redes conspiranoicas como uno de los siete misterios más grandes 
de las organizaciones secretas. 

Por suerte, algo cambió. Si tu nombre aparece en una lista como 
esa, crea la gente en su veracidad o no, irás con pies de plomo. Intento 
explicarte que no pudimos matar a todos los miembros de la secta, 
pero se disolvieron por completo. Las listas de niños y personas 
desaparecidas se redujo año tras año, y ha llegado a niveles más 
razonables. Sigue pasando, sin embargo, es algo que ni yo misma 
puedo evitar. En el mundo siempre habrá gente peligrosa, aunque, al 
menos, los que quedan no tienen apenas poder político, económico o 
militar, y la mayoría, cuando los cazan, resultan ser solterones calvos 
con sobrepeso que viven solos en un sótano y tienen traumas por 
maltrato de su abuela, fanática de una religión extremista. 

Aun así, y gracias a la fortuna que todavía conservo, cumplí la idea 


de Wade y fundé la iniciativa Asesinos de la Luz. Se trata de un gran 
grupo de gente joven, subvencionada por mí, que vigila las redes de 
Internet y el mundo exterior ante cualquier señal de traspaso de 
límites. En todos estos años solo hubo un par de casos, y los 
responsables ya están bajo tierra, alimentando a los gusanos. Su 
historia la publicaron mis chicos en Internet, para que sirva como 
advertencia a los demás. 

Dos figuras de trece años salen de la casa y se acercan. 

—¡Wanda y Alana! —las llamo—. ¡Venid a ver las fresas! Tienen 
una pinta increíble. 

—Mamá, he tenido una pesadilla extraña —me explica Alana, con 
ojos tiernos, mejillas sonrosadas, y pelo corto y oscuro—. Una 
compañera de clase tenía unos ojos horribles y me amenazaba. 

—¡Prima, eres una llorona! —recrimina Wanda, con sus ojos oscuros 
y peinada a lo mohicano, dándole un ligero puñetazo en un hombro a 
Alana—. ¡Seguro que has soñado con la payasa de Eleonor! Te he 
dicho mil veces, en el recreo, que me avises si abusa de ti, y yo me 
encargaré de ella. No sería la primera a la que parto la cara. 

—Wanda. ¿Quieres que le diga a tu madre, cuando vuelva del 
trabajo en el hospital, que te peleas en el recreo? —advierto a mi 
sobrina. 

Agacha la cabeza, avergonzada. 

—No, tía. No te chives —me ruega—. ¡Es que hay una abusona que 
le hace la vida imposible a Alana, y no permito que nadie se meta con 
mi familia! Soy la más fuerte, y juré protegerla. 

Escucharla, me trae gratos recuerdos. 

—Me proteges a cambio de que te haga los deberes, prima —revela 
mi hija. 

—Tú eres la lista y yo la fuerte. Nos compenetramos perfectamente 
—vacila Wanda. 

—Eres como tu padre —susurro a Wanda. 

—-¿Qué dices, tía? 

No me ha escuchado. 

—Nada, cielo. Sabes que tu madre está en contra de la violencia — 
recuerdo—. Y estoy de acuerdo con ella. Meterse en una pelea, nunca 
es la solución a los problemas. 

Ambas me miran con ojos de gato triste. 

—SÍí, lo sabemos —susurran a la vez. 

—Nunca es la solución... si no ganas. ¿Queréis que os enseñe cómo 
ganar una pelea sin herir al rival? 

Los ojos de mi sobrina y mi hija brillan con entusiasmo. 

—;¡Sí, por supuesto! —exclaman al unísono. 

Me parece que tengo dos alumnas. Te voy a tener que dejar, porque 
dos de mis niñas necesitan aprender a no dejarse intimidar. Al fin y al 


cabo, ellas dirigirán a los Asesinos de la Luz cuando les llegue el turno 
y deberán estar preparadas, pero para eso todavía quedan muchos 
años. Adiós, Centinela. 


¡Gracias por llegar hasta el final! Si la novela te gustó, apreciaría 
mucho que dejaras una reseña en Amazon y la recomendaras a tus 
amigos y familiares. Eso me ayudaría a seguir escribiendo novelas 
como esta. 


Además, me complace recordarte que también tienes a tu 
disposición "Aguacates en el Búnker", una sátira postapocalíptica de 
humor negro narrada como un falso documental que, sin duda, te hará 
reír. 


Asimismo, te invito a explorar mi biografía, “Desde tus Ojos”, 
donde, a través del humor como herramienta, comparto mi 
experiencia y lo que significó para mí comprender el autismo de mi 
hijo desde cero. 


